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JOAQUIN CRESPO,

PR E SID E N T E  CONSTITUCIONAL D E LOS ESTADOS U NIDO S  

D E  VEN EZU E LA

En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 
primero del Decreto Ejecutivo de 11 de febrero de 
1876, y averiguados los lugares donde se hallan los 
restos mortales de los Ilustres Próceres, Generales 
Mariano Montilla y José Félix Blanco y Dr. Fernan
do de Peñalver, á tiempo que se juzga la Apoteosis 
del Generalísimo Francisco Miranda una oportunidad 
propicia para rendir el especial homenaje de admi
ración y cariño que la Patria debe ;i la memoria ve
neranda de aquellos beneméritos campeones de la Li
bertad Americana,

Itecreto:

Artículo primero. Se fijan las 10 de la mañana, 
del día 3 de julio del presente año, víspera de la 
Apoteosis del Generalísimo Francisco Miranda, para 
la traslación solemne al Panteón Nacional de los res
tos de los Ilustres Próceres de la Independencia, Ge
nerales Mariano Montilla y José Félix Blanco y Ciu
dadano Eminente Dr. Fernando de Peñalver.

Artículo segundo. La procesión triunfal al Pan
teón partirá de una Capilla Ardiente, que será eri
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gida en el salón donde celebra sus sesiones la Cá
mara del Senado, y en la cual serán expuestas con
venientemente las urnas desde el primero del mismo 
mes de julio con los mayores honores que permite el 
Código Militar.

Artículo tercero. De la formación del Programa 
especial para la traslación de los restos al Panteón 
y su colocación eu él, se encargará la Junta Direc
tiva de la Apoteosis de Miranda en el Distrito Fede
ral, la cual dispondrá que estos actos figuren en el 
Programa general de la mencionada Apoteosis.

Artículo cuarto. Para disponer todo lo relativo 
á la exhumación de los restos, hasta dejarlos situa
dos en decente urna en la Capilla Ardiente, y para 
determinar los sitios que han de ocupar en el Pan
teón y hacer preparar las correspondientes lápidas 
con las condiciones de ley, se nombrará por Resolu
ciones separadas una Junta especial en lo referente 
á cada uno de los tres grandes patricios é Ilustres 
Proceres.

Artículo quinto. Todos los gastos que ocasione 
la ejecución de este Decreto, así como los que pro
vengan de las Resoluciones reglamentarias de él, se
rán hechos por cuenta del Tesoro Nacional.

Artículo sexto. El Ministro de Relaciones Inte
riores queda encargado de ejecutar el presente De
creto.

Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello 
del Ejecutivo Nacional y refrendado por el Ministro 
de Estado en el Despacho de Relaciones Interiores 
en el Palacio Federal, en Caracas, á 20 de mayo de 
1896.—Año 8o" de la Independencia y 38? de la Fe
deración.

JOAQUIN C1ÍESPO.

Refrendado.—El Ministro de Relaciones Interio
res,

J. F rancisco Castillo .
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MARIANO MONTILLA

M a r i a n o  M o n t i l l a , General de División, lia falle
cido á las siete y treinta y cinco minutos de la no
che del 22 del presente mes, (septiembre de ISól) 
en esta misma ciudad, en donde nació el día 8 de 
septiembre del año de 1782. .

Sus padres, el Dr. Juan Pablo Montilla y la se
ñora Juana Antonia Padrón, lo educaron con ter
nura y especial esmero, y el Ser Supremo le dotó 
de elevados tálenlos, de alma fuerte y de un cora
zón generoso y denodado que entero consagró á su 
patria, y que en nada se menoscabó hasta el último 
instante de su vida.

Perfeccionada su primera educación en esta Ilus
tre Universidad, y adornado de todos aquellos co
nocimientos generales que los estudios académicos 
proporcionaban en aquella época y en el sistema co
lonial de estos países, un teatro más extenso debía 
servir al desarrollo completo de sus nobles inclina
ciones, y fue éste el motivo que le separó de la casa 
paterna para trasladarse á la Metrópoli española, en 
que permaneció algunos años de su brillante juven
tud, incorporado en el distinguido cuerpo de Guar
dias reales de Corps que se encontró en la guerra con 
Portugal el año de 99, bajo las órdenes del Príncipe 
de la Paz. habiendo sido herido el joven M o n t i l l a  en 
el sitio de Olivenza.
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Pocos años antes de la transformación política 
de Venezuela, regresó á su patria con licencia del 
Rey, y por necesidad de acompañar á su familia en 
los últimos días de la vida de su padre. La muerte 
de éste, acaecida poco después, le obligó á tomar á 
su cargo los negocios de su casa y los cuidados de 
la familia, correspondiendo así ¡i su digna madre los 
que ella le había prodigado. Entonces solicitó y ob
tuvo del Monarca su separación absoluta del servi
cio; y, desprendido de todo compromiso de honor con 
el Gobierno de la Metrópoli, sus ideas pudieron di
rigirse libremenle á animar y favorecer las que em
pezaron ya, en época inmediata, á mover los ánimos 
de los que habían de ser los fundadores del Gobier
no libre de Venezuela.

Su ilustración, su valor, su cultura, su amabi
lidad, su juventud, le rodearon de numerosas sim
patías en la ventajosa posición social que ocupaba 
su familia, relacionada con las más notables y dis
tinguidas del país. El pensamiento de la indepen
dencia de la América, si bien no nació á su vista, 
pues ha existido en tiempos anteriores á los de su 
final desarrollo, encontró en él y en esa familia de 
decididos y constantes patriotas, las disposiciones ne
cesarias para fecundarlo y robustecerlo. Así apare
ce el General M a r i a n o  M o n t i l l a  en 1S08 entre los 
primeros promovedores de la revolución, honrado con 
la persecución y prisiones que sufrieron en esta ciu
dad los Tovares, los Toros, los Ribas, los Ibarras, 
los Leones, los Ustáiiz y otros de las más ricas fa
milias y de los más ilustrados ciudadanos, á quie
nes de los sucesos de la Península, consecuentes á 
la cautividad de los Reyes españoles y los planes 
de dominación universal, concebidos por el hombre 
extraordinario de la Europa, anunciaron la época de 
la completa emancipación de la América.

Aquellos eran los proceres de la revolución, los 
defensores de la causa del pueblo, los legítimos re
presentantes de la nacionalidad americana en esta 
región del Nuevo Mundo, que habían de comprome
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terlo todo por ella y por la libertad y la República. 
—Rango, aspiraciones, fortuna, la tranquilidad y la 
vida misma, fueron la hermosa ofrenda que presen
taron á la patria cautiva y oprimida, en gaje de su 
lealtad y para adquirir el honroso título de sus pri
meros y más denodados servidores, título que no per
dieron jamás y que la posteridad les conservará ador
nado con la gloria de los sacrificios, de la constan
cia y de las más heroicas virtudes.

El 19 de abril de 1810, aquellos mismos patrio
tas perseguidos dos años antes, realizan el pensa
miento de Independencia y Libertad en vano com
batido por el poder de un Gobierno, á quien no que
daba otro recurso que la guerra, ni otra fortuna que 
la derrota, lidiando con almas de este temple. Allí 
estaba el joven M a r i a n o  M o n t i l l a  ocupando su pues
to, el primero del peligro y del valor, y acaudillando 
á la ilustrada y briosa juventud caraqueña, cuyo en
tusiasmo por la patria y la libertad la conducía na
turalmente á acompañarle en su arrojada y gloriosa 
empresa.

Afortunado, pacífico fue aquel primer paso de la 
Revolución. En él brilló con rasgos de generosidad 
y de desprendimiento el carácter venezolano, nunca 
después desmentido en tantas circunstancias críticas, 
en que, sobreponiéndose, él sólo, á las pasiones y á 
los intereses encontrados, ha puesto siempre la oliva 
sobre los laureles del guerrero, dando el ósculo de 
paz á los hermanos extraviados, ó extendiendo una 
mano compasiva al enemigo rendido. Mas el hombre 
previsivo que conocía lo arduo de la empresa y las 
resistencias y dificultades que debían presentarse pa
ra llevarla á término, no podía engañarse con la 
serenidad y -esplendor de aquel dia, como no puede 
engañar el cielo despejado de una hermosa aurora 
en la estación de las tempestades. El General M a n 
t i l l a  conoció desde luégo cuál era su destino; y 
aunque su notoria capacidad, sus compromisos y to
das sus cualidades, le hacían completamente idóneo 
para los empleos civiles en aquellas circunstancias,
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en que se organizaba por primera vez el gobierno 
propio en este país, prefirió empuñar la espada y 
contribuir á la organización de la fuerza armada, 
que es la primera medida y la primera necesidad 
de las revoluciones, que no se afianzan sino por el 
triunfo en los campos de batalla. Animoso, no te
mía el combate; modesto, no aspiró á los primeros 
puéstos de su carrera; amigo del orden y de la dis
ciplina militar, vio con gusto el mando superior en 
aquellos que por su antigüedad y su carácter mar
cial estaban llamados á figurar en los rangos eleva
dos del Ejército. El antiguo Guardia de Corps reci
bió el despacho de Teniente Coronel de Caballería 
de los Ejércitos de la patria, y fué á crear un cuer
po, á disciplinarlo y á prepararlo para la campaña.

Sus previsiones no eran infundadas; y, resuelto 
á morir ó vencer por la libertad y por su honor, 
daba el ejemplo más seductor en medio del entu
siasmo general que convirtió en guerreros, y más 
tarde en héroes, á los hijos de Venezuela. Pero aún 
no había llegado el período de la guerra, sin embar
go de que no faltaron enemigos interiores que dis
ponían en secreto planes pérfidos de una reacción 
sangrienta.

Todo parecía en calma, mientras que los activos 
patriotas aprovechaban el tiempo para complementar 
la revolución con la declaratoria solemne de la In
dependencia. Este grande acto debía proceder de un 
Congreso nacional que se convocó al efecto y en que 
vinieron á deliberar, como sucede siempre, los hom
bres débiles con los más resueltos y algunos con
trarios que revestían su opinión interesada con los 
atavíos de la prudencia. En las elecciones primarias, 
en los Colegios electorales, en el Congreso mismo, 
en tantos actos de sorprendente novedad para la 
antigua colonia españoia, se necesitaban el constante 
auxilio, el pensamiento, la voz, la dirección de los 
ciudadanos fundadores, del nuevo orden de cosas, de
positarios entonces de las grandes ideas, y foco, pue
de decirse, del fuego sagrado del patriotismo, que
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cobraba fuerzas en sus corazones para encender los 
del pueblo y producir con aquella vehemencia que 
admirará la historia en un país de esclavos, la deci
sión, el entusiasmo, el olvido de sí mismo, la más 
ardiente pasión por la independencia y la libertad.

Atento siempre á la marcha de la revolución, 
110 perdía un instante, ninguua oportunidad, ni me
dio alguno, para llenar cumplidamente los multipli
cados deberes que le imponían la situación y los 
abundantes recursos de que podía disponer por sus 
relaciones con lo más selecto y granado de la so
ciedad, por su popularidad, hija de su carácter ama
ble á la vez que firme y decoroso, y por aquella 
sagacidad para conocer los hombres y las circuns
tancias que le ha distinguido siempre, 110 menos 
que por la facilidad y atractivo de su expresión in
sinuante cuanto cauta y prudente. E11 lo doméstico, 
en lo público, en las confidencias de sus amigos ín
timos y en los círculos más extensos en que la nue
va política tomaba cuerpo y se arraigaba entre sus 
compañeros de armas y entre los hombres de 
Gabinete, en todas partes y de todos modos se le 
vio ejercer con éxito las funciones de este aposto
lado de libertad cometido á aquel grupo privilegiado 
de ciudadanos que rompieron con mano fuerte el 
yugo de la esclavitud y de la ignorancia.

De esta manera, en poco más de un año, las 
siete provincias de la confederación venezolana uni
formaron sus votos, declararon formalmente su inde
pendencia de la España y de toda dominación ex
tranjera, y constituyeron un gobierno representativo, 
basado sobre los principios de igualdad y libertad 
que habían de caracterizar á todos los del continente 
americano. Que esta fue la obra de aquellos emi
nentes patriotas en cuyos pechos nunca se anidó 
ningún interés personal, y que todo lo pospusieron 
ó lo sacrificaron A los principios humanitarios del 
siglo y á la gloria de su patria, lo prueban abun
dantemente su constancia en la adversidad, su con
secuencia en los días de triunfo y prosperidad; y,
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sobre todo, la prodigiosa multiplicación de sus pro
sélitos, que formaron esa hermosa falange que de
beló en cruda guerra el poder español. Sólo la vir
tud en su más alto grado de energía con su admi
rable abnegación, en su pureza brillante que 110 per
mite ninguna mancha, es capaz de inspirar esa fe 
que 110 duda del triunfo y hace envidiable el mar
tirio: á ella únicamente pertenece esa facultad de 
conmover de improviso á los pueblos sumidos en 
1¡j ignorancia, y ese poder de atracción que uue á 
los hombres, débiles en su aislamiento, para hacer
los fuertes, perseverantes é invencibles.

Desde la reunión del primer Congreso electoral 
de Caracas hasta el memorable o de julio de 1811, 
en que se extendió por el Congreso la grande Acta 
de nuestra Independencia, el General M a r i a n o  M o n -  

t i l l a , como sus ilustres compañeros, no se permitió 
un momento de reposo. Era aquel el período más 
crítico de la Revolución: iba á rasgarse el velo con 
que la prudencia cubrió los primeros pasos de é s ta : 
no estaban solos en la escena los principales acto
res, los hombres fuertes, de corazón y de inteligen
cia, que la principiaron. Era necesario persuadir, 
alentar, entusiasmar. El suceso podía malograrse por 
la indecisión sola. Ilustrar ni pueblo, fortificar el áni
mo de sus representantes, impedir las tentativas de 
nuestros enemigos interiores, hacer frente á las me
didas represivas del Gobierno peninsular que ya ha
bían principiado, mover, en fin, todos los resortes 
de la política y los del sentimiento, estar en todo, 
110 descuidar nada, hé aquí la tarea laboriosa del 
patriotismo sublime de nuestros proceres. La R epú
blica estaba concebida, pero aún no se había dado á 
luz, y Venezuela se encontraba en aquellas circuns
tancias graves é imponentes que acompañan á las 
transformaciones políticas, como sucede siempre en 
el origen de los grandes acontecimientos que cam
bian la naturaleza de los seres físicos y morales, 
entre la vida y la muerte. Nada quiere dejarse en
tonces al acaso : se pretende dominar la fortuna si
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es posible, ó por lo menos, alcanzarla con los más 
exquisitos servicios, halagarla con tesón incansa
ble, aprovecharla hasta en los más pequeños acci
dentes.

Un solo pensamiento, un solo negocio ocupaba 
los ánimos de los habitantes de la capital en aque
lla crisis; pero la confianza general reposaba sobre 
los caudillos, que por su parte se manifestaron siem
pre dignos de ella. Interesante sería la historia que 
presentara los diversos trabajos (pie ejecutaron estos 
ilustres venezolanos en aquellas circunstancias, y sen
timos que el género de este escrito y la rapidez con 
que lo hacemos, no nos permitan consignar en él los 
hechos, ni aún con relación á nuestro respetable 
conciudadano, cuya biografía apenas podemos bos
quejar. Mas, no omitiremos hacer aquí mención de 
los patrióticos y singulares esfuerzos que con sus 
oportunos avisos é ilustrados consejos prestó al buen 
éxito de aquella empresa, y en los conflictos poste
riores, hasta su muerte, en 1851, la señora Juana 
A. Padrón, digna madre del denodado General que 
acabamos de perder. Dotada de grandes talentos, de 
una imaginación viva, de una fuerza de espíritu 
capaz de dominar en toda eventualidad las más gra
ves dificultades, figuraba honoríficamente al lado de 
los más eminentes ciudadanos, y les inspiró, más 
de una vez, la confianza que necesitaban, mostrán
doles el camino que debía seguirse y los resultados 
que producirían necesariamente sus indicaciones. Y 
como á aquellas cualidades tan sobresalientes, reu
nía las gracias de su sexo, la elegancia en sus mo
dales, la finura y la amabilidad en su trato, sin abri
gar pasiones odiosas, sino el más vehemente amor 
á su patria y el deseo más vivo de que el gobier
no que planteaban sus hijos y sus amigos estuvie
se adornado desde su cuna de ideas humanitarias 
y liberales, y de la firmeza, decoro y dignidad que 
idolatra siempre el corazón de la mujer elevada, 
ella fue un tesoro de recursos y su casa un centro 
de actividad política, en que tomaban fuerza las com
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binaciones felices y se neutralizaban los sentimien
tos bastardos que suelen engendrar, hasta en las 
mejores almas, los disturbios civiles, para no dejar 
tras sí más que complicaciones, arrepentimiento y 
vergüenza. Consagró á la causa de la Independen
cia todo cuanto le pertenecía, reservándose sólo aque
lla fina benevolencia con que trataba á los desgra
ciados y á que tenían derecho algunos pocos de sus 
amigos que no lo fueron de su causa. De ella ha 
referido ya la historia aquella memorable y sublime 
despedida de sus hijos, en que dominando la ter
nura con que los amaba, les dijo, cuando partían 
por la primera vez en defensa de la Patria : “ n o  h a y

QUE COMPARECER EN MI PRESENCIA SI NO VOLVEIS VICTO

RIOSOS rasgo de heroísmo, semilla fecunda sembra
da en terreno análogo y bien preparado que debía 
dar los más abundantes frutos.

El General M a r i a n o  M o n t i l l a  dejó entonces el 
teatro de la política, en que tan hábilmente había 
servido, para empezar á cumplir su propósito de sos
tener la Revolución en puéstos más peligrosos. En 
su carácter de Teniente Coronel de caballería, asis
tió á los primeros hechos de armas que amenazaban, 
al nacer, la Independencia de Venezuela. Los espa
ñoles vecinos de Valencia se sublevaron, y fortifi
caron aquella ciudad el 11 de julio de 1811 por 
consecuencia de la Acta de emancipación sancionada 
por el Congreso general, revolución combinada con 
la que se descubrió el mismo día en esta capital 
y que fue ahogada al estallar por el entusiasmo del 
pueblo. La suerte proporcionó al General M o n t i l l a  

recoger las primicias del triunfo, batiendo y desalo
jando á los enenemigos en el cerro de la Fagina, 
en los Valles de Aragua, en donde se dispararon 
los primeros tiros contra la libertad, y la satisfac
ción de entrar con el Ejército en Valencia después 
de otros encuentros en que los enemigos quedaron 
por fin vencidos y rendidos á discreción.

Terminada esta corta y feliz campaña, tuvo que 
ausentarse del país en comisión del Gobierno que, ne
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cesitando armamento y municiones, y más que todo, 
procurarse las simpatías de los mandatarios en las 
colonias extranjeras inmediatas, le creyó el más A 
propósito por todas sus circunstancias para desem
peñar este delicado encargo.

Entretanto Venezuela, apenas constituida en Re
pública bajo el sistema federal, sufre los estragos cau
sados por el terremoto de 20 de marzo de 1812, y en 
seguida la desgraciada guerra en que tanto aprove
charon A los enemigos el terror que produjo aquel 
acontecimiento y el fanatismo religioso de los espa
ñoles que lo explotaron en favor de su dominación. 
La república quedó destruida A presencia de un ejér
cito de más de doce mil hombres que la defendían 
contra un puñado de aventureros, por los errados 
cAlculos del Generalísimo Miranda, en cuyas manos 
puso su suerte en la inexperiencia de aquellos tiempos.

Gran dicha fue para el General M o n t i l l a  no ha
berse encontrado presente en aquella catástrofe, sal
vándose así de la pena de ver destruida la obra de sus 
esfuerzos y de presenciar y sufrir los desafueros y 
crueldades con que se señaló el jefe español Monteverde 
con impudente violación de los tratados de San Mateo.

Pero hemos dicho mal, aquella 110 fue la destruc
ción de la República : fue solo una calamidad, la abe
rración de un hombre, un revés que no podía tener 
la fuerza de anonadar los ánimos de los que habían 
abrazado con fe y entusiasmo la causa de la Indepen
dencia, que era ya para aquel tiempo la gran causa de 
toda la América. Por el contrario, acrisolaron eso» 
lamentables hechos el patriotismo venezolano, suble
varon las más nobles pasiones en los valientes pechos 
en que el amor á la libertad y el odio á la tiranía ha
bían excluido todo temor y enaltecido el sentimiento 
hasta el heroísmo. Los unos se gozaban en sus pri
siones y deseaban la libertad para poder morir com
batiendo: los otros que habían escapado del cautive
rio, si no envidiaban el honor de los’que sufrían, se 
habrían creído degradados no volando á las armas. 
Aquel trastorno fue necesario: por él se deslindaron los
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amigos de los enemigos, y la perfidia arrojó su más
cara. Los hombres de la rutina, las reputaciones usur
padas, los especuladores políticos que estorban en los 
grandes movimientos que 110 brindan sino honor y glo
ria, cedieron el puésto al genio y al patriotismo ver
dadero, á los hombres de misión positiva ante quienes 
se colocan en los tiempos de bonanza como para em
barazar con su egoísmo los designios de la Providencia.

Brevísima fue la tregua de la sorpresa. El genio 
que se descubre súbitamente en los conflictos, no 
espera que se le revista del poder que él tiene en sí. 
Marcha y le siguen todos, manda y todos le obedecen. 
Para él 110 hay obstáculos, su prudencia está en el 
arrojo, su justificación en los resultados: Ministro 
de Dios ve claro el porvenir: su valor es irresistible, 
sus sucesos son rápidos, el amor que produce en los 
buenos es el terror de los malos, y con estas dos a r
mas formidables se apodera fácil y gloriosamente de 
las posiciones inexpugnables. Con estos caracteres 
aparecen casi á un tiempo el magnánimo Marino en 
el Oriente y el gran B olívar  en el Occidente de Vene
zuela á principios de 1813: la victoria se fatiga para 
seguirlos en su carrera, en que arrollan cuanto se les 
opone. Ambos tienen la gloria de hacer conocer al 
tirano Monteverde el poder de la libertad : el primero 
lo derrota completamente en Santa Rosa el 25 de mayo; 
y el segundo lo anonada el 31 de julio en los Taguanes, 
y lo obliga á encerrarse cobardemente en las fortalezas 
de Puerto Cabello. El 4 de agosto celebra Cumaná los 
brillantes triunfos de Marino y la libertad de los Es
tados de Oriente; y. el mismo día 4, Caracas proclama 
con entusiasmo el triunfo de la República y la libertad 
de todo el territorio venezolano.

Tan rápidos fueron los movimientos de aquellos 
dos caudillos, que no pudieron saberse en el exterior 
sino por el ruido de sus victorias, y el General Ma
r i a n o  M o n t i l l a ,  que, apenas recibe la noticia de estas 
lides, vuela á incorporarse en los Ejércitos de su pa
tria con el sentimiento de no haberse encontrado en 
ellos desde el principio de tan anhelada reacción, llega
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sinembargo á tiempo de probar que su ambición de 
servicios era digna de asociarse al genio y á la gloria 
de B o l í v a r .

Las derrotas de Monteverde no son sino el prin
cipio de una nueva campaña con enemigos más terri
bles, entre quienes el execrable Bóves es un genio 
infernal que no ha de desaparecer sino después de mar
chitar nuestros laureles, anegar la tierra en sangre y 
legando á la tiranía un horrible triunfo en su último 
combate, en que perece, herido sin duda por la mano 
de Dios, que sólo pudo dirigir en medio de sus 
huestes victoriosas la lanza vengadora de uno de nues
tros valientes para purgar la tierra de aquel monstruo.

La sangre venezolana se derrama á torrentes, el 
fuego de las batallas no cesa un solo día. Venezuela 
entera es un solo campamento en los años de 13 y 14. 
¡ Cuántos horrores! ¡ Cuánta gloria ! Venezuela ani
quilada, postrada al fin á los pies de sus tiranos, había 
combatido sin descanso: los cadáveres de sus hijos 
cubren insepultos su extenso territorio : no hay gé
nero de tiranía, de ultraje y de crimen que 110 se haya 
cometido contra ella. Gozáronse los déspotas ! Mas 
cuánto se equivocaron ! Mucho había perdido, mucho 
había sacrificado para que 110 quedara asegurada su 
Independencia. El General Moxtilla asiste á toda esta 
tremenda campaña y se distinguió en la heroica de
fensa de la Victoria, en el combate de Charayave, en 
el largo y glorioso sitio de San Mateo, en la batalla 
de la Sabana de Ocumare, en la de Boca-Chica y en la 
primera de las siempre felices de Carabobo.

La fortuna abandona á los valientes hijos de la 
pa tr ia ; la barbarie reemplaza á la libertad, y los héroes 
que no mueren van á buscar mejor suerte en playas 
distantes para volver á vengar la tierra natal. El Gene
ral M o x t i l l a  arriba á Cartagena con otros de sus ilus
tres compañeros para defender allí la misma causa; 
pero, aunque esforzados y heroicos siempre, no había 
llegado todavía la época del premio. Largo debía ser 
el período del merecimiento y no les era dado conse
guir otra recompensa que la gloria del valor y de la
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constancia en los reveses. De la Península se despren
de un ejército victorioso que se llamó “Pacificador” 
aunque su encargo era continuar la guerra de los 
Bóves y Morales, y desolar nuestras regiones, é im
poner nuevo y más pesado yugo. Fiel á su misión el 
General Morillo, la desempeñó como se lo permitieron 
las circunstancias, hasta que regresó á su patria sin un 
soldado, sin un laurel, con la vergüenza de la derrota, 
con el arrepentimiento de su infructuoso terrorismo en 
el corazón. Bien le anunciaron este término sus prime
ros esfuerzos contra la plaza de Cartagena que no logró 
rendir sino después de un largo asedio y de nume
rosos combates, en que acreditó el General M ariano 
M ontilla no sólo valor, más también serenidad im
perturbable y la posesión de aquellos recursos que 
en la extremidad de los males, que se multiplican en 
una plaza sitiada, dan la inteligencia en el arle de 
la guerra y el conocimiento del corazón humano.— 
Hasta la última extremidad defendió aquella importan
te plaza en unión del heroico General Bermúdez y de 
otros célebres venezolanos y granadinos, que prefirien
do la muerte á la capitulación á que los estimulaba el 
sitiador, evacuaron la plaza por entre los fuegos de los 
enemigos de tierra y de la numerosa y fuerte escuadra 
que cerraba la salida por mar. El General M ontilla 
sustuvo con fuerzas muy inferiores esta memorable 
retirada, emprendida el 6 de diciembre de 1815, des 
pués de ciento cuatro días de estrecho sitio; y tuvo 
la satisfacción de dejar burlados la superioridad nu
mérica y los esfuerzos de los españoles, y de llegar á 
la tierra extranjera, cargadas sus débiles naves de 
esqueletos vivientes, animados sólo de su patriotismo, 
aunque con el dolor de haber visto perecer, en el trán
sito, de inanición á varios jóvenes guerreros, dignos 
hijos de la libertad y ornamentos de nuestra historia ; 
pero con más gloria, sin duda, que la que pudo tocarle 
el vencedor de Cartagena; con aquella gloria que 
merece la magnanimidad y que brilla con luz viva 
en las grandes desgracias para no eclipsarse jamás.

Suspendióse la heroica lucha. Desde el Táchira
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hasta el Orinoco los españoles dominan en todas nues
tras ciudades y pueblos. El silencio de las tumbas ha 
sucedido al ruido de los combates, y la inacción de la 
muerte se presenta caracterizando aquel estado de 
postración en que quedó Venezuela fatigada, oprimida, 
despreciada también por sus crueles enemigos. El 
vencedor pronto subyuga toda la Nueva Granada, y 
las regiones colombianas todas quedan bajo su omi
nosa espada, sujetas á su capricho sanguinario, siendo 
un crimen el civismo, el saber y hasta la virtud mo
desta que no se prostituye. El orgullo del soldado 
extranjero no tiene límites, y en su demencia, descono
ciendo toda política y hasta las leyes más comunes de 
la gratitud, erige cadalsos para los hijos de la Pa
tria que comprendieron sus derechos y no tienen pa
ra recompensar á los mismos que por ignorancia ó 
debilidad les ayudaron á vencer y perseguir, sino 
el baldón y el desprecio, justo castigo por otra par
te de que nunca se exime la traición, ni la pusi
lanimidad.

El General M a r i a n o  M o n t i l l a  va á buscar un con
suelo, á retemplar su espíritu en la fuente misma 
de los principios de libertad americana que habían 
dado el estímulo al resto del continente. Se trasla
da á los Estados Unidos del Norte. No es que bus
cara el descanso que bien merecían sus fatigas y las 
desgracias de que había sido testigo y víctima. El 
quiere interrogar por si mismo al genio de aquella 
República dichosa, y cómo reconvenir á la fortuna, 
€11 su mansión predilecta, del olvido á que conde
naba las regiones del Sur, de que no se había apar
tado su pensamiento ni su corazón. Allí compren
de que el secreto del triunfo 110 está sólo en la cons
tancia, sino en la unión, y que el orden, que man
tiene la paz, es todavía más necesario en la guerra, 
y es también el elemento poderoso en las revolu
ciones mismas, que sólo prevalecen por la unidad 
de acción, y para sustituir el orden que triunfa al 
orden que se quebranta. En vano, huyendo de las 
rivalidades, que una ambición noble había produ
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cido ya  entre los caudillos de su patria, creyéndose  
cada uno con vocación y virtud bastantes para  d i
rigir, cuando la suerte aún  110 había  dado á n inguno 
título  suficiente para  ocupar el prim er puésto en el 
inm enso trabajo que á todos interesa, pretende con
sagrar sus servicios á la libertad de Méjico. En va
no se une á la expedición del valiente y arrojado 
español Espos y Mina, que, deplorando la esclavi
tud de su patria, como él deploraba la de la suya, 
está animado del mismo ardiente deseo de com ba
tir  la tiranía en el Nuevo Mundo, llamado á ser li
bre, á sepultar en los m ares que lo dividen de la 
tierra  de los opresores, las cadenas ignominiosas de 
esclavitud y superstición que le vinieron de allá, á 
ser el asilo de los hombres virtuosos perseguidos y 
el centro de la  fraternidad hum ana , en que, sin dis
tinción de razas, ni de naciones, todos habían de 
encontrar los mismos derechos, las mismas g a ra n 
tías, los mismos goces, frutos de una  civilización 
tan  nueva como su independencia, tan suave y e s 
plendente como los climas tropicales y sus herm o
sos horizontes. Méjico 110 estaba p rep a rad o : tam po
co era Mina, á pesar de su generosidad y de su va
lor, el caudillo para aquel tiempo y para  aquella 
sección destinada á m archar al acaso, sin principios- 
fijos, entre la tutela de sus mismos dominadores in 
dependizados por pasiones ó por ru indad, y el v ir
tuoso anhelo de sus hijos por la verdadera inde
pendencia, teatro de tan tas  ambiciones en que h a 
bían de verse las más extrañas peripecias, entre el 
Imperio y la República. La expedición fracasó m ien
tras  que Bolívar, corriendo en línea paralela de Mon- 
t i l l a  desde que se separaron en Cartagena, recon
venía á su propia estrella y buscaba en su propio 
genio, en la tierra libre de Petión, los recursos que 
necesitaba, que nunca le presentaran más abundan 
tes su misión providencial y su fe en los destinos 
de la América, que llegó á parecer temeraria has ta  
la obstinación, sino en los grandes conflictos, en q u e  
justificó siempre el renom bre de L ibertador con que
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le había condecorado su patria. Lo más selecto de 
]a oficialidad que acompañaba á Mina viene á incor
porársele en la suya por influencias del mismo Ge
neral M o n tilla , que, reputado digno rival de la for
tuna del Grande Hombre de la América del Sur por 
todas sus brillantes cualidades, cree hacer el más 
grande servicio á su oprimida patria, abandonando 
á su noble amigo toda la dirección de aquella atre
vida tentativa, que, aun frustrada, había de merecer, 
á  los que tomaban parte en ella, gloria envidiable.

B olívar  sale de los Cayos el 23 de marzo de 
1816 con aquel reducido número de valientes que el 
infortunio arrojó á los mares, y que creyeron ver 
la patria que habían perdido en donde estaba el Li
b e r t a d o r , cuya esperanza, nunca debilitada, tenía la 
facultad de trasmitirse á cuantos le rodeaban. ¿ Pero 
á dónde se dirige esta cruzada de libertad, que no 
tiene de grande sino el arrojo y el contraste entre 
el número insignificante de los que la forman, y las 
crecidas y victoriosas fuerzas del poder español, que 
parecía haber afirmado por siglos su dominación? 
B olívar sólo sabía en dónde debía principiar la nue
va carrera de aquellos pocos héroes, reliquias de 
tantos combates, familiarizados con los peligros, que 
iban á buscarlos, y para quienes la inacción, du
rante el cautiverio de su patria, era más insopor
table que la muerte, era crimen é ignominia. La 
Providencia debía inspirar á B o lívar , y le revela su 
voluntad en los sorprendentes movimientos de Mar
garita. Aquella isla, sin recursos, sin nombradía en 
las campañas anteriores, toma el camino de la de
sesperación. Oprimida por un Ejército aguerrido y 
numeroso que ocupaba todos los puéstos fortificados 
y rodeada de la escuadra castellana que no le per
mitía ninguna comunicación con el exterior, único 
punto que llamaba la atención y excitaba la ira del 
orgulloso conquistador que hollaba tranquilamente el 
continente, parecía destinada á servir de escarmiento 
en estéril lucha y á ser humillada y desolada. B olí
v a r  no puede pisar sus playas : sus pequeñas y dé-
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biles naves no están preparadas para combatir y no 
pueden escaparse á la vigilancia del enemigo; y da
do el caso de que pudiera desembarcar la preciosa 
cuanto reducida expedición, sólo serviría para dar un 
momento de satisfacción al denodado Arismendi y á 
aquel pueblo de héroes, en que no hay sexo ni 
edad que no hayan preferido una muerte cierta á la 
degradante esclavitud. Pero para perecer juntos y 
sepultar allí toda esperanza, ¿ no hubiera sido prefe
rible encaminarse hacia otros lugares y distraer ai 
enemigo de aquel en que devoraba con todas sus fuer
zas su única é inerme víctima? Así habría juzgado 
la prudencia común, la que con estrecha escala mide 
y compara los riesgos, la que se limita á una si
tuación y que para calcular los resultados no cuen
ta con el poder extraordinario con que todo lo ava
salla el que se siente arrastrado por el genio é im
pelido por su destino. B o l í v a r  repite en el Oriente 
los mismos prodigios que anunciaron su nombre en 
1813 en el Occidente. Para  él no hay fuerzas na 
vales que no rinda, ni otro poder que el suyo des
de que pisa á M argarita : todo se reanima con su 
presencia, y se abre la larga campaña de ocho años, 
que, principiando con la libertad de Margarita, termi
na con la libertad de toda la América del Sur por 
la batalla de Ayacucho.

Venezuela entera siente la venida del L iberta
d o r . De los bosques y de los desiertos, en donde se 
habían refugiado los valientes capitanes que queda
ron de la pasada contienda, salen estos ansiosos de 
renovarla bajo un plan combinado, desde los llanos 
de Casanare hasta el Golfo-Triste en el interior, y 
desde Ocumare hasta las riberas del Orinoco en el 
litoral. Casi á un tiempo, los guerreros venezolanos 
hacen latir el corazón de la patria con la fuerza de 
otros tiempos á sus voces de venganza y libertad. 
Ahí están todos los héroes que viven. Cada uno pre
senta una nueva hazaña en ofrenda al Dios de la 
Independencia.

Sólo falta el General M ariano  M ontilla  que que
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da á su pesar retirado de los suyos en país extran
jero, haciendo el sacrificio de la parte que le corres
ponde en tanta gloria. Pero esta era precisamente su 
ofrenda, y no de menor mérito en aquella época, 
en que para hacerla, por desvanecer toda sospecha 
de miras ambiciosas que pudiesen turbar la unión y 
la obediencia ofrecida al L ibertador  que había sido ele
gido Jefe Supremo de la República, se resolvió á 
aceptar todos los sacrificios que su consumada pru
dencia imponía á su patriotismo y  á su amor pro
pio. Cuánta fue la pena y la inquietud en que que
dara este brioso Jefe en aquella especie de volunta
rio ostracismo, que tanto vino á honrarlo después, 
sólo puede comprenderse comparando sus hechos an
teriores, desde antes del 19 de abril, y los que des
pués le elevaron al más alto grado de honor y nom- 
bradía, con aquella triste situación, incalificable y 
singular. Era el valor, la noble venganza contra el 
enemigo común, la consecuencia del honor, el patrio
tismo indómito de los fundadores de la República, 
encadenados y amenazados de desconocimiento y ol
vido : era la horrible pena del uáugrafo que siente 
encallar la nave en imprevisto escollo, y perdidas 
todas las esperanzas de arribar á tierra á la vista 
del puerto. Pero el hombre superior nunca se abate, 
y encuentra en el fatalismo, especie de religión de 
las almas grandes, la fortaleza que necesita para creer 
que todo puede conducirlo á la próspera fortuna. 
Este sentimiento vago é instintivo de la robustez de 
su espíritu, si no le evita el sufrimiento le ayuda 
á conservar su serenidad, para no equivocarse sobre 
la oportunidad y el modo de volver á la obra co
menzada, sacando luégo partido de la desgracia mis
ma. Así el General M ontilla padece pero aguarda y 
espía el momento favorable para hacer más gran
des servicios á la causa de la Independencia.

Probada de este modo su prudencia y no que
dando duda del desprendimiento que recomienda sus 
esfuerzos, se presenta como un patriota de princi
pios, se dirige á Margarita en 1819 y se incorpora á
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la División que organizaba el General Rafael Urda- 
neta quien le lecibe con demostraciones de fina amis
tad y consideración, y lo asocia á su importante co
misión, encargándole de su Estado Mayor, en cuyo 
destino fue confirmado luégo por el L iberta d o r  con 
el ascenso á Coronel vivo y efectivo, y el empleo de 
Ayudante general del Estado Mayor general del mis
mo Jefe Supremo.

La División U rdaneta  estaba destinada á ocupar 
la ciudad de Barcelona, y la ocupó efectivamente á 
costa de dos acciones en la misma ciudad y en el 
Morro, en las que el General M ontil la  aprovechó 
la ocasión de manifestar sus cualidades militares, y 
recordar á sus compañeros de arm as la bizarría y 
pericia con que sabía manejarlas. Inm ediatam ente 
m archaron  aquellas fuerzas á poner sitio á Cumaná, 
y después de haber atacado las baterías de A gua-  
Santa y de otros encuentros con las fuerzas que de
fendían la ciudad, sin el éxito que se prometían, por 
no haberse podido combinar las operaciones á causa 
de la divergencia de planes entre los Jefes que de
bían cooperar á ellas, du ran te  la ausencia de Bolívar, 
que á la sazón se encontraba ocupado en más graves 
atenciones en territorio granadino, se movieron h a 
cia Güiria y M aturín, y por último fueron llamados 
sus Jefes á Angostura, capital entonces del Estado, 
.muy avanzado ya el año de 1819.

Habíanse reunido en aquella plaza muchos de los 
principales Jefes y ciudadanos, con motivo de la 
instalación del segundo Congreso de Venezuela, con
vocado por B olív ar , y cuyas sesiones había abierto 
él mismo el 15 de febrero de aquel año, con el ob
jeto de FIJAR LA SUERTE DE la REPUBLICA DÁNDOLE UNA
C o n s t i tu c ió n  l i b r e  y  c a p a z  d e  e l e v a r l a  á  l a  a l t u r a  
de  su d e s t in o  n a t u r a l .  La guerra había calmado su 
actividad y  pudo permitir al General M o n t i l l a  s u  se
paración de las filas, para ir á prestar su contin
gente en negocio tan grave, en que se interesaban 
vivamente todos los que, como él, cargaban con el 
peso de la responsabilidad de la gran revolución ;
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y movíale más especialmente á estar cerca de aque
lla Asamblea constituyente, la circunstancia de h a 
llarse en ella, como representante de la provincia 
de Cumaná, su hermano el General de brigada To
más Montilla, que había reclamado su cooperación. 
Era también de grande importancia en días tan so
lemnes, la defensa de aquel punto que debería lla
mar por lo mismo más particularmente la atención 
del enemigo. Prestigio y seguridad dieron al Con
greso, á más de opinión y auxilio para sus trabajos, 
los ilustrados patriotas que le formaron un círculo 
respetable' de grande influencia en los pueblos y en 
el Ejército.

El alejamiento del L ibe rt a d o r , en la rápida cam
paña que dio libertad á las provincias centrales de 
la Nueva Granada, produciendo algún desaliento y 
desorden en Angostura, dio lugar á novedades peli
grosas, de grave carácter, que produjeron la renun
cia del Vicepresidente Zea, violentada por los que 
además hicieron cargos á B olívar  por el abandono, 
que criminosamente le imputaban, de sus altos de
beres en Venezuela. Ya engañada por las aparien
cias, ya arrastrada por el temor de ver atacado aquel 
punto por los enemigos, según propalaban intencio
nalmente los descontentos, una mayoría del Congreso 
autorizó aquel momentáneo trastorno; con lo que con
siguió evitar otras consecuencias que pudieron ser 
fatales. La conducta del General M ariano M ontilla 
en estas ocurrencias probó de una manera espléndida 
la nobleza de su carácter, la solidez de su patriotis
mo, la rectitud de su juicio. Conociendo las faculta
des legales del L ibertador  y la importancia del plan 
que se había propuesto ejecutar, sin traspasarlas, de
saprobó la desconfianza que llegó á apoderarse aún 
de personas que se habían manifestado siempre muy 
adictas á aquel caudillo, á quien por su parte estaba 
resuelto á ayudar como merecían sus esfuerzos, sus 
talentos y su fortuna. De esta manera, y con sor
presa de los que juzgan superficialmente á los hom
bres y á los acontecimientos, el General M ontilla
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a c a b ó  d e  d e s v a n e c e r  l a  id e a  d e  q u e  e x i s t i e r a  u n a  
e n e m i s t a d  p e r s o n a l  e n t r e  él y  el L ib e r t a d o r , p o r  m e 
r a s  d i f e r e n c i a s  d e  o p i n i o n e s  s o b r e  l a  d i r e c c ió n  d e  lo s  
n e g o c io s ,  e n  t i e m p o s  y  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  h a b í a n  p a 
s a d o  y  e n  q u e  c a d a  u n o  se  c re y ó  e n  s u  d e r e c h o  h a 
c i e n d o  u s o  d e  l a  l i b e r t a d  é i n d e p e n d e n c i a  d e  c a r á c 
t e r  q u e  lo s  d i s t i n g u í a ,  e s t i m u l a d o s  d e  l a s  c i r c u n s t a n 
c ia s  c r í t i c a s  e n  q u e  se  e n c o n t r a r o n  y  d e l  a r d o r  c o n  
q u e  a m b o s  p r o c u r a b a n  el a c ie r to  p a r a  el t r i u n f o  d e  
l a  c a u s a  c o m ú n .

Aún permanecía en Angostura el General M o n -  

t i l l a ,  cuando meses después llegaron las más faus
tas noticias de la expedición del L i b e r t a d o r  y de su 
triunfo completo en la Nueva Granada. El mismo 
L i b e r t a d o r  vino el 11 de diciembre (1819) á presen
tar al Congreso sus laureles, á protestar su despren
dimiento y sumisión á la ley y á significar el deseo 
de los granadinos de unirse á los venezolanos en 
un solo cuerpo de nación. El entusiasmo y satisfac
ción que inspiraron aquellas nuevas : la presencia del 
vencedor, que nunca fue más generoso olvidando 
las calumnias y debilidades de sus amigos y com
pañeros de arm as: la creación y proclamación d é la  
República de Colombia, que se celebró el 17 de di
ciembre (1819) con la efusión de los más puros sen
timientos, en la esperanza del más halagüeño por
venir ; y el nombramiento de los altos funcionarios, 
en consecuencia de aquel grande acto de unión de 
dos pueblos que no dudaron ya de su completa 
emancipación, hicieron olvidar y borrar absolutamente 
las impresiones que dejaron los disturbios, que ape
nas tuvieron brevísima existencia.

En momentos tan gloriosos se volvieron á ver 
B olívar  y M ontilla , cuando éste se presentó con el 
cuerpo militar para felicitar al Presidente de la Re
pública, sin permitirse en tales momentos ninguna 
especial insinuación, guardando siempre las leyes del 
propio decoro y dignidad. Correspondía á R olívar  
manifestar á su antiguo amigo el grado de estima
ción y confianza que quisiera dispensarle en la ele
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vada posición en que se encontraba, pareciendo im
posible que pudiera aspirar el corazón humano á 
más alta satisfacción y gloria. Supo apreciar el L i 
b e r t a d o r ,  acostumbrado á sentir y comprender la de
licadeza que sólo dan la educación y el honor, la 
oportuna reserva del General M o n t i l l a  ; y al despe
dirse el numeroso cuerpo militar, le rogó que per
maneciera algún tiempo más. Apenas quedaron solos, 
separándose el L i b e r t a d o r  de toda etiqueta oficial, ex
presó los sentimientos de aquella misma amistad que 
los unió en su juventud, con demostraciones de la 
más íntima confianza y afecto, á que correspondió 
M o n t i l l a  lleno de aquella satisfacción que se expe
rimenta al ver desvanecidas prevenciones infundadas 
y restablecida una amistad procedente de relaciones 
de familia, del trato de la infancia y de simpatías 
que fueron más poderosas que el tiempo y las preo
cupaciones que los dividieron. En estrecho y sentido 
abrazo quedó allí renovada esa amistad para no en
tibiarse jamás; y, como para hacer partícipe al Ge
neral M o n t i l l a  de la gloria que le rodeaba por las 
recientes hazañas que celebraba la República, le en
carga B o l í v a r  allí mismo de la libertad de Cartagena 
y de toda la costa granadina del Atlántico, cuya im
portante empresa no era de mérito inferior á la que 
él acababa de realizar en el corazón de aquellas 
regiones, y debía servir para afianzar las victorias 
obtenidas y perfeccionar la obra del pensamiento co
lombiano.

A ningún otro habría cedido B olívar, en su in
saciable sed de gloria, la que para él debía tener 
especial atractivo por todos los antecedentes que son 
conocidos en la historia de sus campañas y por los 
sucesos mismos que le obligaron á salir de aquella 
plaza en 1815, y que debió recordar vivamente en 
esta entrevista. Munificente fue B olívar en esta oca
sión, manifestando de aquel modo todo lo que pue
de el sentimiento en un corazón de héroe. Así lo 
comprendió también M ontilla , que, no cediendo en 
generosidad á su ilustre amigo, reservó, lleno de
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agradecimiento, dar las más inequívocas pruebas de 
su cordial adhesión en todas las situaciones de su 
vida, habiendo tenido la dicha, como veremos des
pués, de presentarle las más satisfactorias y persua
sivas de sólida y tierna amistad.

Inmediatamente el Presidente B olívar  le reviste 
de facultades omnímodas (orden de 14 de diciembre 
de 1819), pone á sus órdenes la legión irlandesa 
que había llegado á Margarita, y, como queriendo 
asimilárselo y presentarlo á la consideración de la 
República como otro él , consocio de su poder y dig
no aspirante á su propia gloria, dispone que los em
pleados y Jefes á quienes se dirija obedezcan sus 
órdenes como emanadas de su propia autoridad en 
todo lo que tiene relación con la expedición de que 
le encarga, elección de Jefes, movimientos, recursos 
pecuniarios y cuanto pueda ofrecerse en las diferen
tes circunstancias y casos que puedan ocurrir.

M ontilla parte de Angostura autorizado por el 
Gobierno y colocado por B olívar  en la posición en 
que podía desplegar su genio, sus conocimientos, su 
amor intenso á la independencia de su patria, y las 
virtudes cívicas y militares de que ya había dado 
muestras y que necesitaban más extenso campo en 
qué brillar y trasmitirse á los que ven como una 
honra servir á sus órdenes y recibir sus inspira
ciones. Hasta entonces nadie sino él se había en
contrado en situaciones semejantes á las que habían 
dado á B olívar  nombre y fama. Sucre sólo aparece 
después, elevándose á tanta altura, de en medio de 
esa constelación de intrépidos capitanes, cada uno de 
los cuales es un héroe y dota á la historia de la 
América del Sur con hechos prodigiosos de inaudita 
audacia y de inmortal memoria. ¿Qué faltaba á M o n - 
tilla  para llenar el deseo del L ibertador  de darle 
el primer lugar en su corazón y el más cercano á 
su gloria en la estimación de sus conciudadanos? N a
da por parte de B olívar  : nada del lado de las di
ficultades, de que debía depender todo el merecimien
to : lo demás debía ser su propia obra.
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Los inconvenientes empezaron á encontrarse en 
Margarita, Sólo habían llegado algunos pocos indi
viduos de oficialidad y tropa irlandesa destinada á 
aquella campaña, pues los cuerpos de Margarita no 
debían moverse de la isla. Era preciso esperar la 
llegada del resto de la legión extranjera, y para el 
4 de marzo, en que el General Montilla dio la vela 
para  R ío-H acha, no constaba sino de poco más de 
400 hombres. Tampoco alcanzaban á 200 los venezola
nos que se agregaron á aquella pequella fuerza des
tinada á ocupar la plaza más fuerte de la América 
del Sur. Y aunque el L ibertador no descuidó el 
auxilio que podía prestarse á esta difícil empresa, 
haciendo m archar por el interior, hacia el Magdale
na, otras fuerzas que al mismo tiempo habían de 
desalojar á los españoles de los diversos puntos que 
ocupaban desde el Cauca hasta  Ocaña y Mompox, do
minando un vasto territorio y la comunicación flu
vial más importante de la Nueva Granada, poco po
día esperarse de su cooperación, mientras el Gene
ral Montilla no se adueñase del territorio- de la costa 
y las operaciones que debían ejecutarse á tan ta  dis
tancia por esos auxiliares no tuvieran éxito favora
ble. Por esto, desde su arribo á las costas del H a
cha, se le ve solo, y más que solo, abandonado de 
los soldados irlandeses que se insurreccionan, y es 
preciso reembarcarlos y separarlos de Colombia, h a 
cer prodigios de valor y de firmeza, contando ún i
camente con 187 soldados venezolanos y pocos ofi
ciales extranjeros que permanecieron fieles. Con ellos 
ejecuta los más atrevidos movimientos, combate y de
rrota  al Gobernador español de aquella provincia que 
la defiende con todas sus fuerzas, constantes de 800 
hombres, al mismo tiempo que reprime á la vista 
del enemigo los extranjeros amotinados y logra de
sarmarlos, dejando bien puesta su autoridad por un 
doble triunfo, debido á su energía y serenidad, no 
menos que á su actividad y destreza.

Sin estas dotes, que tan sobresalientes reveló en 
aquel paso, habría faltado la confianza en los que le
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seguían, y él mismo se habría creído justificado pa
ra abandonar, por falta de fuerzas y de medios, el 
intento que bien podría calificarse de imprudente y 
témerario en cualquier otro Jefe que, por defecto de 
ellas, contara menos con sus propios recursos, ó no 
encontrara preferible la heroica resolución de morir 
combatiendo, á desistir de la empresa que se había 
confiado á su arrojo y fortuna.

Veinte meses duró la campaña en que por al- 
gú.i tiempo se repiten en continuos encuentros y m a
niobras el mérito y la dicha con que se ha princi
piado. Los habitantes de aquellas comarcas, atraídos 
por la regularidad de la conducta de aquel caudillo, 
y la moderación de sus soldados, que tienen la or
den más terminante de respetar sus derechos y h a 
cerse conocer de ellos más como hermanos y ami
gos que como guerreros y vencedores, vienen á ofre
cerle sus servicios y los prestan entusiastas por la 
causa que tiene tan denodados y generosos defen
sores. En todo este tiempo, aquella pequeña fuerza 
está incomunicada con el resto de la República; pe
ro la prudencia de M ontilla la conserva, la aumen
ta, la hace triunfar. Al fin, llega á establecer con 
ella el sitio de la plaza de Cartagena; y, recibien
do después los refuerzos que le traen los acredita
dos Jefes Lara y Carreño, franqueada la comunica
ción con Mompox y Ocaña, los españoles sufren nue
vas derrotas, es ocupada también la ciudad de San
ta Marta y se ven aquellos reducidos al recinto de 
la plaza sitiada.

Penetrado el General M ontilla  de la necesidad 
del orden para extender y fortificar la opinión, pa
ra dar á todos la idea de que la revolución tendía 
á la mejora de los pueblos, y que la guerra y los 
sacrificios tenían su recompensa en la buena admi
nistración de los intereses comunes, en las garan
tías y en la libertad de los ciudadanos, en medio 
de las atenciones de la campaña, puso especial cui
dado en escoger magistrados de integridad é inteli
gencia para el Gobierno civil de aquellas provincias,
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y aun para los empleos militares designó los de más 
reputación por sus conocimientos y virtudes. Así, 
vemos figurando, desde que pisa la tierra de Carta
gena, como Gobernador de ella, al Dr. Pedro Gual, 
antiguo y benemérito patriota digno de ocupar más 
altos puéstos: al Coronel José María Carreño (des
pués General y siempre ciudadano probo y laborio
so) en la Gobernación de Santa M arta ; y al Coro
nel Ramón Ayala, conocido por su amor á la dis
ciplina militar y por la pureza de sus principios re
publicanos, en el segundo mando del Ejército.

Los muros de Cartagena estaban defendidos por 
la fuerza y el valor de soldados aguerridos; pero era 
imposible que resistieran á la intrepidez de nues
tros guerreros, dirigidos por una inteligencia supe
rior que sabe aprovechar todos los esfuerzos, que 
vence todos los obstáculos y se arma además con 
la fuerza de la opinión que se introduce en la mis
ma plaza para desconcertar al enemigo, para imi
tarle y abrir al fin lo más pronto las puertas de 
la ciudad al que, con tales medios, no puede dejar 
de ser vencedor.

Los españoles se rinden y entregan la plaza al 
General M ontilla , por capitulación, el 10 de octu
bre de 1821, con todas las formalidades de la gue
rra, de que no les dispensa, á pesar de haberles con
cedido cuanto pudo esperarse de su generosidad. La 
bandera tricolor es saludada en todos los baluartes 
de la plaza, y las llaves de Cartagena, que se depo
sitan en sus manos, son dirigidas por él, en justo 
homenaje y como el más honroso trofeo, al Gobier
no de la República. B olívar  las recibe; y con mag
nífica expresión de merecida honra y de ilimitada 
confianza, las hace devolver por conducto de la Se
cretaría de Guerra (oficio de 31 de octubre de 1821) 
al valiente Jefe que las había arrancado á la Espa
ña, satisfecho de que, mientras él fuese el guardián 
de este depósito sagrado, sería conservado con la mis
ma gloria con que fue adquirido.

La libertad de Cartagena tuvo por consecuencia
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la independencia del Istmo de Panamá, cuyos habi
tantes proclaman su incorporación á Colombia, á tiem
po que el General M ontilla se preparaba para lle
varles personalmente el auxilio de sus armas victo
riosas, las cuales, por no creer ya necesaria su pre
sencia allí, confió al General Carreño para que diese 
protección y seguridad á aquel interesante punto, 
que podía ser atacado por los enemigos que poseían 
las costas del Pacífico hasta el Alto Perú, y las Is
las de Cuba y Puerto Rico, en el Atlántico. Que
dó él ocupado en complementar Ja organización de 
las provincias que había libertado, y dispuesto á mo
verse hacia Panamá, hasta donde se extendía su co
misión directiva, que continuó siendo indispensable 
para afirmar la confianza de aquel país en los recursos 
de Colombia y para la libertad del territorio ecuato
riano que emprendió inmediatamente B olívar .

Satisfechas las esperanzas del L ibertador , satis
fechos los pueblos del Magdalena, cada día más, del 
interés con que el General M ontilla se consagraba 
á su defensa y bienestar, el Gobierno le mantuvo 
siempre empleado en aquel Departamento, no obs
tante su deseo de volver á Venezuela después de 
concluida la guerra. Con permiso se separó por al
gún tiempo, por causa de sus males y por el deseo 
de ver á los suyos en el país natal, de que tantos 
años había estado ausen te : pero prontamente tuvo 
que regresar á Cartagena, estimulado por el L iberta 
d o r , cuando éste se disponía á asegurar en el Perú 
la independencia de la América del Sur, como siem
pre lo había creído necesario en su alta previsión, 
á cuyo plan había de concurrir M ontilla  desde aque
lla plaza, enviando tropas y recursos, y prestando al 
L ibertador el servicio, más importante todavía, de 
desembarazarle de todo cuidado por aquella parte, en 
cualquiera eventualidad de la guerra, teniendo allí 
un General tan hábil y de tanta reputación.

Bien sabía B olívar  que debía dejar á Colombia 
á cargo de autoridades no sólo inteligentes y fieles á 
la República en el desempeño de sus deberes, sino
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también fieles á su amistad y capaces de compren
der sus m iras en la vasta extensión de sus traba
jos. La experiencia le había hecho conocer lo que 
perjudican en empresas arriesgadas y colosales las 
rivalidades y las desconfianzas de los espíritus limi
tados que, pequeños en su ambición, como en su 
virtud misma, creen servir á los intereses de su pa
tria y á los suyos propios cuando más los perjudi
can por falsos juicios ó por pasiones que se irritan 
con la superioridad de que se hallan tan distantes. 
M ontilla , que tan bien había juzgado á B olívar en 
Angostura, en donde casi se le proscribe porque li
bertaba á la Nueva Granada, decidiendo con ese paso 
atrevido la completa libertad de Venezuela, le ayu
da  desde Colombia fortificando la opinión, activando 
los auxilios y procurando de todos modos la solidez 
de la base en que se afirmaba para despedazar con 
brazo y fuerza de gigante las cadenas del Perú, ú l
tima amarra que sujetaba el continente americano 
del Sur á la Península española. Sus importantes 
servicios en esta ocasión merecen á Montilla, en 1824, 
■el despacho de General de División, último ascenso 
de su carrera m ili ta r ; así como había sido ascendi
do á General de Brigada en 1821 por su heroica 
conducta en la campaña del Magdalena.

El genio de Colombia había llegado al zenit de 
su  gloria al crear á Bolivia, la última de sus felices 
concepciones, y renunciar con ejemplar desprendi
miento la Dictadura que, para su dicha y la de la 
América, le confiriera el Perú. Su misión estaba cum
plida. Pero al descender á su ocaso, nubes tempes
tuosas se levantan de todas partes, que ocultan su 
torillo y sepultan á Colombia en noche tenebrosa que 
anuncia el cataclismo en que ha de concluir su cor
ta  cuanto espléndida existencia, imagen fiel de la de 
su  gran fundador. La discordia invadió á Colombia : 
una  loca ambición se apodera de los ú n o s : un de
seo irreflexivo de perfección social agita á. los otros; 
y en la multitud de proyectos insensatos de eleva
ción y de ideas precoces de organización política,
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los hijos de B olívar  se dividen y no pueden enten
derse. Él vuela á interponerse abandonando la tierra 
de los Incas y marcha sin descanso hasta su que
rida Venezuela, en donde se ha dado el ejemplo fatal 
de la rebelión. Quiere complacer á todos los colom
bianos, quiere confundirlos á todos en un mismo 
abrazo y comunicarles con su inagotable generosi
dad, el secreto de suavizar y extinguir las pasiones 
que producen las disensiones civiles—la tolerancia. 
Pero todo fue inútil, y él mismo vino á ser víctima 
de la calumnia y del error sostenido por crimina
les aspiraciones. El pueblo se muestra fiel y agra
decido en todas partes de la inmensa República; mas 
el sentimiento popular debía ser también sacrificado, 
como lo es siempre que logran sostenerse en el po
der los hombres que no están llamados á servirlo 
y representarlo. B olívar  está proscrito en la patria 
que libertó, y va á buscar un asilo en la tierra que 
libertó M ontilla y que preservó siempre con su noble 
ejemplo, del contagio del desorden y de Ja ingrati
tud. Allí el magistrado y el pueblo se unen en un 
mismo sentimiento, y con el más tierno interés se 
disputan los servicios más obsequiosos para reani
mar en el corazón del hombre más ilustre de la 
América una vida que se extingue á los golpes re
petidos de innobles enemigos y ante la perspectiva 
de los males que su mirada penetrante descubre en 
el porvenir de estos pueblos, que amó como padre 
en su nueva existencia de libertad hasta el último 
momento de la suya. M ontilla  le consuela como ami
go, y le tributa como hombre público las más gran
des consideraciones de respeto y de veneración, y se 
muestra no sólo amigo y magistrado, sino represen
tante de todos los que, en Colombia, en América y 
en el mundo liberal hubieran querido borrar en el 
alma excelsa de B o lív a r , en aquellos supremos mo
mentos, las impresiones dolorosas con que lo mar
tirizaron la calumnia y la ingratitud. De este modo 
cumple aquel, en época de traiciones y de perfidias, 
los deberes sacrosantos de la amistad que ofreció hasta
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la  muerte, sin cuidarse de los sinsabores que su 
conducta pudiera acarrearle en las turbaciones que 
daban preponderancia á los injustos enemigos de Bo
l í v a r .  Rasgo de lealtad caballerosa, que no puede 
olvidarse al delinear los que formaban el carácter 
público y privado de M o n t i l l a ,  pues que esa virtud fue en 
él origen de sus más grandes resoluciones y de las 
simpatías num erosas que le rodearon siempre y aun  
del antagonismo que estas le suscitaban.

La muerte de Bolívar y la destrucción de Co
lombia cambian la faz política de los pueblos que 
compusieron esta República. La guerra civil, encen
dida ya en la Nueva Granada, había marcado su 
carácter de perfidia y atrocidad con el alevoso ase
sinato del heroico Sucre; y en Venezuela y el Ecua
dor asoma también su feroz cabeza. El General Mon
tilla envainó entonces su espada, que no había de 
m ancharse en guerra fra tr ic ida ; y llevando en su co
razón las últimas palabras del L ibertador, y aquella 
admirable resignación que hizo decir á aquel eminen
te varón, que descendería con gusto al sepulcro si 
su muerte contribuía á la reconciliación de los par
tidos, se ausentó á tierra extranjera, resuelto á no 
volver á  su patria, hasta  no ver en ella restablecida 
la arm onía y la fraternidad. Cúmplelo así efectiva
mente, y desde que regresa á Venezuela, en donde 
los amigos de Colombia y de Bolívar se manifies
tan  animados del mismo espíritu, aceptando de bue
na fe los hechos consumados, se le ve constante
mente hacer profesión de los grandes principios de 
orden y tolerancia, sirviendo al Gobierno en todas 
las ocasiones en que le ocupa, á pesar de sus m a
les y de sus años, dando á sus compatriotas ejem
plos de moderación y de republicanismo en el amor 
más sincero y práctico á las instituciones, á la li
bertad y á la unión. Aceptó y desempeñó con ries
go de su vida la primera Legación de Venezuela en 

• Europa, dirigida á ratificar, por parte de esta R epú
blica, los tratados entre Colombia y la Gran Breta
ña, según sus instrucciones, y aprovechó la oportu
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nidad para tomar la iniciativa en el Tratado de paz 
y amistad con España en conferencias con el repre
sentante de esta potencia en Londres, el ilustrado 
Marqués de Miraflores, á cuyas benéficas disposicio
nes debió la satisfacción de que llegasen al Gabinete 
de Madrid sus notas diplomáticas sobre esta intere
sante materia, que tuvieron el mejor éxito, aunque 
no pudo continuar la negociación por su pronto re
greso á Venezuela. Sirvió otros destinos, y aun en 
circunstancias anormales, se prestó á ayudar al Go
bierno, poniendo siempre del lado del orden, el peso 
de su opinión respetable, sin traspasar jamás la lí
nea de sus principios liberales y filantrópicos.

En los tiempos de agitaciones como el presente, 
y que no está en poder de nadie evitar, porque es 
ley de la historia que ellos hayan de preceder á la 
consolidación de los gobiernos libres, ¿ quién no ha 
visto en él un padre de la patria, un intermedia
rio benévolo en las desavenencias de los ciudadanos? 
¿ quién no le sentía como el amigo más fiel del L i
b e r t a d o r ,  que, ejecutando siempre sus últimos votos, 
le representaba mejor que otro alguno en medio de 
su pueblo favorito ? ¿ quién no levantaba una espe
ranza y sentía confortada su fe y estimulados los 
impulsos más generosos del patriotismo, que todo lo 
olvida para consagrarse á la consolidación de la gran
de obra al ver á ese noble guerrero, apartado des
pués de tan gloriosa carrera, dedicado á la vida la
boriosa del agricultor en sus últimos y cansados años, 
tomar parte, con la moderación de un simple ciuda
dano ó en el puésto á que se le llamara en nuestros 
conflictos y cuestiones, sólo para impedir los abusos, 
desarmar las prevenciones y rodear la autoridad le
gítima de fuerza y de prestigio ? Poseedor de ese tac
to exquisito para tratar á las personas de todas las 
opiniones y caracteres, que, á más de una cualidad 
de familia, era en él el resultado de una índole es
pecial, de su educación, cortesana y guerrera al mis
mo tiempo, de su conocimiento del mundo y de la 
franqueza y elevación de sus principios, su casa fue
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constantemente el punto de más concurrencia de per
sonas notables en las diversas opiniones reinantes, 
que atraídas por una ú otra de sus apreciables do
tes, realzada por una conversación fácil y variada, 
seria, elegante ó festiva alternativamente, recibían las 
influencias de su espíritu eminentemente tolerante, 
patriótico y social antes que todo.

Así que, no obstante su independencia y fran
queza que le impelieran siempre á manifestar sus 
juicios y convicciones sin disfraz, jamás se le vio pres
tar apoyo de ningún género á las demasías de nin
gún partido. Sus opiniones fueron siempre eco de sus 
sentimientos; pero sus esfuerzos personales nunca de
jaron de interponerse en favor del orden establecido, 
de la extinción de los rencores y de la moderación 
de los castigos, combatiendo siempre el fanatismo 
político y la crueldad que quedan prolongando los 
males después de una contienda que ha llegado á 
terminar por los combates.

Cualidad era ésta tan sobresaliente en el carác
ter del General M o n t i l l a , que en la guerra misma 
de la independencia y no obstante que, por ambos 
Ejércitos beligerantes, así el patriota como el realis
ta, se hubiese declarado necesaria é irresistible la 
muerte para el vencido, hay más de un ejemplo, 
como el del Teniente Coronel Marimón, prisionero 
de guerra en La Guaira, en que el enemigo debió Ja 
conservación de su vida á tan noble como arriesgada 
mediación de este valiente Jefe que nunca pudo de
ja r  de sentir una invencible repugnancia al ver ejecutar 
esa ley terrible y que sólo hubo de ser dictada por 
la fatalidad de aquellos tiempos y en represalia de 
la ferocidad que desplegaron guerreros sin entrañas 
y sin ningún cálculo político contra los defensores 
de la patria.

Y, llenando tan dignamente .todos sus deberes, 
sin desmentir un solo día su valor, su prudencia, 
su probidad, su patriotismo, su franqueza, su afabi
lidad, su dignidad, siendo el mismo en toda la ex
tensión de sus facultades hasta el último momento
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de su existencia, vio la muerte con serenidad im per
turbable, con espíritu religioso y filosófico, querien
do que así la viesen también, sin espanto, auxilia
dos de su propia entereza, los que debían sentirla 
más, sus dos hijas, á quienes amaba con la mayor- 
ternura, sus dos hermanas, fieles compañeras de su 
vida, sus sobrinos y demás deudos y todos sus ami
gos que le rodeaban, para no perder uno sólo de 
aquellos preciosos momentos de su última despedi
da, teniendo siempre para ellos, en medio de sus do
lores, palabras de consuelo y de interés, animadas 
de sentimiento y delicadeza sin ninguna mezcla de 
debilidad.

Hemos creído cumplir con un deber sagrado de 
hijos de esta patria, á cuyo servicio y defensa con
sagró su vida aquel que ocupaba un lugar tan dis
tinguido entre los proceres de nuestra emancipación, 
consignando en este escrito algunos recuerdos de su 
vida; y hemos pensado que hacíamos bien, dando 
nuestras palabras, cualesquiera que ellas fuesen, al 
sentimiento que hemos visto levantarse universal
mente para saludar sobre su féretro la augusta som
bra del General M ariano M ontilla . Su muerte, abs- 
trayéndonos de los cuidados del día presente, nos 
ha llevado á descorrer un velo más del imponente 
panorama de la época que nos ha precedido; no pu- 
diendo contemplarse en su despedida de la tierra, 
una alma como la suya, sin ver con una palpitación 
del más profundo asombro, y como al través de un 
relámpago de gloria que cruza los espacios para 
siempre, la tei’rible epopeya de aquella lucha gran
diosa de todo un continente, en que una raza de 
hermanos, que no se conocían, mezclándose y aux i
liándose los unos á los otros, del uno al otro ex
tremo, se saludaron por primera vez con las armas 
en la mano al cabo de tres siglos de idénticas des
gracias y universal reclusión. Era imposible ver de
saparecer de en medio de nosotros al hombre de 
corazón hidalgo, que se despide de una Corte para 
atravesar los mares y levantar en su patria esclava
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el pabellón de la ¡dependencia y de la igualdad po
lítica, al vencedor de la fuerte Cartagena, al liberta
dor de aquellas provincias que rescata palmo á pal
mo, ciudades y territorio, luchando, casi solo y le
jos  de sus compañeros, con enemigos tan superio
res en número y en recursos, y con las insurreccio
nes de tropas mercenarias que retiene con una ma
no en tanto que las separa de sí, para arrancar con 
la otra la victoria, al hijo de una familia acomo
dada que sacrifica sus goces y su brillante juven
tud al triunfo de los principios que han de hacer 
la felicidad de todas las familias de sus conciuda
danos, y que muere legando por toda herencia á sus 
hijos las llaves de la primera fortaleza en que mon
tara sus baterías el poder colonial al frente de Co
lombia; era imposible ver terminar una existencia 
semejante cuyos más hermosos años son fechas de 
nuestra historia, á las cuales va siempre asociado el 
nombre de ese intrépido guerrero, sin detenerse á 
contemplar el cuadro tempestuoso de su vida, sin 
levantar el pensamiento aiisorto en alas de la ima
ginación para medir la estatura del que así había 
puesto á la prueba sus fuerzas contra las del des
tino siempre severo de las naciones, y había po
dido regresar á su hogar, tranquilo, después de 
haberle abandonado, urgido por el fanatismo de una 
idea generosa, para lanzarse, guiado tan sólo del 
propio ardimiento, á un mundo atormentado por los 
huracanes y sembrado de mil escollos y mil m uer
tes! Entretanto existía, él era á nuestros ojos la h is 
toria viviente, el monumento de sus glorias: derri
bado por la muerte, quisiéramos poderle reemplazar 
con las expresiones multiplicadas de nuestra gratitud 
y adm iración; porque hace falta su presencia ba
jo el cielo de nuestra patria, rica tan sólo de hom
bres ilustres.

La generación actual que debe su más profunda 
estimación, su más sentida gratitud, á esos hombres 
de alma fuerte y corazón magnánimo que opusieron 
sus pechos á las agresiones del despotismo para pro
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teger los fueros de este suelo sirviéndole de baluar
te, obedecerá sus más hermosos instintos, á las pres
cripciones más sagradas del interés americano, al no 
permitir que pasen los últimos representantes que 
nos quedan del tiempo de esa lucha de ayer, pro
digiosa como un poema, sin dirigirle á cada uno un 
largo adiós, sin grabar en la memoria del pueblo 
las virtudes, el carácter, los hechos públicos y has
ta los rasgos que constituyen la individualidad de 
todos esos protagonistas de nuestra nacionalidad. Ella 
debe rescatar del sepulcro su gloria entera, para que 
el amor y las tradiciones la lleven de corazón en 
corazón hasta la más remota posteridad, y sea el 
panteón de su generosidad y de sus hazañas el sen
timiento mismo de libertad que sembraron ellos á 
manos llenas en esta tierra, ellos que tuvieron fe, 
arrojo y fuerzas suficientes para señalarla en nom
bre de la Providencia y con sus espadas vencedoras, 
como una tierra de promisión para la humanidad 
entera esclavizada por todas partes.

Detrás de esos hombres no hay más que oscu
ridad, la degradación del Nuevo Mundo, un vasto 
dominio á disposición del monopolio, ó el encierro 
de siervos despreciados: delante de ellos la herm o
sa y vivificante luz del porvenir se pierde en hori
zontes dilatados, cuyos límites, si es que existen, na 
die alcanza á determinar. Ellos aparecen de pie al 
frente de nuestro continente, de nuestra existencia 
republicana y de nuestros anales, como los Andes 
que nos cercan por ambos mares y á cuyas faldas 
combatieron sin descanso, y cuyas cimas treparon 
en su lucha hasta enclavar en la más alta de sus 
cumbres su lábaro triunfal, como si quisieran pro
clamar desde allí á la faz de la tierra la grandeza, la 
elevación y la universalidad de los principios que 
armaron sus brazos y agitaron sus espíritus indómi
tos. Sobre aquel fondo de tinieblas é iluminadas así 
por la esplendente claridad que nació en su carrera  
para derramarse por nuestro cielo, esas magníficas 
figuras vueltas de espalda á lo pasado se harán  vi
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sibles á toda distancia, serán contemporáneas á todas 
las épocas venideras. Al lado de B o l í v a r .  M o n t i l l a  y 
todos esos héroes, que nada debieron al encadena
miento de sucesos anteriores, á los cuales por el 
contrario  levantaron un dique indestructible, vivirán 
en la memoria y con la vida de cuantos pueblos 
vengan al m undo colombiano á recibir las insp ira
ciones de sus aires regeneradores y ensanchar los 
dominios de la libertad.

C arac as : 30 de setiembre de 1851.

(Tom ado de las Biografías de Hombres Notables de Hispano-América, p o r 
R. A zpurúa).



P A R A

EL 17 DE DICIEMBRE DE 1830

ORDEM GENERAL

Art. 2? Es medio día, y Colombia acaba de perder 
para  siempre á su L IB ER TA D O R  y PA D R E.—Si grande 
y  m agnánim a fue la vida del genio de nuestra indepen
dencia y  libertad, su m uerte lia sido la de un verdadero 
Héroe. Qué sufrim iento ! qué constancia ! qué tranqu ili
dad de espíritu!!!! U n espacio inmenso se ha interpuesto 
ya entre Colombia y su LIB ER TA D O R , y nada podrá cal
m ar la d u ra  pena de los colombianos.............El Ejército, esa
parte preciosa del Pueblo que tantos días de gloria ha da
do  á la Patria , ya no verá más al frente de sus Banderas 
a l  varón ilustre que por el camino del honor y  de la vic
toria lo condujo al tem plo de la inm ortalidad ............Solda
dos : un  eterno adiós nos ha dicho nuestro L IB E R T A 
DOR, nuestro General, y al separarse de entre nosotros nos 
ha dirigido las siguientes palabras. “ Colombianos: H abéis 
■“ presenciado mis esfuerzos para plantear la L ibertad donde 
■“ reinaba antes la T iranía. H e trabajado con desinterés 
“ abandonando mi fortuna y aun  mi tranquilidad. Me 
•“ separé del m ando cuando me persuadí que desconfiabais 
“ de mi desprendimiento. Mis enemigos abusaron de vues- 
“ tra  credulidad, y bollaron lo que me es más sag rado : 
u m i reputación y mi am or á la Libertad. H e sido víc- 
■“ tim a de mis perseguidores que me han conducido á las
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“ puertas del sepulcro. Yo los perdono. Al desaparecer de 
“ enm edio do vosotros, m i cariño m e dice que debo hacer 
“ la manifestación de mis últim os deseos. No aspiro á otra 
“ gloria que á la consolidación de Colombia. Todos debéis 
“ traba jar por el bien inestim able de la U n ió n : los Pueblos 
“ obedeciendo al actual Gobierno para libertarse de la anar- 
“ qu ía  ; los M inistros del santuario  dirigiendo sus oraciones 
“ al Cielo; y los M ilitares em pleando su Espada en defen- 
“ der las garantías sociales.—Colombianos : Mis últim os vo- 
“ tos son por la felicidad de la Patria. Si mi m uerte con- 
“ tribuye para que cesen los partidos y  se consolide la 
“ Unión, yo bajaré tranquilo  al sepulcro.—SIM ON B O LIV A R .” 

Este precepto, esta ley pronunciada sobre el sepulcro 
por el fundador de Colombia, será para el Ejército una 
regla inviolable, y desgraciado de aquel que desobedezca 
tan  saludable m andato ! La sombra del L IB E R T A D O R  le 
buscará por todas partes y  no podrá sufrir los rem ord i
m ientos que le acom pañarán.

E l General Com andante general.

M a r i a n o  M o n t i l l a .

Es co p ia :

Rodríguez.

Cartagena : 1830.



HOJA DE SERVICIOS
DEL

G R A L .  Iv4tA .IFLIA .lSrO  I v I O I S r T I X jL  A .

EM PLEOS C IV IL E S •

Y  COMISIONES DIPLOMÁTICAS QUE H A  DESEMPEÑADO EL 

G E N E R A L  M ARIANO MONTILL A

E n el año de 1810 fue destinado á participar el acon
tecim iento del 19 de abril de aquel mismo año al Duque 
de M anchester, Gobernador de la Isla de Jam aica y al Go
bernador de la de Curazao con el objeto de establecer re
laciones de am istad y buena inteligencia m ientras venían 
los resultados de la Legación que había sido destinada á 
Londres por la Ju n ta  Suprem a de Gobierno de Vene
zuela.

E n  1821 fue nom brado In tendente del Departam ento del 
M agdalena, República de Colombia.

E n  18^4 fue nom brado Intendente interino del D eparta
m ento del Zulia.

E n  1825 volvió á ser Intendente del Departam ento del 
M agdalena.

E n  1828 se le nombró Prefecto General de los D eparta
mentos M agdalena, Istm o y Zulia.

E n  1833 fue nom brado Enviado E xtraordinario  y Mi
nistro Plenipotenciario cerca de S. M. Británica, de Luis
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Felipe, Rey de los Franceses y de la Corte de M adrid, 
para negociar el reconocimiento de la Independencia de la 
R epública de Venezuela, como efectivamente se consiguió 
respecto de S. M. Británica, habiendo alcanzado del Gabi
nete de M adrid la  m ás explícita declaratoria de en tra r en 
negociaciones bajo el pie de la m ás absoluta independen
cia como de igual á igual.

E n  1836 fue nom brado M inistro Juez de la Suprem a Cor
te Marcial.

E n 1840 se le nom bró Juez de la Corte M arcial de la 
capital.

E n  1846 M inistro Juez de la Suprem a Corte M arcial.
Declaro bajo m i palabra de honor que estos extractos 

han  sido formados con presencia de los documentos origi
nales que reposan en m i poder.

Caracas : ju n io  11 de 1849.

(Firm ado)— M a r i a n o  M o n t i l l a .

E M PLEO S M IL IT A R E S

Q U E HA DESEMPEÑADO EL G E N E R A L  M A R IA N O  MONTILLA

El) el año de 1810 era Com andante del escuadrón titu lado  
“ V oluntarios de los Valles de A ragua.”

En 1811 fue destinado como A yudante General del Cuartel 
General Maestre en la división del General Toro.

E n  el mismo año siguió la cam paña con el mismo des
tino bajo las órdenes del General M iranda hasta la segunda 
tom a de la ciudad de Valencia.

E n  1818 fue nom brado por el Libertador Teniente Coro
nel y A yudante General del Estado Mayor General.

E n  1814 fue nom brado Com andante de la división des
tin ad a’ á socorrer la ciudad de Caracas y  franquear por 
el L lano las comunicaciones con Oriente hasta encontrar 
con el General Mariño.
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E n el mismo año fue nom brado Gobernador y Coman
dante de A rm as de la ciudad de Caracas en las angustia
das circunstancias de la evacuación de la plaza.

E n  1815 fue ascendido á Coronel en la ciudad de Car
tagena, y se le confió el m ando de la caballería de la Provincia.

E n  el mismo año, cuando el General Morillo invadió 
la Provincia de Cartagena, se encontró con las fuerzas patriotas 
en la plaza y se le nombró Mayor General, bajo las órde
nes del General Bermúdez.

E n  1818 se le nom bró por el L ibertador Jefe de Estado Ma
yor del ejército del General Urdaneta.

E n  1819 se le nombró Jefe de la Legión Irlandesa y 
demás tropas que debían obrar sobre la costa de Colombia.

E n  1820 se le hizo Comandante General de la costa de 
Cundinam arca.

E n  1821 fue ascendido á General de Brigada.
E n  1822 se le nombró Comandante General del De

partam ento del M agdalena, extendiéndosele el m ando hasta 
el Istm o de Panam á.

E n  1823 fue nom brado Com andante General en Jefe 
de las fuerzas reunidas en la Provincia del H acha con 
destino á restaurar la  libertad de Maracaibo.

E n  el año de 1824 se le destinó al Zulia como Co
m andante General, siendo ascendido en este mismo año á Ge
neral de División.

E n el de 1825 fue destinado como Com andante General 
del D epartam ento del Magdalena.

E n  el de 1827 se le extendió el m ando á los D epartam en
tos del Istm o y Zulia.

E n  el de 1834 fue nom brado Com andante de Armas 
del Zulia.

E n  el de 1835 se le nom bró M inistro de la Guerra, 
obteniendo en el mismo año el nom bram iento de segundo 
Jefe del Ejército de la  República y Com andante General 
del Ejército de la Costa.

En el año de 1848 fue nom brado Jefe de Operacio
nes de la P rovincia de Caracas y  posteriormente de la P ro
vincia de Aragua.

Declaro bajo m i palabra de honor que estos extractos 
han  sido formados con presencia de los documentos origi
nales que reposan en m i poder.

Caracas : ju n io  11 de 1849.

(Firm ado)—M a r i a n o  M o n t i l l a .
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CAM PAÑAS

Y  ACCIONES DE G U E R R A  EN QUE SE H A  ENCONTRADO EL 

G E N E R A L  M ONTILLA

E n el año de 1811 en la cam paña sobre Valencia, 
dirigida por los Generales M iranda y Toro, hallándose en 
las acciones del Cerro de la F ag ina y  M ariara, la del 
Morro, tom a y evacuacióu de la ciudad de Valencia, en 
la retirada sobre Guacara, en la segunda acción del Mo
rro, en las escaramuzas que precedieron á la segunda po
sesión de la ciudad y operaciones consiguientes, habiendo 
merecido por su conducta en estas jornadas recomendación 
m uy particu lar al Gobierno por el General M iranda.

E n  el año de 1813 en la cam paña y sitio de Puerto Cabello.
E n  1814 con 8 hom bres voluntarios abrió las com uni

caciones entre el Cuartel General Libertador en Valencia 
y  el de la división del General R ibas en La Victoria, te
niendo que atravesar por todos los Valles de A ragua que 
se hallaban  ocupados por las tropas de Bóves ; en la acción 
del 12 de febrero en La Victoria á las órdenes del Gene
ral en Jefe R ibas en que fue condecorado por su conducta 
con un  escudo de distinción y  cum plim entado por dicho 
General, hallándose el mismo año en el ataque de Chara- 
yave, en la defensa de San Mateo resistiendo los diversos 
ataques del enemigo Bóves, donde fue condecorado con otro 
escudo de distinción ; en la acción de Ocumare á  las ór
denes del General R ib a s ; en la batalla de Boca Chica co
mo Jefe de V anguardia á las órdenes del General Marino, 
donde fue condecorado con otro escudo de distinción ; en la 
p rim era acción de Carabobo bajo el m ando del L iberta
dor confiriéndosele, por su conducta en ella, la Estrella de 
Libertadores.

E n  1815 en el sitio de Cartagena durante los noventa 
y  u n  días de su asedio ; en la B ahía de C artagena for
zando las fuerzas sutiles y las baterías de los enemigos que 
im pedían la evacuación de la plaza, y  últim am ente ev itan
do la escuadra enemiga por cuyo m ovim iento perecieron 
las tres cuartas partes de la gente em barcada antes que 
rendirse al enemigo.

E n  1817 permaneció en la Isla de M argarita hasta 1818 
y  1819 en que siguió como Jefe de Estado m ayor á la
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cam paña y tom a de Barcelona á las órdenes del General 
U rdaneta ; en el sitio de C u m an á; en el ataque de Agua 
Santa y m archa subsecuente con el Ejército hasta M aturín.

En 1820 como Com andante en Jefe de la división des
tin ad a  á obrar sobre la Costa de Cundinam arca, desembar
có en Río de H acha y tomó posesión de sus baterías, di
rigió el combate de Fonseca, la acción del Tablazo y la del 
Molino ; la re tirada del Valle de U par á presencia de un  
enemigo de fuerza trip le por espacio de trein ta  leg u as ; 
la  bata lla  de L aguna Salada en que fue batido el Coro
nel enemigo Sánchez Lim a, de cuyas resultas, habiéndose 
insubordinado la Legión Irlandesa por no recibir paga, fue 
necesario reem barcarla y  dirigirla á Jam aica, quedando por 
aquel m omento suspendidas las operaciones del Ejército.

E n  el mismo año y con 162 hombres que quedaron 
disponibles desembarcó y tomó las baterías de Sabanilla en 
la Provincia de Cartagena, se reforzó en los vecindarios de 
Soledad y B arranquilla  y batió al enemigo en Pueblo Nue
vo ; se halló en los diferentes reconocimientos en el sitio de 
la  plaza de Cartagena, en el cañoneo y bombardeo del día 
11 de setiembre de 1821 al establecer las baterías de la Po
p a  sobre la plaza que se rindió el 1? de octubre, y cuyas 
llaves le devolvió el Presidente de Colombia para que las 
conservase en testim onio de tan  im portante servicio.

E n  1822 dirigió las operaciones del Ejército destinado 
á libertar á Maracaibo, en combinación con la escuadra que 
se organizó en Cartagena.

E n  1823 á la cabeza de una  división del Ejército 
acantonado en el H acha vino á libertar á Santa M arta que 
había caído en poder de los enemigos, hallándose en las 
acciones de Pueblo Viejo y la Siénega.

E n  dicho año de 23 volvió al Cuartel General del H a
cha á dirigir las operaciones sobre Maracaibo ; combatió en 
el Molino contra el Coronel Narciso López haciéndole per
der las posiciones que tenía ; dispuso con acierto las ope
raciones que debían practicarse para penetrar al Lago de 
M aracaibo cuya ejecución ordenó perentoriam ente al Gene
ra l P ad illa  com binada con el movimiento de tierra que de
b ía  ejecutar el General Gómez á tiempo que fueran forza
das las fortificaciones de la B arra por los buques de la es
cuadra. E l Gobierno de Colombia recompensó su celo y 
activ idad ordenándole que sin embargo de hallarse reduci
do á la cama por la gravedad de sus males, conservase 
siem pre la dirección de los movimientos m ilitares sin res
ponsabilidad alguna de su parte;

4



46  I TRES PRÓCERES

En 1835 pacificó la Provincia de Maracaibo sin uso de 
armas.

Declaro bajo mi palabra de honor que estos extractos 
han sido formados con presencia de los documentos origi
nales que reposan en mi poder.

Caracas : 11 de junio de 1849.

(Firmado)—M a r i a n o  M o n t i l l a .



S IT IO  Y TOM A D E CARTAGENA

POR EL

G ENERAL  MARIANO MONTILLA

1820 á 1821

E n homenaje á la m emoria del Benemérito General 
de División M ariano M ontilla, Ilustre Procer de la Inde
pendencia Sur-A m ericana, servidor notable de la antigua 
República de Colombia y de la  m oderna Venezuela, damos 
aq u í una reseña histórico-estadística del sitio y tom a de 
Cartagena, hecho de arm as el m ás notable de la larga vida 
m ilitar de aquel General, cuyas cenizas van. á reposar de
finitivam ente en el Panteón que la Patria agradecida ha 
consagrado á sus grandes servidores.

Caracas: 1? de julio de 1896.

M a n u e l  L a n d a e t a  R o s a l e s .

Después de varios hechos de arm as en el Norte de la 
an tigua Cundinam arca, puso sitio á Cartagena el General 
M ariano M ontilla, Jefe de la  División Libertadora. Defen
d ía  aquella plaza antem ural de la antigua N ueva G rana
da, el B rigadier español Don Gabriel de Torres. El sitio 
principió en agosto de 1820 y duró más de catorce meses, 
term inando con la  capitulación de las arm as realistas, el
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1? de octubre de 1821, después de varios combates terres
tres y  navales para expugnar aquella plaza de prim er or
den en la  Am érica del Sur, combates que costaron m illa
res de vidas.

H é  aquí el cuadro de los Jefes y Oficiales que hicie
ron la  cam paña del Bajo-M agdalena en 1820 y  21, que dio

{ior resultado la ocupación por las arm as libertadoras, de 
as im portantes plazas de R ío-H acha, Santa M arta y  la 

inexpugnable Cartagena :

G E N E R A L  M ARIANO M ONTILLA,

COM AND ANTE EN J E F E  DE LA S  A R M A S  SITIADORAS

C O R O N E L E S

Venezolanos

R am ón Ayala 
José M aría Carreño 
Jacin to  Lara 
Francisco Carmona 
Miguel Antonio Figueredo

Neogranadinos

M iguel A. Alzate 
Narciso Buitrago 
José M aría Córdova 
Pablo D urán 
B raulio Enao 
Ram ón Espina
J u a n  A. Gutiérrez de Piñenes 
Policarpo M artínez 
Camilo Mendoza 
Ju an  Salvador de Narvaez

Varias nacionalidades

José Sarda (español)
Ju an  D ’E vereaux (irlandés)
Tom ás M urray (inglés)
L uis Francisco de R ieux  (francés)
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TENIENTES CORONELES

Venezolanos

José Bolívar 
N. Carpió
Florencio Jim énez (de Quíbor) 
Diego J. Jugo 
Felipe Linares 
Ju lián  Montesdeoca

Neogranadinos

M ariano Acero 
Ju an  José Aguirre 
Salvador Alzate 
M ariano Barreneche 
José M aría Botero 
Pedro Carrasquilla 
Salvador Córdova 
Melchor Corona 
A ntonio del Río 
Domingo Girón 
Ju an  Antonio Gómez 
Ram ón Nonato Guerra 
Pedro C. G uillén y Gutiérrez 
Carlos Hormochea 
Nicolás Madiedo 
Joaquín  Anastasio M árquez 
Herm ógenes Maza 
Ram ón Meléndez Arjona 
José M anuel M ontoya 
Francisco Núñez 
José Félix  Rangel 
Anselmo Soto

Varias nacionalidades

Conde Federico de Adlercreutz (sueco) 
Guillerm o Ferguson (irlandés)
Miguel Troncoso (habanero)



t
5 ° T R E S  PRÓCERES

SARGENTOS M A YORE S

Venezolanos

José A ntonio Maíz 
José M oranti 
M anuel M aría Obregón 
F ernando Romero

Neogranadinos

M anuel Alcázar
M anuel B arrera
Blas de Barros
Joaquín  Berríos
Tom ás Campo
Pedro José Canaval
M anuel Silvestre Castaños
José Marcelino del Castillo
Gregorio Serra
Nicolás Delfín
A ntonio M aría D urán
Fernando Escobar
Ildefonso F igueroa
Pedro Gallardo
José Domingo Gallo
Diego A ntonio G arcía
V icente Gómez
José Ignacio Ir ia rte
Ju lio  C iprián
A ndrés Laguna
Lino M aría León
M anuel León
R am ón M artínez
M anuel M. M artínez de Aparicio
Joaqu ín  M ontoya
M anuel Ortiz Sarasti
Sebastián Osses
José Santos P rada
José A ntonio R am írez
F ernando Reyes P atria
Carlos Robledo
H enrique Rodríguez
Joaqu ín  Rodríguez
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Benedicto T riana 
Salvador Uzcátegui 
Ju an  Nepomuceno Vega 
Joaquín  V iana 
Francisco W ilches 
M anuel JoséTatis.

De otras naciones

Jorge H . Maine (inglés)
Ju an  Teófilo M inuth  (ruso)
Mauricio H ogan (irlandés)

C U ERPO DE SANIDAD, RELIGIOSO Y  DE H A CIE ND A

Pedro Araujo, Cirujano m ayor 
M anuel Castillo de M iranda, Comisario de guerra 
Doctor Francisco Antonio Paúl, (Coto) A uditor 

guerra
Ignacio Sánchez de Mora, G uarda-parque 
Antonio Abad Tátis, Cirujano mayor 
José M anuel Tátis, Comisario de guerra 
M anuel Peña, Cirujano 
José F élix  Mejías, Capellán

C A R I T A  N E S

Venezolanos

J u a n  José Anzoátegui 
J u a n  Carrasquera 
Ju a n  Castro 
Francisco Cevallos 
M iguel Gómez 
M anuel Lezama 
José M artínez 
Ju a n  Antonio Muñoz 
Ju a n  Nepomuceno Rincón 
José Tinoco

Neogranadinos

José Cayetano Barros 
José T rin idad  Camargo
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José M aría Cadenas 
Antonio Castañeda 
José A ntonio Castro 
V en tura Correa 
Tom ás Fajardo 
José M aría Fernández 
Antonio Ferrer 
V icente Galvez 
M anuel González 
Salvador Gutiérrez 
Clemente Jaram illo  
José A ntonio Locarno 
Crispín Luques 
R aim undo M enéndez 
Domingo Mier 
Fernando Montes 
José M artínez de Aparicio 
Ambrosio Ortíz 
Gregorio Osorio 
Antonio Paniza 
José Pantaleón Pérez 
A gapito Posadas 
M anuel Roa Sánchez 
A ntonio Rodríguez 
Eusebio Rodríguez 
A lejandro Salgado 
Camilo Scarpeta Roo 
Tom ás Serrate 
Rudecindo Silva 
José M aría Sudea 
Pedro V illa

De otras naciones

Santiago Loédel (Estados Unidos) 
José M aría Pérez (español)
N. R ougert (francés)

TENI ENTES

Venezolanos

Pedro Vicente Aguado 
José Cova 
V idal Díaz
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Fernando Fernández 
Jacin to  Godoy 
José Micante 
Diego Noches 
Antonio A. Ortíz 
H ilario  Portillo 
Pantaleón Suárez.

Neogranadinos

José M aría Alandete 
Luis A lvarez 
M anuel Barraza 
Diego Francisco Barrios 
José Bola ños 
Rafael Bourm an 
Francisco Castro 
M anuel Correa 
Domingo Díaz 
José Antonio Díaz 
R uperto Enao 
José Antonio Estor 
Eusebio Fernández 
Gregorio Flores 
Antonio Gómez 
Pío Q uinto Gómez 
Celestino González 
José M anuel G rau 
Ram ón Gil Hernández 
Miguel Hoyos 
Francisco Machado 
José M aría M achado 
Zacarías Machado 
José A ntonio M artínez 
H enrique Medina 
A ndrés Menéndez 
Ju an  Salvador Mena 
Ignacio M ontalvo 
Domingo Noriega 
Domingo Calixo Noguera 
Francisco Franco Palacio 
M anuel Basilio de Paz 
Pedro Rodríguez 
Francisco Rojas 
M anuel Rueda
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J E F E S  Y  O F IC IA LE S D E L A  M A R IN A  COLOMBIANA QUE BLOQUEARON 

L A S COSTAS DE L A  N U E V A  G R A N A D A  EN 1820 Y  21, 

H A S T A  L A  TOMA DE CA R T A G E N A

A lm irante Luis Brion (curazolano)
General Lino de Clemente (español)

“ Luis A ury (mejicano)
Coronel José M aría Padilla (neogranadino) 

“ Antonio Díaz (venezolano)
“ Antonio Rosales (español)
“ W alterio Chity (inglés)
“ Ju an  U lingrott (inglés)
“ Jerónim o Carbono (italiano)

Oficiales de marina— Tenientes de navio

Marcos R. M ankin (norte-am ericano) 
José A ntonio Padilla (neogranadino) 
Jacinto  Q uin tana (neogranadino)

Alférez de navio

Leandro Caldas (neogranadino) 
Tom as M edina (neogranadino)
Ju an  Antonio Rivas (neogranadino) 
Antonio V illanueva (neogranadino) 
Jaim e Lam pon (ingles)

Capitanes de fragata

Vicente Díaz (neogranadino)
Pedro M aría Iglesias (neogranadino)
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Tenientes de fragata

José Liscano (venezolano)
José T rin idad  Camargo (neogranadino) 
Francisco P adilla (neogranadino)
Ju a n  A ntonio H ernández (haitiano)

Alférez de fragata

Francisco Ballesteros (neogranadino) 
Francisco Juárez (neogranadino)

P R IB T C IP A E E S J E F E S  R E A E IS T A S  Q U E  D E F E S D I A S  

A C A R T A G E N A

Brigadier don Gabriel de Torres, Jefe superior politico 
m ilitar de Cartagena

CORONELES

M iguel V albuena 
José M aría de Olmos

TEN IEN TE S CORONELES

Sebastián Díaz 
Francisco París 
Ignacio Homero
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Entregado por los realistas al acto de la capitulación

Muchos jefes y oficiales 
779 soldados
3.500 quintales de pólvora
1.300 quintales de plomo
3.000 fusiles
Muchos cañones
Morteros de arrojar bombas
El Parque de artillería
Cajas, cornetas y  pitos
Banderas
Víveres
Archivos
Enseres y aparatos de m arina 
Señales de m arina : y 
Las llaves de la Fortaleza.
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P B R O . JO SÉ  F É L I X  B L A N C O



JOSE FELIX BLANCO

(P O R  JO SÉ A NTON IO  CALCAÑO, ADICIONADA PO R RAMÓN AZPURUA) 

P R IM E R A  P A R T E

Cuando la pluma, en más ardua tarea que la 
de procurar solaz al espíritu, se encarga de consig
nar en los anales de los pueblos la historia de aque
llos varones que, ora prestando voces al encomio, ya 
asunto al vituperio, tomaron parte en los aconteci
mientos de su época y fueron en el cielo de su pa
tria astros de gloria ó nubes de infortunio; el escri
tor, en pie sobre el terreno de los hechos, circuns
crito á la esfera de los sucesos, con la verdad por 
luz y la conciencia moral por consejera, nada ha de 
conceder á los prestigiosos deslumbramientos de la 
fantasía, nada á las exigentes insinuaciones del co
razón.

La Historia es una deidad severa que jamás de
ja  sin castigo al que la desnaturaliza y profana su 
cu lto ; y los atavíos de la lisonja, como los tiznes 
de la malevolencia, por más que la pasión pueda re
cibirlos con aplauso, mañana han de desaparecer ba
jo  la mano indignada de la imparcialidad, ejecutora 
inexorable de la justicia.

Así preparamos nuestro ánimo, hoy que nos pro
ponemos escribir la biografía de un compatriota á

5
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quien tanta parte cupo en los magnos hechos de la 
Independencia suramericana ; porque, de un lado com
prendemos el riesgo en que el entusiasmo y el or
gullo patrio pueden poner á la simple verdad ; y de 
otro, estimamos todas las trabas que la cercanía de 
los acontecimientos presenta siempre al biógrafo, máxi
me cuando aún vive el hombre cuya figura traza, 
la alabanza del cual, sobre lodo, pudiera entrañar 
para el escritor cosecha de malas interpretaciones,, 
sembradas, ó por la malignidad, que siempre halla 
pecho en qué abrigarse, ó por la rivalidad de algún 
contemporáneo del héroe; que nunca dejaron de exci
tarla los apóstoles de la virtud y los favorecidos de 
la gloria.

Coyuntura feliz para nuestro intento, las circuns
tancias particulares del General José F élix  B lanco, 
nos permiten creernos libres de todo cargo de par
cialidad. Pobre y entregado á graves estudios qu& 
algún día redundarán en honra suya y gloria de su 
p a t r ia : apartado él voluntariamente de los negocios 
públicos, quedan así cerradas las dos únicas puertas 
por donde el interés mezquino pudiera dar entrada 
á la lisonja. La amistad ó la gratitud son á las 
veces móviles también que impulsan á tender el velo 
de la indulgencia sobre algunos hechos, en relatos 
como el que ahora nos ocupa; pero, respecto de la 
primera, debemos decir que, jóvenes aún nosotros, 
no hemos conocido al General B lanco sino en la ta r
de de su larga y honrosa carrera, y cuando las som
bras del ocaso amenazan envolverle para siempre en 
esa noche profunda y misteriosa cuyas tinieblas pue
de disipar solamente el alba de la eternidad; y res
pecto de la segunda, verdad es que habríamos de 
renegar de nuestro honroso timbre de americanos^ 
para no estar agradecidos á los que todo nos lo 
dieron dándonos patria y libertad, y que con la es
pada ó con la pluma contribuyeron á reivindicar los 
derechos de la humanidad en el mundo de Colón;, 
pero, con todo, no es esa gratitud relámpago que 
nos ciega, ni fuerza que nos precipita; sí sólo luz.
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suave y estable que nos alienta, y estímulo juicioso 
que nos guía y nos dirige al cumplimiento de este 
grato deber.

Hay más. El General B la n c o , al tocar á los lin
des de la vida, como el viajero que, concluida su 
jornada, se sienta á reposar en la última colina 
desde donde divisa todo el camino corrido, en el si
lencio de la meditación y con la calma de la an
cianidad, vuelve hoy sus ojos á su larga carrera, á 
la época inmortal de nuestra Independencia, recoge 
sus recuerdos, los ordena, los colecciona, y dándoles 
unidad y cuerpo, se propone legar á su patria el 
último presente de su consagración, erigiendo un 
monumento en que vivirán al par eternos, el heroís
mo colombiano y su personal admiración por el gran 
B o l ív a r .

Hemos creído que al frente de esa obra debía 
trazar mano americana algunas líneas relativamente 
á la vida del autor, que le den á conocer un tanto, 
antes que él tome la palabra; y ojalá contribuya 
este nuestro humilde trabajo á demostrar siquiera, 
cuánto es autorizada y competente su voz para el 
precioso relato. En efecto, nadie más en capacidad 
que el General B lanco , para cumplir esa ardua ta
rea. pues que él ha sido al propio tiempo espectador 
y actor, por más de medio siglo, en los grandes 
acontecimientos de Colombia y luégo de Venezuela ; 
y ya que testigo presencial de tantas hazañas, de 
tanta heroicidad, vio nacer y morir á la gran Re
pública, combatió por ella en sus titánicas lides, asis
tió á sus consejos, y amigo fiel del semi-dios de la 
América, se halló á su lado muchas veces como co
locado por la Providencia para preparar campo y 
practicable camino á sus levantadas concepciones.

A grandes rasgos delinearemos solamente esta 
vida; pues sería escribir la Historia de Venezuela y 
Colombia detenernos en todos los sucesos en que tu
vo él parte, desde el primer movimiento revolucio
nario del magno 19 de abril, hasta que se apartó 
de la agitación de los asuntos públicos para volver



64 TRES PRÓCERES

t

á la vida del hogar doméstico, habiendo dejado en 
ambas Repúblicas, en la adversa ó la próspera for
tuna, un nombre digno de memoria y alabanza.

No fue este varón ilustre de carácter á propó
sito para que deslumbrase como el rayo en medio 
de las tempestades de aquellos días de prueba para 
la libertad; pero su brillo, cuanto más reposado, 
tanto más bienhechor y fecundo fue, así en la con
fusión de los combates y en los cuidados de Ja ad
ministración, como entre las turbulencias peligrosas 
-de los indisciplinados caudillos que, con sus malas 
pasiones ó por su inexperiencia é ignorancia en asun
tos políticos, ponían en riesgo á cada paso el buen 
éxito y la honra de la causa americana. En la paz 
y en la guerra, su carácter elevado, sus vastos co
nocimientos, su tacto en las situaciones dificultosas, 
la severidad de sus principios, su constancia inalte
rable, y, sobre todo, su honradez é integridad, le co
locaron siempre en puéstos en que la confianza que 
en él se depositaba, por lo azaroso de los tiempos 
que corrían, era pueba bastante del alto concepto con 
que le honraba aquel que nunca se engañó en el 
juico que hacía de los hombres que le rodeaban. Pe
ro aguardemos á verle en situaciones difíciles, para 
apreciar debidamente sus servicios; y entremos de 
lleno en nuestro asunto.

Aún pesaba sobre la América latina, con toda 
la fuerza de su opresión, el sistema colonial, bajo el 
cetro de Carlos IV, cuando nació B l a n c o , en la ciu
dad Mariana de Caracas, en 24 de setiembre de 
1782. No le sonrió propicia la fortuna á su entrada 
en la v ida ; antes por el contrario, vino desheredado 
al mundo, de la solicitud y el natural apoyo de 
aquellos á quienes debía el sér. Los prolijos cuida
dos, sin embargo, con que rodearon su cuna y su 
infancia sus favorecedores, le pusieron pronto en ap
titud, y esto aún antes de salir de la pubertad, para 
alcanzar y merecer todo género de consideraciones, 
así en las aulas como de parte de la sociedad. Su 
facilidad de concepción, el claro entendimiento que
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mostró desde sus primeros estudios, le valieron la 
distinción de sus catedráticos, quienes fomentando 
tan ventajosas dotes, le hicieron alcanzar precoz
mente un aprovechamiento notable por su extensión 
y su profundidad. En aquellos tiempos de preocu
paciones nobiliarias, absurdo sistemático que consti
tuía el principal carácter de la oprobiosa dominación, 
no eran, con todo, la buena conducta y el saber, 
títulos bastantes para alcanzar distinciones científi
cas ni sociales ; y así, preciso le fue á B lan co , por 
más que á su razón repugnase, practicar justifica
ciones de origen y méritos de linaje, las que le die
ron abundantes y satisfactorias cuantos le conocían, 
y fueron á agregarse á los títulos de verdadero me
recimiento que de sus catedráticos había recibido, 
tanto en las clases menores como en el estudio de 
las letras sagradas á que se había contraído. Pero 
mientras el joven B lan co  coronaba con tan buen éxi
to sus afanes científicos, la América se estremecía y 
se preparaba para la cruenta lucha que había de dar 
por resultado su emancipación de la Metrópoli y la 
erección de la Bepública sobre el despedazado trono 
de los Virreyes. La aurora de la libertad del mundo 
había brillado, escogiendo á la Francia por oriente; 
habíanse emancipado ya las colonias inglesas, y la 
madre patria se debatía bajo el yugo ponderoso del 
nuevo César, que había pedido prestado su manto á 
la libertad para mejor subir las gradas del Imperio. 
A tan gloriosos acontecimientos, el corazón del joven 
eclesiástico se estremeció bajo su buriel, como el de 
Aquiles á vista del acero de los falsos mercadantes. 
Empero, algo había pasado en estas mismas colonias, 
que más vehementemente le aguijaba. Los sucesos de 
junio de 1797, el cadalso del primer mártir de Ve
nezuela, el generoso España; y luégo las tentativas 
desgraciadas de Miranda sobre las costas americanas, 
habían despertado en su alma aspiraciones natura
les hacia un orden de cosas más cónsono con sus 
instintos de independencia y de dignidad de hombre.

Terrible fue la lucha de su ánimo. Habíanle in
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ducido sus protectores á adoptar aquella carrera, y 
él no había resistido, como quiera que ella era la 
única que podía conducir á un americano á merecer 
consideraciones y ascensos en aquellos tiempos de 
desconfianzas, de ignorancia y opresión. No contaba 
verse tan pronto envuelto en aquel tumultuoso mo
vimiento que hacía estremecer el mundo y que la 
onda revolucionaria trasmitía á Venezuela con mues
tras visibles de una disposición providencial.

En tal perplejidad de espíritu vio él llegar el 19 
de abril de 1810, (1) en que debía comenzar el gran 
episodio de la caída de Emparan, y del estableci
miento de un gobierno hijo de la voluntad popular, 
que proclamaba grandes y generosos principios, co
mo la abolición de odiosos tributos, libertad de al
cabalas, prohibición de importar esclavos, fomento de 
las industrias, comercio libre con todas las naciones 
del globo. No era B lanco  hombre é  quien no mo
vieran y exaltaran innovaciones que tan alto habla
ban al espíritu, y en las cuales se adivinaba ocul
to el germen de más nobles y tentadoras conquistas. 
Veía en ellas, ante todo, á la justicia y la moral 
reivindicando su imperio; y no había menester más 
para lanzarse á las filas de los reformadores y ofre
cer el contingente valioso de sus conocimientos y rec
to juicio á la iniciada causa.

Consignemos aquí un párrafo, de narración iné
dita, de uno de los actores del movimiento del 19 
de abril:

“Volvió Emparan de la Catedral, y en el Ayun
tamiento abrió, de nuevo, la discusión sobre los acon
tecimientos de la Península y su Gobierno. Emparan 
se acaloró tanto en ella, que no puso reparo ni óbi
ce en los ataques que le hacían los Dres. Roscio y

(1) J osé  F él ix  B la n c o , iniciado en la Revolución del 19 de abril 
de 1810, fue actor con Roscio, Sosa, Madariaga y otros en la depo

sición de Emparan.
(E l  Federalista de Caracas, número 1.404, hablando de la época 

en que comenzaron sus servicios los pocos antiguos servidores que 

vivían para 1868.)
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Sosa, que, con el título de Diputados del público, 
tomaron asiento en el Ayuntamiento y le impugna
ban sus informes sobre el estado de la Península. 
Allí en el salón, en aquel momento memorable para 
la América, estaba el joven Presbítero J o sé  F é l ix  

B l a n c o , uno de los iniciados y comprometidos en el 
proyecto de Revolución; y cuando el debate tenía 
aspecto desfavorable para los patriotas, vimos levan
tarse al Dr. Roscio, que se acercó á B lanco  y le 
sacó de la sala. Fue su objeto que éste saliera á co
municar al Canónigo Cortés de Madariaga la nece
sidad de venir volando al Ayuntamiento donde se 
le necesitaba. La actividad del joven Presbítero con
siguió encontrar pronto al Canónigo en un confesio
nario de la iglesia de la Merced. Allí le impuso de su 
•comisión, de todo lo ocurrido en el Cabildo. A poco 
vimos volver á B l a n c o , y que se incorporaba Mada
riaga como Diputado del Clero. Desde aquel momen
to fue éste el protagonista de la escena, el que re
batió al Capitán General sus noticias, con impresos 
y cartas que sacó de sus bolsillos, y el que lo con
dujo al extremo de sacarlo al balcón para preguntar 
al pueblo si quería que él continuara mandándolo.”

No podia ser la paz, sinembargo, el resultado 
inmediato de aquellas transformaciones; pues todo 
cambio social produce siempre quebranto de intere
ses y  desgarramiento de afectos que impulsan á la 
lucha á los que ven desmoronarse el edificio de sus 
medros ó de sus satisfacciones. Así, las Provincias 
de Maracaibo y  Coro no fraternizaron con las demás 
de Venezuela; antes resistieron é hicieron alardo
sos aprestos para la guerra.

Necesario fue entonces abrir la campaña y ape
lar á las armas para que dejasen cimentados los 
principios; porque fallo es que la barbarie pronun
cia y  la civilización obedece, que no han de preva
lecer ellos, por sagrados que sean, sino escritos con 
la sangre de los pueblos. Aquí comienza la larga y 
cruenta serie de penalidades, fatigas y martirios que 
siguió B lanco  sin interrupción y  con una constancia
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inalterable. Nombrado Capellán de las tropas que á 
las órdenes del Marqués del Toro abrieron operacio
nes contra Coro, marchó con el Ejército; y bajo el 
mando del Coronel Santineli, segundo Jefe de aquel, 
se halló en la acción de Aribanaches, y luégo en 
aquella de Coro que tan buen término auguraba á 
las operaciones, pero que desgraciadamente no pro
dujo resultado fructuoso. Acompañó al Ejército en 
su retirada; y al año siguiente, proclamada ya nues
tra absoluta independencia de la Metrópoli, á las ór
denes de Miranda, que había tomado á su cargo la 
dirección de la guerra, se encontró en el sitio y to 
ma de la plaza de Valencia.

Ya hemos dicho que sería por demás prolijo se
guirle á través de todos los intrincados movimientos 
de la primera época; y apuntaremos solamente los 
grandes hechos de armas en que se halló, y en los 
cuales, á más de los servicios peculiares de su m i
nisterio, prestó activa cooperación con sus luces y 
sabios consejos, en que resaltaban hábilmente com
binados el arrojo y la prudencia, sin que el uno pu
siese venda á la otra para la elección del camino, 
ni esta acortase á aquel los vuelos, una vez ende
rezado á la ocasión.

En 1812 acompañó al Coronel Jalón en la cam
paña de Occidente. Allí, á las órdenes del Coronel 
Gil, intrépido é inteligente Oficial, sufrió con el triunfo 
obtenido por las tropas de Ceballos; luégo presenció 
la derrota de las nuestras con la pérdida de Carora; 
y fue, por fin, testigo efe la desastrosa batalla de 
San Carlos, en que la traición, decidiendo del éxito, 
causó la inmolación de la mayor parte del Ejército 
republicano, no habiendo alcanzado á salvarse sino 
muy pocos, que lograron retirarse á Valencia con su 
Jefe de aquel día, el Coronel Miguel Ustáriz. De este 
número fue B la n c o .

Cuando el canario Monteverde ahogó, casi, en 
mares de sangre la iniciada revolución, y que sus 
esbirros y verdugos los Cervériz, Zuazolas y Anto- 
ñanzas sustituían con el imperio del terror y la bar-
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barie el de las grandes verdades filosóficas y políti
cas que habían proclamado los pueblos: en aquellos 
días en que la debilidad con sus vacilaciones, la 
apostasía con sus perjurios y la incredulidad y el 
desaliento, parecían conjurarse para matar toda es
peranza de resurrección de la noble idea, B lanco hi
zo prueba notoria de la firmeza de sus principios, 
alentó, confortó; y arrostrando sereno la tempestad, 
previo y aguardó la reacción que tan enérgica de- 
l3Ía surgir de tantas persecuciones y barbaridades 
como perpetraban los sectarios del despotismo. Así, 
apenas volvió B o l ív a r  á tierras venezolanas, ceñido 
ya con los laureles de su primera campaña en la 
vecina República, reviviendo con el aliento de su ge
nio el mal apagado fuego, y afrontando con sólo un pu
ñado de valientes las numerosas huestes españolas, 
voló B lanco á incorporarse en sus filas, comprendien
do desde entonces que la salud y la gloria de la 
patria se encerraban en la frente y el corazón de 
aquel hombre extraordinario. Bárbula, Las Trinche
ras y el Palito, Puerto Cabello, Barquisimeto, Vigi- 
rima y Araure, fueron testigos de su ardimiento y 
constancia, en la próspera ó adversa fortuna; y fue
ron sus merecimientos en esta peligrosa campaña lo 
que le conquistó el afecto y la estimación con que 
le distinguía el L ib e r t a d o r , que de ello le hizo des
pués repetidas y 110 insignificantes manifestaciones.

El año de 1814 fue la época de prueba para la 
causa de la Independencia: las heroicidades de los 
patriotas rayaban en lo fabuloso, su entusiasmo en 
frenesí; y sinembargo nunca vieron mayores re
veses; los desastres se sucedían sin interrupción, y 
Venezuela era toda una escena de sangre y de lla
mas en que se destacaba en primer término, pavo
rosa y terrible, la figura de Boves, como la sombra 
evocada del acaudillador de los Hunos. B lanco, que, 
después de la acción de Araure, el año anterior, 
había quedado en Occidente en la División que man
daba el intrépido Urdaneta, luchó con pecho imper
turbable contra aquel torrente de adversidades y tri
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bulaciones, y se halló en los combates que en aque
lla parte de la República se libraron, como los de 
Guama, Cocorote yOspino; para marchar luego con 
el valeroso Villapol en auxilio del L ib e r t a d o r , quien 
semejante á un titán sostenía en el memorable cam
po de San Mateo el edificio de la libertad, que se 
desmoronaba al empuje de las numerosas huestes de los 
realistas. Allí unió B la n c o  sus esfuerzos á los de 
aquellos valientes; y como ninguna actividad exce
día á la suya y su resistencia material era tanta co
mo la tenacidad de su ánimo, fue luégo destinado á 
Caracas haciendo parte del refuerzo que en defensa 
de la capital destacó aquel gran Capitán desmem
brando la corta hueste conque á Boves resistía ; y 
cúpole parte en la victoria de la sabana de Ocuma- 
re, alcanzada contra el sanguinario Rósete, por aquel 
Ribas á quien parecía sometida la fortuna y cuya es
trella no debía ocultarse sino para no reaparecer jamás.

Después de estos acontecimientos, volvemos á ver
le en Bocachica. Allí combatió también y venció, á 
las órdenes de Mariño. Pero en su opinión, aquel fue 
un triunfo que hizo estéril la inexplicable apatía del 
jefe republicano, que en mala hora contuvo el arro
jo de Valdez, Bermúdez y Montilla. La historia, al 
relatar esta batalla y considerar sus consecuencias, 
cita de esta manera el juicio formado por B lanco  : 

“Sea lo que fuere, un Oficial que fue testigo pre
sencial del suceso, que es juez idóneo en la materia, 
y á quien nadie puede negar entre otras cualidades, 
la de una honradez y veracidad á toda prueba, el 
Coronel J o s é  F é l x  B l a n c o , nos dice: Lejos de apro
vecharnos de la bella oportunidad de destruirle (al 
enemigo) cargando sobre él con todo nuestro ejér
cito, emprendimos también una vergonzosa retirada 
por los cerros del Pao para salir á La Victoria, en 
cuyo escabroso tránsito perdimos más gente y más 
caballos, por la deserción y el cansancio, que por el 
fuego en el combate de aquel día.”

Inmediatamente después pasó B lan co  á  Valen
cia, exonde se preparaba Urdaneta para la defensa de
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aquella plaza, con escaso número pero de sobrado 
arrojo; y allí sobrellevó las penalidades de aquel 
cerco, la relación de lo cual hace todavía estreme
cer de angustia y desesperación. Incorporado de es
ta manera á sus filas, continuó la campaña y estuvo 
en la primera gran batalla de Carabobo contra el 
Capitán General Cagigal, y en las acciones de Bru- 
jitas y Camoruco, y siguió luego á su jefe en la 
famosa retirada que, á causa de la total pérdida de 
la República, emprendió el Ejército de Occidente ha
cia Nueva Granada. Como se ve, no era B lanco de 
aquellos á quienes los descalabros desalientan ni á 
quienes debilita el ánimo la perspectiva de un fu
turo incierto. Por el contrario, doblando su activi
dad y reforzando su constancia, vésele siempre acu
dir donde el peligro de la patria es más inminente 
y contribuir al triunfo de sus principios con la ma
yor abnegación, y viendo al través de los obstáculos 
la imagen gloriosa de la República, que le alienta y 
le excita.

Sigámosle ahora en la retirada á la Nueva Gra
nada, y veamos qué nuevos servicios presta allí á 
la causa de la libertad. Llegado á tierra granadina 
el resto del ejército de Venezuela, 110 fue contra los 
enemigos extranjeros que abrió B o lív a r  campaña pri
meramente. La primera orden que recibió del Con
greso, reunido en Tunja, fue la de proceder á prac
ticar la unión de Cundinamarca á la República, de 
partamento que desde el tiempo de Nariño se había 
separado, con no pequeño perjuicio para la causa de 
la independencia. Con él partió B lanco entonces pa
ra Bogotá; y sometida esta ciudad en virtud de hon
rosa capitulación, á pocos días de establecido el Go
bierno recibió B lanco el nombramiento de Vicario ge
neral del Ejército de la Unión. Revestido de tal ca
rácter acompañó á B o lív a r  sobre Santa Marta, em
presa que malograron rivalidades de trascendencia tal, 
que hicieron por fin que B olívar  dejase el mando de 
las tropas y se embarcase para Jamaica. En esta des
venturada expedición se halló B lanco en la ac
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ción de San Estanislao y en la torna de la Popa, 
donde sentó sus reales el ejército para el sitio del 
puerto de Cartagena.

Tuvo que sufrir B lan co  entonces el disgusto que 
había de ocasionarle la separación del único hom
bre en quien confiaba y veía suficiente genio y va
lor para llevar al cabo una empresa que habían to
mado á pecho entorpecer la envidia y la más pre
tenciosa emulación; y, entonces, arrostrando dificul
tades y peligros sin cuento, en un país ocupado ca
si todo por fuerzas españolas, remontó los ríos Cau
ca y Nechí, entró en Zaragoza en la provincia de 
Antioquía, y atravesándola por su norte, subió por 
el Magdalena á poner en conocimiento del Gobierno 
los tristes y fatales sucesos de Cartagena, la ausen
cia del General B o l ív a r  á la Jamaica, y á ofrecer de 
nuevo sus servicios á la Patria. Amenazada la Nue
va Granada por el común enemigo; dirigiéndose Mo
rillo con sus más escogidos tercios hacia ella, B l a n 

co  siguió en servicio á las órdenes del General Ser- 
vier, generoso francés que consagró á la América su 
espada y su sangre. Bajo la dirección de este jefe 
corrió las eventualidades de nuevos descalabros, y 
ocupado al fin por los realistas todo el territorio 
granadino, forzoso les fue á unos pocos venezolanos 
que bajaban por el Meta y Casanare al Apure, po
nerse en Ariehuna á las órdenes de Páez, quien 
para aquel tiempo, jefe de algunas caballerías, ha
bía conseguido ya brillantes ventajas en las llanuras 
de Apure. No debemos pasar adelante sin apuntar 
un hecho que, en esta retirada hacia Venezuela, ma
nifiesta el arrojo y actividad de B lan co . Después de 
la acción de Cáqueza, en la del paso del Río Ne
gro, aquel ejército, diezmado y fatigado por largas 
y penosas marchas, iba á perecer todo, estrechado 
contra la ribera de dicho río; pero B l a n c o , previ
sor y sereno siempre, con una perspicacia de es
píritu y prontitud asombrosas, puso las cuerdas para 
el paso de las tropas, y, ejecutado el peligroso mo
vimiento, las cortó bajo los fuegos de la División de
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Tolrá, previniendo así no sólo la pérdida total de la 
tropa, sino también la de muchos hombres ilustres 
que seguían la retirada. Fue después del combate de 
Pore, capital de la provincia de Casanare, y de su 
ocupación por las fuerzas españolas, que, según ya 
hemos dicho, bajó él con otros á los llanos del Apure.

Bien refiere y pintu la historia la azarosa vida 
y duros trabajos á que se vieron sometidos B lanco  

y sus compañeros, en aquel campamento salvaje de 
donde parecían desterrados todo orden y regularidad, 
y donde sólo el heroísmo era tan grande como la 
indisciplina. La obediencia de aquellos indómitos lla
neros, cuando la prestaban, tenía más carácter de 
condescendencia y favor que de deber; y sólo Páez 
y los Jefes de su mismo territorio alcanzaban algu
na preponderancia en sus ánimos. En tal teatro pa
só él la última mitad del año de 1816, y tomó par
te en la gloriosa batalla del Yagua!, dada contra la 
División de López, en la ocupación por la fuerza de 
la Isla de Acliaguas, y en el sitio puesto por el mis
mo Páez á San Fernando.

A fines de aquel año, noticiosos los refugiados 
de Apure de la presencia de B o lív a r  en el Oriente, 
y de la imponente actitud que tomaban Piar y Ce- 
deño, resolvieron marcharse á la provincia de Gua- 
yana, como lo verificaron en efecto, con pasaporte 
únos, sin este requisito otros, y algunos desertados, 
siendo B la n c o  el único que se separó del ejército de 
Apure, como comisionado especial, porque deseando 
el General Páez ponerse en comunicación con el L i
b e r ta d o r , dio á B la n c o  el encargo de conducir sus 
pliegos, así como el de que, como hombre recto y 
de buen sentido político, informase á la voz á B o l í 

v a r  del verdadero estado del ejército de Apure; y 
también otros informes de confianza é importancia 
para las operaciones militares, todo lo que desempe
ñó, al decir más luégo del L ib e r ta d o r  y de los Ge
nerales Páez y Piar, “con toda exactitud.”

Después de inminentes peligros, consiguieiv.es á 
tan larga travesía, ocupada por fuerzas realistas, in
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festada por guerrillas enemigas y por tribus salvajes 
y feroces, se reunió B lanco con Piar en enero, sirvió 
en el sitio y asalto de la plaza de Angostura, y 
ayudó á la toma y ocupación de las Misiones del 
Caroní.

Por demás oportuna y feliz juzgó aquel jefe, lo 
mismo que los Coroneles Anzoátegui, Chipia, León 
Torres y otros, la llegada de un hombre tal como 
B l a n c o , más adecuado que ninguno, por la dignidad 
de su carácter, su talento y su juicio, para la difí
cil tarea de pacificar, organizar y regir tan impor
tante departamento. Contribuían muchas circunstan
cias á hacer tan valiosa la llegada de B l a n c o . Las 
personales de él, que hemos indicado, doblan su va
lor, en vista del desorden que había producido la 
entrada repentina de las tropas en comarcas donde 
nunca se habían visto soldados armados; y también la 
persecución y prisión que algunos Jefes militares habían 
ejecutado, de orden de Piar, en la persona de los Pa
dres capuchinos que allí gobernaban, la retirada á 
los montes, de los indios, que huyeron despavori
dos; y, por último, la circunstancia de ser las M i
siones una inmensa fuente de recursos para las hues
tes realistas que ocupaban á Angostura. Pronto dio 
B lan co  pruebas irrecusables de lo acertado de su elec
ción, organizando todos los ramos del servicio y po
niendo á las Misiones en estado de producir los re
cursos necesarios para sostener el Ejército, para dar 
vida á la Bepública, agobiada bajo el peso de las 
deudas contraídas por B o l ív a r  con prestamistas ex
tranjeros, para obtener elementos de guerra y dar ci
ma á sus atrevidos planes.

Hacía dos meses apenas, que, como Comandante 
general de las Misiones, se ocupaba B lanco  en los pa
cíficos trabajos de su Administración, cuando Piar, 
que había ido á conferenciar con B o l ív a r  en el Cha
parro, volvió al Caroní, y acordó con él el plan de 
la jornada de San Félix. Página es esta en nuestra 
historia, que recuerda el relato de las heroicidades 
de Grecia y Rom a: combate homérico en que sólo
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el valor y la pujanza personal decidieron el triunfo; 
desdeñados, con excepción del arma blanca, los mo
dernos elementos de guerra, como lentos y tardíos al 
ímpetu del coraje y al ansia de la victoria Grabado 
vive en aquel campo famoso el nombre de Piar; y 
en tal manera, que ni sus faltas posteriores, ni su 
sangre, derramada en el cadalso, han podido borrarlo 
ni oscurecerlo.

B lanco , á quien aquel Jefe había pedido urgen
temente 500 caballos en que remontar sus jinetes, 
á fin de preparar resultado favorable al intento con
cebido, procedió con tanta actividad, que en el mo
mento oportuno y al repasar Piar el Caroní en bus
ca de los enemigos, le presentó, no 500, sino 700 
caballos y 500 indios lanceros que había reclutado 
á la ligera en las Misiones. Esta tropa, que no cono
cía ni quería otro Jefe, fue enviada á disposición de 
Piar como un poderoso auxiliar en la tan memo
rable batalla de San Félix.

En el ardor de aquella acción, en que, según las 
palabras de la Historia, “el ruido que se oía era el 
del choque de las bayonetas y las lanzas en medio 
de la brega silenciosa y solemne,” B lanco  tomó acti
va parte llevado de su amor patrio, como el mismo 
Piar, desde el campo de batalla y ya triunfante, se 
lo manifestó en afectuosa nota, día 12 de abril.

Alcanzada la victoria, continuó B lanco  en sus 
laboriosas ocupaciones ordinarias de Administrador 
de las Misiones. En ésta, si bien es cierto que le 
aguardaba cosecha abundante de merecimientos, pre
parados le estaban también amargos sinsabores, co
mo quiera que eran aquellas las únicas fuentes de 
recursos para los Jefes patriotas. Como muestra de 
los importantes servicios que prestó B lanco  á la re
volución en aquellas circunstancias, así como de las 
inmensas dificultades y continuos obstáculos que le 
embarazaban en la administración de aquellas comarcas 
y que tenían en perpetuo alarma á su rectitud y 
pureza, vamos á citar aquí los autorizados testimo
nios de B o l ív a u , Zea, Pedro Briceño Méndez y aun
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del mismo Piar, que á  poco se desazonó con él, á  

causa de denegarse á  entrar en operación no bien 
calificada, que revelaba ocultas miras de la justa pre
ferencia que B lanco  daba á  las órdenes del L ib e r t a 

d o r  á  quien ya hostilizaba por celos de mando y 
mezquinas pasiones el mal impresionado caudillo de 
San Félix.

Con fecha 28 de mayo le decía Bricefio á B lan co  : 

— “Parece que usted, lo mismo que yo, no puede 
acomodarse con las costumbres de algunos de nues
tros militares actuales y de los que se acompañan 
con ellos. ¿Qué quiere usted que sea? El vicio se 
propaga y arraiga muy pronto. Algún día se destrui
rá.” Conceptos demasiado trasparentes. Más adelan
te añade: “El General Piar me encarga decirle, que 
trasladado á San Miguel un nuevo destacamento, tie
ne ya usted esas tropas más que mantener.”

En junio le decía B o l í v a r :— “El General Piar 
vino aquí. Ya antes había dado órdenes para que 
no le obedeciesen á usted los subalternos de las Mi
siones, habiéndome vuelto á oficiar que la autori
dad de usted era innecesaria....... Esta monstruosi
dad, repito, yo la comprendo ; pero en estas circuns
tancias, en que estamos esperando al enemigo, es 
prudencia sufrirlo todo, para que no se nos disloque 
la miserable máquina. El empeño de Piar era que 
no quedase usted más de Comandante, porque vi
viendo él en las Misiones y usted de Jefe de ellas, 
quedaba indirectamente dependiente de usted, y esto 
hallándose en choque abierto con usted. Le parecía 
este estado comparable á la muerte. Para cortar yo 
este inconveniente y evitar otros muchos, le propu
se espontáneamente que quedase usted bajo sus 
órdenes como antes lo estaba, para que no fuese 
necesario quitarle á usted el mando de las Misio
nes, pues en mi opinión sería uno de los más gran
des perjuicios que pudiera sufrir en la época pre
sente.— Querido amigo: yo le pido á usted por fa
vor, que sufra y calle, como lo hacemos todos por 
el bien de la Patria....... y entretanto, trabaje usted
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como siempre con la actividad, celo y patriotismo 
que le distinguen. No altere usted en nada las ins
trucciones que ha recibido para el servicio del ejér
cito, sólo sí dirigiéndose á Piar, para que él conozca 
que usted se somete voluntariamente. Haga usted este 
nuevo sacrificio por mí.”

¡ Cuánta confianza en el patriotismo de B lanco  

tenía B o l ív a r , cuando así le escribía! Esta sola pá
gina basta para elevar á un hombre y ponerle muy 
por encima de todos esos vulgares encomiadores de 
sí propios. En toda esa correspondencia de B o l ív a r  

con B l a n c o , que tenemos á la vista, no hay una 
sola carta en que aquel no añada un testimonio de 
estima ó gratitud á cada nueva exigencia de recur
sos para llenar las necesidades del ejército. Nunca 
tuvo aquel Gran Capitán que hacerle otra recomen- 
deción que la de mayor templanza y menos seve
ridad en cumplimiento del deber; mientras que sí 
le pedía y aceptaba sus consejos en todas ocasiones.

Subió de punto la gravedad de la posición de 
B lanco  para junio de 1817, pues ya Piar, que no 
encontró en él un compañero de miras secretas, ni 
un agente para su plan sedicioso, se declaró muy 
descontento hasta el punto de no creerle su amigo, 
y por esto, mayormente en puésto tan importante, 
aunque rodeado de tan encontradas exigencias que ha
cían de su desempeño una verdadera tortura, per
maneció B la n c o , sin embargo, hasta fines del año 
de 17, habiendo arbitrado recursos, á costa de so
brehumanos esfuerzos, para el equipo de la escuadra 
de Brión, para el pago de algunas deudas por ele
mentos traídos de las colonias, para la contrata y 

' trasporte de la legión extranjera, y en fin, para la 
mantención, por todo ese tiempo, de las tropas que 
ocupaban á Guayana, y parte de las que guarne
cían á Maturín y Barcelona. Hé aquí una ligera 
muestra de los que puso á disposición de B o l ív a r  

mismo: 800 cargas de víveres para la expedición del 
ejército al Apure, 740 muías y 200 pacas de algo
dón para pagar lo que se debía por conducto del
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Almirante B rión; aparte de los empleados en otras 
mil atenciones nacidas de las circustancias, y ma
yormente de los abusos de machos Jefes insubordi
nados que creían que todo su deber se reducía á 
combatir por la. República.

Hastiado, por último, con tanta pugna y tan fre
cuentes sinsabores, se separó de la dirección de las 
Misiones ; pero no para retirarse al descanso, sino 
para añadir nuevos y provechosos servicios á los que 
hasta entonces había prestado á  la patria y á  B o l ív a r .

Este había conquistado á Angostura. para que 
le sirviese de base de operaciones, y tenía ya es.- 
tablecido allí el Gobierno nacional, con el aparato 
legal que los tiempos permitían. Pensaba B o l ív a r  en 
los medios de reconquistar lo perdido, dirigiendo sus 
miras preferentemente á la recuperación del centro 
de Venezuela.

A tal fin llamó á  B lan co  á  la capital y le ex
puso su pensamiento y su deseo de que le acom
pañase en la nueva campaña que hacia aquella par
te preparaba. B lanco , sinembargo, abrigaba diferente 
opinión relativamente al rumbo que debía darse á  

la expedición; él conocía qne los reveses que B o 

l ív a r  había tenido recientemente y otras circunstan
cias á  que daba origen lo emulación de sus tenientes, 
le tenían flaco de opinión en Venezuela, mientras que 
en Nueva Granada gozaba de grande opinión por sus 
hazañas y poseía hombres para ejércitos y riquezas 
para sostenerlos. Así lo expuso al L ib e r t a d o r , co
mo la conveniencia que presentaba acometer la re
conquista de la Nueva Granada y sacar de esta con 
aquella los recursos para la de Venezuela en segui
da. Fue en virtud de sus observaciones y razona
mientos que el L ib e r t a d o r  trató de modificar su pa
recer, y le comisionó muy reservadamente para que 
pasase á  la limítrofe provincia de Casanare é inqui
riese, para asegurarse del estado de la opinión públi
ca, ia situación que tenían los realistas y los recur
sos con que pudiera contarse en Nueva Granada, 
caso de tentar fortuna por aquellas regiones.
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Con todo, no fue recibido esta vez con bastante 
ardor el consejo de B la n c o , y  no habiéndosele vuelto 
á hablar de su comisión, salió él á llenarla por su 
cuenta, y  á expensas de crédito privado, empren
diendo su largo y penoso viaje por el río Meta, en 
clase de negociante. Llegado á Pore, tuvo la fortuna 
de hallar allí (y de hacer con él relación) al antiguo Co
ronel Molina, hombre de prestigio y  gran valimiento, 
tanto por su riqueza como por su patriotismo y sus 
servicios. Captóse la confianza de este Jefe, y ha
biéndole revelado el objeto de su viaje, siguieron de 
acuerdo tejiendo la trama de la nueva invasión, se
cundados también por el Coronel Leiva, de Soatá, y 
los Almeidas, patriotas guerrilleros de Cucuta.

Fue en vista de los informes de B lan co , y al 
retorno de éste á Guayana, cuando el L i b e r t a d o r ,  

convenido y halagado por sus circunstanciados y 
favorables detalles, resolvió mandar á Santander en 
comisión militar á aquellas llanuras, como lo hizo.

Tal es el verdadero origen de la expedición de 
1819 á Nueva Granada ; y tanto nos importaba es
clarecer este punto, cuanto que los historiadores Ba- 
ralt, Restrepo y Larrazábal, no disciernen á B lanco  

todo el honor que le cumple en tal respecto ; y na
da dicen relativamente á la prioridad de su idea so
bre el pensamiento del L ib e r t a d o k .

B la n c o , que no ha servido nunca á  su patria 
por interés ni con aspiraciones de gloria personal, 
ha guardado y guarda sobre ello un modesto silen
cio, no obstante los años que cuentan las obras de 
Restrepo y de Baralt; y seguramente por su parte 
no se hubiera esclarecido nunca el punto. Pero nin
guna oportunidad mejor para hacerle justicia, que 
la en que el señor Ramón Azpurúa haga la publi
cación de la obra de B lanco  en que reforma la de 
la “ Vida pública del L ib e r t a d o r .”

Qusiéramos citar, en corroboración de lo que apun
tamos acerca del origen del pensamiento de aquella 
campaña, párrafos explícitos y terminantes de un 
Manifiesto publicado por B la n c o , en Bogotá, en mar
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zo de 1829, y circulado en la República cuando aún 
vivía el L ib e r t a d o r  y residía en Colombia,— Seríamos 
demasiado extenso?— pero allí se encuentran esos da
tos, á la página 5* del citado Manifiesto, como tam
bién el resultado de su viaje á Casanare.

Tomemos de nuevo el hilo de nuestro discur
so.— Después de esos servicios, conocidas su activi
dad y sus dotes como organizador, fue nombrado nue
vamente para Director de las misiones, empleo que 
desempeñó hasta el año de 182L. A más de sus or
dinarios servicios como Administrador y como pro
veedor de recursos para el ejército, prestó los muy 
especiales y valiosos de pacificar aquellas comarcas, 
destruyendo las guerrillas que recorrían el territorio, 
al mando de Patricio Amadillo. Si no temiéramos 
extendernos demasiado, haríamos aquí relación de los 
recursos que puso á disposición del Gobierno en es
ta época; baste saber, en testimonio de su ejemplar 
conducta, que después todos los Gobiernos que se- 
sucedieron, ponían la vista en él preferentemente, 
siempre que á álguien tenían que confiar alguna co
misión que requiriese especial actividad y honradez.. 
De su honradez, “ honradez proverbial en Colom
bia,” como dice un historiador moderno al referirse 
á B la n c o , sobre todo, tiene él convincente certifica- 
to en su pobreza, que ha sido inseparable compa
ñera de sus nobles dotes. Pohre se le vio dejar 
siempre la Administración de las Misiones, á las que 
tanto hizo producir para su patria; y pobre en tal 
extremo, que al separarse la primera vez de aque
llas, movido de su casi completa desnudez, ordenó 
el L ib e r t a d o r  espontáneamente que se le diesen unas 
piezas de estopilla y medias y pañuelos ; mientras 
que el General Urdaneta le regalaba un corte de pa
ño para que hiciese casaca y tuviese cómo presen
tarse en Angostura. Sus contemporáneos saben que 
esa pobreza no venía de otras causas que de sa 
desprendimiento y pureza, pues conocen lo arregla
do de su vida y lo austero de sus costumbres. “ Yo 
no he servido á mi patria por sueldos, ni recom
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pensas : la he servido por amor á ella, por mi de
ber de americano.” Así contestó B lanco  á Santan
der al renunciar en favor del Tesoro público su ha
ber militar que el Gobierno de Colombia le declaró 
•como Coronel. Por honrosa que le sea esta decla
ración, la habríamos tal vez pasado en silencio, te
miendo ruborizar al honrado patriota ; pero ya antes 
ha sido publicada, como consta de documentos que 
á la mano tenemos, dados á la estampa en Bogotá 
antes de la disolución de Colombia.

La elección hecha en él para Diputado al pri
mer Congreso Constituyente de Colombia, por la pro
vincia de Guayana, le llevó entonces á  Cúcuta. Co
nocidos son los trabajos de ese Areópago inmortal 
en que el imperio de los principios se sobrepuso al 
de todos los intereses que había creado la guerra : 
donde triunfó la idea sobre la espada, y la verdad 
se levantó magnífica sobre todas las arterías y mez
quindades de las pasiones ; donde nació Colombia, 
sueño generoso del Gran B o lív a r , que á  pesar de 
las injurias de la ambición y de los golpes del egoísmo, 
aún hace palpitar el corazón de cuantos aman á 
América y se ocupan en sondear los horizontes de 
sus futuros destinos ; Areópago, en fin, en donde la 
ley se sustituyó á  la disciplina militar, siempre des
pótica y arbitraria, y abrió una nueva éra, de ga
rantías y de normalidad.

En todos estos tiempos civiles fue B lanco  uno 
de los ardorosos lidiadores; y, concluidas allí sus 
tareas, volvió al Orinoco, á organizar aquellos pue
blos con arreglo á los preceptos dictados por el Cons
tituyente.

En 1823 fue escogido por el Vice-presidente 
Santander para pacificar el interior de la provincia 
de Santa Marta inquietada por las guerrillas de “ Los 
Colorados Jácomes ” en Ocaña, “ Labarries ” en Chi- 
riguaná y otros; dándole el especial encargo de coo
perar á la reconquista de Maracaibo, que para aque
lla época había sido recuperada por el Ejército rea
lista al mando de Morales. Cumplió esta nueva co
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misión tan satisfactoriamente como las anteriores : 
así fue que, á mediados de 24, cuando se retiró de 
aquel mando, dejó completamente tranquilos los pue
blos que se habían confiado á su prudencia. Pero 
al separarse, hizo lo que muy pocos acostumbraban 
entonces : rindió una cuenta escrupulosa de la inver
sión del dinero recibido por él del Tesoro público 
para el desempeño de aquel encargo ; y el célebre 
Restrepo, á la sazón Ministro de Interior y Justicia 
del Gobierno de Colombia, fue el encargado para dar
le las gracias por sus valiosos servicios y aplaudir 
un comportamiento que tanto resaltaba en época de 
desorden.

Cuando Venezuela, en 1826, arrastrada por las 
pasiones de algunos ambiciosos, descontentos é in 
gratos para con Bolívar, desconocieron la ley, pidió 
reformas y proclamó en actitud bélica la separación, 
el Coronel José Félix Blanco, oyendo no sólo la voz 
del deber sino también la de su lealtad al L iberta
dor, contra quien iban principalmente dirigidos aque
llos trastornos é intrigas, tomó servicio, y con el 
destino de Comandante de armas de las provincias 
de Mérida y Trujillo, se lanzó francamente á con
trarrestar unos trastornos que hacían de desquiciar 
el edificio colombiano á costa de tantos esfuerzos le
vantado. A llí, con su resolución característica, se 
consagró á resguardar á ambas provincias del con
tagio revolucionario, y allegó tropas, y preparó ele
mentos de guerra, en. espectativa de lo que pudiese 
acontecer; de manera sea que cuando el L ibertador 
llegó á Maracaibo, fue una de sus primeras medi
das nombrarle Jefe de Estado Mayor de una D ivi
sión que debía formar con el contingente de las pro
vincias de su mando y ponerse á las órdenes del Bene
mérito General Salom.

Felizmente, no fue entonces necesario el san
griento recurso de las armas para aplacar aquellas tur
bulencias, pues bastó á ello la presencia, en fines de 
1826, del Genio de Colombia; y á B lanco  se le destinó 
nuevamente á puéstos de confianza en lo adminis
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trativo ; y desempeñó luego la Comandancia de ar
mas de Barinas y la Intendencia general del Depar
tamento del Orinoco.

El contrabando que empobrecía las rentas del 
Estado por el descaro con que se perpetraba en la 
provincia de Guayaría, y la mala administración y 
el despilfarro que hacían sufrir á aquellas, fueron 
causa para que el gobierno mandase á B lanco  que, 
dejando á Barinas y trasladándose á Angostura, to
mase á su cargo la inspección inmediata de todas 
las operaciones. Asombrosos son, á la verdad, los 
resultados de esta medida. Las rentas del tabaco 
únicamente, estancado entonces, produjeron en el pri
mer año la suma de 114.ÜOO pesos, cantidad á que 
110 había alcanzado en los seis años anteriores to
dos juntos. Correspondió, pues, B lan co  á la seguri
dad de B o l ív a r , que, por medio de su Secretario Re
venga, le había dicho al nombrarle : “ Este nom
bramiento, en las circunstancias en que se ha he
cho, deja de manifiesto la confianza que tiene el 
L ib e r t a d o r  en el celo, actividad y patriotismo de us
ted.” Y en carta de 19 de mayo, así lo reconoció 
el mismo B o l ív a r , cuando para destruir algunas ob
jeciones de B lan co , le decía : “ Contesto sus dos 
apreciables cartas, que he leído con todo el interés 
que ellas contienen, y me he aprovechado de los in
formes que usted me da sobre el estado de las ren
tas de ese país, y sobre todo, del de Guayana. Pol
lo mismo, insisto é insistiré cada vez más, en que 
usted debe ir á Angostura. Los hombres del carác
ter y rectitud de usted 110 reparan en los escrúpu
los que usted indica, sino marchan airosos por el 
camino del bien y de la honradez.”

A fines del año 28, con el nombramiento de vi
sitador de los partidos de San Gil y factorías de 
San Carlos y Pie de Cuesta, para arreglar allí y di
rigir la Administración de las rentas del tabaco de 
Girón, recibió una carta de B o l ív a r  en que le ma
nifestaba la urgencia de su aceptación, en las si
guientes honoríficas frases : “ Está usted llamado
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para que venga á esta capital. Yo deseo que usted 
nos ayude á revivir esta patria casi destruida. Vén
gase usted, que se lo ruego con el más vivo enca
recimiento y el mayor interés.” Y no se crea que es
tas eran palabras de cortesía dictadas, como acon
tece á menudo, por un secretario ; escritas están de 
la mano misma de B o l ív a r , y en medio de las in
mensas atenciones que el Gobierno de Colombia im
ponía. Y fue tan eficaz y de tanta utilidad su pre
sencia allí, que en una nota fecha 7 de octubre de 
1830 le dijo el Ministro de Hacienda de Colombia : 
“ El Gobierno está plenamente satisfecho de la con
ducta observada por US. en calidad de Director de 
la renta de tabacos del Departamento de Boyacá : se 
reconoce deudor á US. de los progresos que ella ha 
hecho en el último año económico y que sigue ha
ciendo, los cuales son un justo título adquirido por 
US. á la gratitud nacional y al aprecio del Gobier
no.” Y luégo, en otra nota de 18 de mayo de 
1831, se le dirigen los siguientes conceptos : “ La 
ausencia prematura de usted, del Departamento Bo
yacá, en el año anterior, ha detenido los progresos 
que la renta de tabaco había empezado á hacer ba
jo su dirección. Usted es el llamado á darle en el 
referido Departamento el impulso que requiere.” Co
mo se ve, cuando la contracción, la laboriosidad y 
la pureza pendían de un hombre, el Gobierno se 
apresuraba siempre á mandarles á B l a n c o .

Parécenos bien advertir, no sea que se deduzca 
del contexto del oficio anterior que B l a n c o  se había 
separado del servicio, olvidando á Colombia, que 
por el contrario, en aquellos momentos en que la 
ingratitud y la ambición la desgarraban y volvían 
contra el L i b e r t a d o r  s u s  aleves tiros, era cuando 
B l a n c o  echaba á lucir más las galas de su fideli
dad, yéndose á Cartagena á acompañar en su desgra
cia al L iB E hTAD O R . Nombrado Comandante General 
de los Valles de Cúcuta, recibió el merecido ascenso 
á General de Brigada; y á los pocos meses se cre
yó conveniente llamarle á servir en el ramo de Ha
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cienda, ramo que era un verdadero caos en aquellos 
malhadados días. Pero nuevos é inesperados suce
sos le arrancaron pronto á estos trabajos.

B o l ív a r , agobiado bajo el peso de tantos disgus
tos, y deseoso de mantener en pie, no su persona
lidad, sino la obra mimada de su pensamiento y de 
su espada, se había separado del mando de Colom
bia, alucinado con la esperanza de que todo aquel 
desbordamiento fuese obra solamente del odio de sus 
enemigos personales y no del deseo de destruir á 
Colombia. Mosquera y Caicedo, que le habían sus
tituido en el ejercicio del Poder Ejecutivo, habían caído 
del mando ; y engañado B o l ív a r  por las actas de 
pronunciamientos de los pueblos, había concebido 
nuevas esperanzas y convenido en desistir de su pro
yecto de alejamiento del país. B l a n c o , s u  amigo y 

admirador, fue llamado al servicio por sus coparti- 
darios en 20 de septiembre de 1830, á fin de que 
marchase con una columna sobre el Departamento 
de Boyacá. Mas llegada la noticia de haberse pro
nunciado Río Hacha contra los intentos de Urdane- 
ta. fue destinado como Jefe de operaciones sobre 
aquel punto. Marchó con toda diligencia el General 
B la n c o , y á s u  pericia y valor bastaron pocos días 
para alcanzar la pacificación de aquellas comarcas ; 
pues habiendo logrado pasar el río Upar sin opo
sición alguna, cayó sobre las fuerzas contrarias en 
el pueblo del Molino, con disposición tan acertada 
y con tan buena suerte, que, desbaratándolas com
pletamente, sometió, sin más, todo el departamento 
á  las autoridades de Cartagena y Bogotá.

Rendida tan felizmente su jornada, deseó reti
rarse del servicio, y pidió en efecto su licencia ab
soluta en noviembre de ese año, apoyando su peti
ción en el estado de su vista, debilitada ya por tan
tas vigilias ; pero entonces le fue negada con razo
nes altamente honoríficas para él, añadiéndosele en 
el oficio : “ La patria demanda los servicios de los 
viejos veteranos de la libertad.— Usted le es muy 
necesario, con vista ó sin ella, y esto en un mando
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á que ha sido llamado por su pericia, valor, vastos 
talentos y conocimientos locales. Además, S. E. el 
L ib e r t a d o r  cuenta con los servicios de usted, en las 
operaciones políticas y militares que van á tener 
efecto, como uno de sus más adictos amigos.” A la 
muerte del L ib e r t a d o r , sinembargo, instó por ello 
tan urgentemente, que en 29 de enero hubo de con
cedérsele el retiro del servicio activo, mas expre
sándosele terminantemente que no podía gozar de la 
licencia absoluta.

Después de la separación de Venezuela de la 
Unión colombiana, quiso el General B lan co  volver á 
su patria. Apenas llegado, deseoso el gobierno de 
colocarle y aprovechar sus conocimientos especiales, 
le nombró Factor-Administrador general de La Grita, 
destino que desempeñó con general aplauso hasta fi
nes de 33. La Dirección general de la renta, al par
ticiparle este nombramiento, reconocía que el cargo 
no estaba en analogía con los méritos y servicios de 
B l a n c o ; y así, le añadía que pronto sería elevado á 
otro más importante y cónsono con su alto carác
ter. Efectivamente así sucedió, nombrándole muy 
luego Administrador general de la misma renta del 
Departamento Zulia, cuyo empleo desempeñó con lau
dables progresos del ramo, hasta su extinción por 
ley del Congreso Nacional.

Cuando en 1835 conmovió el país la revolución 
militar de “ Las Reformas,” B lanco  fue llamado por 
el Gobierno al servicio, y nómbrasele Comandante 
de armas de Maracaibo, que fue una ele las provin
cias que siguieron aquel movimiento, si bien allí la 
impopular facción no pudo sobreponerse completa
mente á la ley, que conservó su imperio en el Cas
tillo de San Carlos y en las fuerzas marítimas del 
Lago. Pacificado pronto aquel territorio, merced en 
mucho á sus esfuerzos, fue nombrado Gobernador 
de él ; puésto que desempeñó hasta principios del 
año siguiente en que con licencia se trasladó á la 
capital.

El 17 de enero de 37 fue nombrado Ministro



PRO. G ENERAL JOSÉ F ÉL IX  BLANCO 87

Juez de la Corte Marcial del tercer distrito, y el 20 del 
mismo mes y año se le llamó al Ministerio de Gue
rra y Marina. La rectitud de B lan co  le obligó á 
consultar si 110 era ilegal por su parte la aceptación 
del segundo nombramiento, aceptado el primero y 
en ejercicio de sus funciones. Mas desvanecidas sus 
dudas por las razones que se le expusieron y por 
el voto del Consejo de Estado, tuvo á su cargo la 
cartera de Guerra bajo la administración del Gene
ral J. M. Carreño que obtuvo el mando, por renun
cia admitida al sabio y virtuoso Vargas; habiendo 
quedado después en la Corte Marcial hasta 1S40. 
Con todo, no fue sólo en ese puesto que sirvió á 
la República durante aquellos años y los de 41 y 
42, sino que la ayudó también con su larga expe
riencia y expedición en el seno del Congreso, como 
Representante por la provincia de Carabobo.

Epoca ya, la en que hemos entrado, de norma
lidad y orden, consagrado el país á las faenas de 
la paz, y en manos de hombres nuevos y entendi
dos en la administración pública, B lanco  naturalmente 
debía ocupar alto lugar en ella. Creada por enton
ces la Aduana del Táchira, se le encargó de su or
ganización ; y cumplido este deber, fue llamado por 
la voluntad nacional, representada por el Congreso, 
á prestar su activa cooperación en las deliberacio
nes del Gobierno con el carácter de Consejero de 
Estado, puésto que ocupó hasta 1847, en que ter
minado el cuatrienio para que fue elegido, pasó á 
desempeñar el Ministerio de Hacienda bajo la Admi
nistración del General José Tadeo Monagas.

Fatigado de tan largos y afanosos servicios, que
brantada su salud á causa de los años y las fati
gas, y deseoso acaso, también, de abstenerse de toda 
participación en los acontecimientos que trastornaron 
el orden en el país, resolvió en 1855 retirarse á la 
vida privada, recogiendo su pensamiento en el re
tiro, y coordinando datos y recuerdos para dedicarse 
al trabajo de una compilación histórica que abraza 
toda la época gloriosa de la transformación política
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de Venezuela y 3a de Colombia, desde las primeras 
tentativas, reuniendo los documentos oficiales pub li
cados é inéditos de la “ Vida pública del L ib e r t a 

d o r ,”  y demás relativos á nuestra Independencia, con 
rigurosa observación del orden cronológico, con no
tas que los ilustran, desde 1780 hasta la disolución 
de la gran República.

De estos serios trabajos en que se ocupó hasta 
1864, época en que su ancianidad no le permitía con
tinuarlos, y que puso á disposición del señor R a
món Azpurúa para que él, de quien fue la prim iti
va inspiración é iniciativa de esta obra, hubiese de 
proseguirla y darla á la estampa, sólo una vez fue 
distraído el General B la n c o , en 1862, por llamamiento 
del General Páez, que le dio colocación en el Consejo de 
Gobierno de su Administración.

Alguien, que no conociera á B l a n c o , podría atri
buir á vanidad la aceptación de aquel puésto de 
Consejero ; pero esa no ha sido nunca cualidad de 
su carácter; es sólo, que, para almas como la de 
B la n c o , el bien de la patria es superior á toda con
sideración ; y en aquel puésto, debió creer que con 
sus consejos podría contribuir á aplacar la discordia 
que devoraba al país y enderezar á éste por el ca
mino de la ley, dictada sólo por la voluntad po
pular.

B la n c o , que en 1856 había sido reconocido en 
su grado de General de Brigada, ascenso conferido 
por el Gobierno legítimo de Colombia, y había re
cibido la refrendación de las letras de invalidez de 
que gozaba desde la existencia de aquella gran Re
pública, fue ascendido, en 1862, á General de Divi-' 
sión de Venezuela.

A la ligera hemos recorrido las historias de Co
lombia y  Venezuela, para seguir los pasos de B lanco  

al través de los enmarañados y  tempestuosos acon
tecimientos de la inmortal cruzada, á la que no fal
taron ni los prodigios ni los mártires. Donde quie
ra nos hemos encontrado con él, ora en puestos 
administrativos, aquí entre el humo y el estrago de
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los combates, acá en medio de las discordias civiles 
ó en las lachas parlamentarias; y ya le hemos visto 
brillar por su talento y su sagacidad; ora por su 
valor y su intrepidez : siempre por su patriotismo, 
siempre por su lealtad, siempre por los timbres nun
ca desmentidos de su honradez.

Caracas : 1865.

SEGUNDA p a r t e

Desde algunos años había el General J osé  F é l ix  

B lan co  dirigido sus preces al Sumo Pontífice, pidien
do su rehabilitación y vuelta á la Iglesia Católica, 
de que estaba separado por secularización que le con
cedió Su Santidad Gregorio XVI, y obtuvo aquella 
pof Breve de Su Santidad Pío IX  fecha 16 de Di
ciembre de 1862, quedando incorporado á la Igle
sia como clérigo del Arzobispado de Venezuela en 
el año de 1863.

Pasó en el venerable Pbro. B lanco el ardor bélico, 
pasaron los ímpetus de aquella naturaleza de fue
go ; suavizó el tiempo la energía de aquel corazón 
tan bien templado ; y cuando la ancianidad ciñó á 
sus sienes su venerable corona, era difícil recono
cer al valiente guerrero, al activo lidiador, bajo el 
hábito sagrado del Sacerdote, que dignamente lle
vaba.

Consagrado al Ministerio sacerdotal continuó 
B lan co , retirado del mundo y abnegado patriota, la
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última déckda de su vida. Las manos de Ramón 
Azpurúa cerraron el 18 de marzo de 1872 los ojos 
del amigo de cuarenta años, del compañero de tra
to íntimo nunca perturbado, del venerable B lanco á  

cuya memoria dedicamos este recuerdo.
“ No vive ya ni uno de los ilustres patricios 

actores del hecho histórico que tuvo lugar en Cara
cas el día 19 de abril de 1810 !

“ A las 8 p. m. de ayer dejó de existir en esta 
capital el Pbro. J osé F é l ix  B la n c o , antiguo General de 
la R e p úb lic a  de Co lom bia , única reliquia que quedaba 
de los hombres eminentes que comenzaron en aquel 
memorable día sus servicios á la magna empresa de 
Independencia de Sud-América.

“ La historia de Colombia y la de Venezuela 
registran en sus gloriosas páginas una parte de la 
larga y honrosa vida de B lanco , en que prestó gran
des servicios á la patria, por los que tuvo la re
compensa de merecer que “ su probidad sea pro
verbial.”

“ Vivió 90 años! No desmintió una sola vez 
las condiciones de ciudadano idóneo, íntegro y des
interesado ; de servidor leal, de Magistrado recto y 
humano; y, por último, de sacerdote manso, piado
so y resignado hasta la austeridad.

“ Dirigió grandes intereses públicos: creó, aumen
tó y  manejó caudales de Colombia : gobernó el Te
soro de Venezuela ; y tuvo una vida modesta y ejem
plarmente arreglada.

“ M u rió  p o b r e : hé aquí su testamento :

“ Caracas : enero 9 de 1872.

“ Señor Ramón Azpurúa.— Presente.

“ Mi querido amigo :

“ Por la gran confianza que tengo en usted, 
y con la que siempre me ha tratado, ahora que me 
encuentro en vida tan avanzadísima, quiero que us
ted me conceda un otro servicio que Dios le paga
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rá. Es el de cumplir los encargos que voy á ex
presar.

“ No tengo bienes ni intereses de qué dispo
ner, sino mis libros que están aquí en mi estante, 
que suplico á usted entregar después de mi muer
te, al joven José Félix Blanco, así como toda mi ro
pa de uso al joven Vicente Blanco Capetillo, y mis 
muebles y menaje de casa, hasta la última escudi
lla de mi uso, que están en mi morada, á María 
Brígida Machado que me sirve y que espero que 
me servirá tan bien como ahora hasta mi último 
día. (1)

“ Si lograre usted imprimir los trabajos de la Re 
forma de los documentos de la “ Vida pública del 
L i b e r t a d o r , ”  y si por ello sacare usted algún bene
ficio, le suplico que de lo líquido trate de pagar lo 
posible de lo que yo debiere á la señora Carmen 
Moreno de Abreu, por una cuenta pendiente desde 
muchos años con su señora madre Obdulia Freites, 
según usted verá en los cuatro legajos de documen
tos que le incluyo, y que se servirá usted conser
var en su poder.

“ Sírvase recoger y encargarse de mis papeles, 
y, cuando pueda, examinarlos, para que si hubiese 
en ellos algo digno de la historia lo utilice, ó para 
ayudarse usted en la Reforma arriba citada.

“ Soy desde muchos años hermano de la Co
fradía de Nuestra Señora del Socorro en Santa Ro
salía, á cuyos fondos nada adeudo. Ella cumplirá 
para conmigo y mis restos mortales, lo que dispon
gan los estatutos y permitan sus facultades ; pero 
pido á usted el favor de intervenir en este asunto, 
para obtener en lo posible que lo que se funcione 
en tal caso sea sin boato ni ostentación alguna ; y 
suplico á usted también que disponga que mi cadá
ver sea sepultado en el Cementerio de los “ Her
manos de San Pedro ” en esta capital.

(1) A zpurúa cum plió estos encargos con fidelidad, prontitud y 
eficacia.
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íl Ruego al Gran Poder de Dios que derrame 
sobre usted y su familia los dones de su Alta bon
dad,. para que sean felices y que les pague los bie
nes que usted, su señora esposa y demás familia 
han dispensado á este su sincero amigo y capellán.

“ (Firmado)— J o sé  F é l ix  B la n c o .”  

Caracas : marzo 19 de 1872.

i?. A.



HO.JA DE SERVICIOS

DEL G E N E R A L  DE BRIG A D A  EN COLOMBIA Y VENEZU ELA 

JOSÉ F É L IX  BLANCO

Servicios militares

A Ñ O S  M E S E S

1810 Año 1? de la República.
De Capellán del Ejército contra Coro, al mando 

del General Marqués del Toro, desde 4 de ju
lio hasta mayo del año siguiente..................... 1 1

1811 De Capellán del Ejército contra Valencia in
surreccionada, á órdenes del General Miran
da, de agosto hasta diciembre....................... 5

1812 De Capellán del Ejército de Occidente, bajo
el Coronel Jalón, de enero hasta abril..........  4

En julio sucumbió la República bajo Monteverde.
1813 Segunda época de la República.

De Capellán del Ejército Libertador, bajo el 
mando del General Bolívar, de setiembre has
ta diciembre.....................................................  4

Total...............................................2 años

De aquí en adelante siguió en servicio continuo.
1814 De Capellán del Ejército de Occidente, bajo el Ge

neral Urdaneta, desde el anterior diciembre después 
de la batalla de Araure, hasta febrero que mar
chó con el Coronel Villapol á San Mateo en auxilio 
del Libertador.
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1815

y

1816

1814 De Capellán en el sitio de San Mateo y en las ba
tallas campales de Ocumare, Bocachica y Carabo- 
bo, bajo los Generales Bolívar, Ribas y Mari ño, 
desde febrero hasta mayo.

De Capellán del Ejército cíe Occidente por segunda vez 
bajo Urdaneta, en junio y julio.

De Capellán del mismo Ejército en su gloriosa re
tirada bajo Urdaneta hasta Nueva Granada, por 
efecto de la segunda pérdida de la República bajo 
Bóves.

De Vicario general del Ejército de la Unión en Nue
va Granada, bajo los Generales Bolívar, Palacio y 
Servier, desde noviembre de 14, todo el año 15 y 
hasta mayo de 16, en que sucumbió aquella Re
pública bajo Morillo, y se fué á Casanare con 
Servier.

De Capellán del Ejército de Apure al mando de 
Páez, por todo el resto del año 16 hasta diciem
bre, que con pliegos del mismo Páez bajó á la 
Guayana.

1817 En enero se reunió al Ejército del General Piar,
sirvió en el sitio y asalto de Angostura, ayudó á 
la toma y ocupación de las Misiones del Caroní, 
y en estas sirvió de Comisionado y Comandante 
general por todo el año 17. Véase la planilla de 
empleos políticos.

1818 Fué de explorador de la Nueva Granada y sus Ejér
citos-por comisión reservada del Libertador á Ca
sanare ; y de los informes de dicha comisión re
sultó la feliz expedición del siguiente año 19 so
bre el Reino.

1819 j' De Director y Comandante general de las Misiones 
y del Caroní, por nombramiento del Supremo Gobier-

1820 ( no en Angostura.

1821 f
y -< En servicios políticos. Véase la planilla de éstos.

1822 (

1823 (
, I De Coronel jefe de operaciones sobre la provincia de

1895 ( Santa Marta hasta su total pacificación.

1826 De Comandante de armas de las provincias Méri-
da y Trujillo, y de Jefe de Estado Mayor del 
Ejército de operaciones sobre Venezuela, bajo el Ge
neral Urdaneta.

1827 De Comandante de armas de la provincia de Barinas.
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-1090 f Llamado con urgencia á Bogotá por el Gobierno 
7 ) Supremo, se le destinó y desempeñó la Dirección 

1 0 9 0  1 de la Renta de tabacos de Girón. Véase la plani- 
" lia de empleos .políticos.

1830 Nombrado General de Brigada desempeñó la Coman
dancia general de la línea de Cúcuta hasta mar
zo. Y  como Comandante general de la división 
de operaciones sobre Río-IIacha, desde setiembre 
á diciembre,

1831 r
á < En servicios políticos. Véase su planilla.

1834 (.
1835 De Jefe de operaciones sobre Maracaibo insurrecto, des

de setiembre hasta diciembre.
1836 De Comandante de armas de dicha provincia, desde

enero hasta mayo.
1837 f De Secretario de Guerra y Marina, en enero y febrero y 

á < Ministro de la Corte Marcial del tercer Distrito, por
1840 | el resto del cuatrienio.
1841 f

á < E 11 servicios políticos. Véase la planilla de estos.
1847 (

Total de años comunes de servicio...37 
Aumento del tiempo de campaña...... 12

49

Campañas en que sirvió

Eu la de Coro, bajo el General Marqués del To
ro, en............................................................................ 1810

E 11 la de Valencia, bajo el General Miran
da, e n .........................................................................  1811

En la del Occidente, bajo el Coronel Jalón, en... 1812 
En la del Ejército Libertador, bajo el Gene

ral Bolívar, en...........................................................  1813
En la primera del Occidente, bajo el General

Urdaneta, en................................................................ 1814
Eu la marcha de Occidente á Sau Mateo, ba

jo  el Coronel Villapol, en auxilio del Libertador.. 1S14 
En la campaña de Ocumare hasta Bocachica, 

bajo los Generales Ribas y Mariño............................... 1814
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En lá segunda del Occidente, bajo el General
Urdan eta ......................................................................  1814

En la gloriosa jornada desde San Carlos hasta
la capital de Tunja, bajo el General Urdaneta.........  1814

En la campaña sobre dicha capital de Bogotá,
bajo el Libertador.......................................................  1814

En la campaña sobre el Magdalena, bajo el mis
mo Libertador......................... .....................................  1815

En la campaña contra Morillo, en su invasión
sobre Bogotá, bajo el General Servier....... .................  1816

En la campaña y retirada de los restos del Ejér
cito venezolano hasta Casanare, bajo id.......................  1816

En la campaña de Casanare y retirada de esos res
tos hasta Apure, bajo el mismo General................ . 1816

En la campaña de Apure y toma de Achaguas,
bajo el Comandante general Páez................................  1816

En la marcha arrojada desde Achaguas hasta
Guayana, con pliegos de Páez para el Libertador......  1817

En la campaña y ocupación de las Misiones del
Caroní, bajo el General Piar........................................  1817

En la de Santa Marta como Jefe de operaciones
en ......................................................................1823 y 1824

En la campaña sobre Venezuela, como Jefe 
del Estado Mayor del Ejército, bajo el General
Urdaneta, en..................................................... 1826 á 1827

En la campaña sobre la provincia de Río-Hacha,
como Jefe de operaciones.............................................. 1836

En la campaña sobre Maracaibo, como Jefe de 
operaciones...................................................................  1835

Total de campañas................................  19-

Acciones campales en que se ha batido

En la de Aribanaches, cerca de Coro, bajo el Co
ronel Santinelli, segundo Jefe del Ejército...................  1S16-

En la dada contra la plaza de Coro por el mismo
General en Jefe Marqués del Toro............................... 1816

En la de Sabaneta, á la retirada del Ejército, por
el mismo General.........................................................  1816

En la de Valencia, bajo el General Miranda......  1811
En Carora, frontera de Coro, bajo el Comandante 

de la línea, Teniente-coronel Gil..................................  1812:.
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En los Colorados de San Carlos, bajo los Co
roneles Uztáriz y Carabaño, segundos del Coronel
Jalón............................................................................. 1812

En Bárbula, bajo el Libertador........................... 1813
En Trincheras y Palito, bajo D’Eluyar...............  1813
En el sitio de Puerto Cabello, bajo id...................  1813
En Barquisimeto, bajo el Libertador...................  1813
En Vigirima, bajo el mismo............................... 1813
En Araure, bajo id............................................... 1813
En Guama, bajo Villapol.....................................  1814
En Cocorote, bajo id............................................. 1814
En el sitio de San Mateo, bajo el Libertador........  1814
En Sabana de Ocumare, bajo el General Ribas....  1814
En Bocachica, bajo el General Mariño................  1814
En Carabobo, bajo el Libertador........................... 1814
En las Brujitas, bajo el General Urdaneta........... 1814
En Camoruco, bajo id.........................................  1814
En el sitio de Bogotá, bajo el Libertador 1814 á... 1815 
En San Estanislao de Cartagena, bajo el Coronel

Carabaño, Jefe del Estado Mayor................................  1815
En la Popa, frente á dicha plaza, dos acciones ge

nerales bajo el Libertador...........................................  1815
En Cáqueza, bajo el General Servier...................  1816
En el paso del Río Negro, bajo id.......................  1816
ggg“Aquí contribuyó Blanco á salvar el Ejér- • 

cito, por su actividad en tirar las cabuyas sobre 
dicho río para pasarlo ; y cortándolas luégo bajo 
los fuegos de la división Tolrá, para evitar la per
secución de éste.“§gí)i

En Pore, capital de Casanare, bajo Servier y el 
Comandante general de la provincia, General Mo
reno............................................................................... 1816

En la del Yagual, bajo el Comandante gene
ral Páez......................................................................... 1816

En la de San Félix de Guayana, bajo el Ge
neral Piar.................................................................... 1817

esta gloriosa batalla contribuyó Blan
co con 500 indios lanceros y 700 caballos de las 
Misiones del Caroní, de su mando.=^gS|

En la del Molino de la provincia de Río-Hacha,
■como Jefe de operaciones.............................................  1830

En las del Lago de Maracaibo y sus orillas, como 
Jefe de operaciones......................................................  1835
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Acciones pardales

En Upata y Misiones del Caroní, de su mando,
destruyó las guerrillas de Patricio Agudillo................

En Ocaña destruyó la famosa guerrilla de los
“ Colorados Jácomes”...... ............................................

En Chiriguaná destruyó la guerrilla respetable
del Coronel Labariez.....................................................

En la Fundación, Cotiné y demás lugares in
termedios hasta la Ciénega de Santa Marta, des
truyó todas las guerrillas de los Samarios, hasta 
dejar pacífica toda la provincia....................................

Acciones campales......  32
Acciones parciales......  4

Total...................  36

Sitios de }liazas en que se lia hallado

En el de Valencia, como sitiador bajo el General
Miranda, en.................................................... .............

En el de Puerto Cabello, bajo el Coronel
D’Eluyar.......................................... ............................

En el de San Mateo, sitiado por Bóves, bajo
el Libertador.................................................................

En el de Bogotá, como sitiador, bajo el L i
bertador ........................................................................

En el de la Popa, como sitiador de Cartagena,
bajo el Libertador....................................... .................

En el de Maracaibo, como sitiador y Jefe de las 
operaciones del sitio.....................................................

Total............................................

Empleos políticos que ha desempeñado

El de Comisionado general de las Misiones del
Caroní, en Guayana.....................................................

g@“ Como tal, dio Blanco 800 cargas de ví
veres para la expedición del Ejército de Apure,

1819’

1823.

1823

1824

1811

1813-

1814

1814

1815 

1835

6

1S17
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una recluta de 1.000 indios para el Ejército, 740 
muías y 200 pacas de algodón para pagar al Al
mirante Brion los elementos de guerra con que 
auxilió al Libertador para la toma de Guayana. To
do lo recibió el General Urdaneta como Mayor 
General del Ejército, junto con su Edecán el Co
ronel J. Lara, en la Misión de San Miguel.“® ^

El de Director de las Misiones, nombrado por el
Gobierno Supremo......................................................

El de Representante en el Congreso Constituyen
te de Colombia,.en Cúcuta...........................................

El de Jefe Político de las Misiones, para plantear
la Constitución de la nueva República.......................

El de Intendente del Departamento del Ori
noco .................................................................. 1827 y

jJgjf“Como tal Intendente, hizo Blanco produ
cir extraordinariamente las Rentas públicas, con 
especialidad la del tabaco, que dio en el primer 
año de su administración 114.000 pesos, cuando 
en los seis años precedentes juntos, no dio otro 
tanto.“®^

El de Director de la Renta de tabaco del De-

Íiartamento Boyacá, en Girón, para cuya reforma 
e llamó el Gobierno expresamenteá Bogotá... 1829 y 

El de Factor de las Rentas de la Grita y Baila
dores, para levantarla de la postración en que yacía 

El de Administrador general de dicha Renta 
en el antiguo Departamento Zulia, hasta su ex
tinción ...................................... ..................................

El de Gobernador en Maracaibo...........................
El de Representante en el Congreso..........1889 á
El de Administrador encargado de plantear la

nueva aduana del Táchira...........................................
El de Consejero de Gobierno.....................1843 á
El de Secretario de Hacienda............................

1819

1S21

1822

1828

1830

1833

1834 
1836 
1842

1842
1846
1847

Total 13
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Resumen general

Años comunes de ser
vicio .....................  37 años

Aumento de campaña 12 años 4 mess

Batallas campales....  32
Acciones parciales ... 4
Campañas................................................
Sitios de plazas.......................................
Altos empleos militares..........................
Mandos militares en campaña................
Idem idem en guarnición................
Empleos políticos.............. ......................

Es copia de la hoja de servicios, que corre en el expediente 
creado para la concesión de la cédula de inválido del General 
Blanco, y que reposa en la Secretaría de la Guerra.

Caracas: 24 de marzo de 1856.

j- Tot. 49 años 4 m.

| Tot. 36

19
6
2
7
2

13

N icolás  A nzola  To v a r .



RESEÑA AUTOBIOGRAFICA

D EL ILUSTRE PRÓCER, GENERAL JOSÉ FÉLIX BLANCO, HALLAD A 

ENTRE SUS PAPELES (IN É D IT A )

El General José Félix Blanco nació en Caracas 
el 24 de setiembre de 1782. Huérfano de padres des
de su infancia, y en la necesidad de formarse por 
sí propio, lo consiguió en el Colegio de esta capital 
estudiando con aprovechamiento la Filosofía, Teolo
gía y ambos Derechos. Su pobreza le prohibió reci
bir grados científicos en la Universidad, en un tiem
po en que eran sobremanera costosos. Seguía su pa
santía para Abogado en el estudio del ilustrado 
Dr. Felipe F. Paúl, cuando de repente cambió su 
carrera, y abrazó inconsulto la de la Iglesia, que era 
entonces la manía favorita. La transformación polí
tica del año 10, lo encontró de sacerdote; y no só
lo entró en ella con entusiasmo, defendiéndola co
mo apóstol de la Libertad de su Patria, sino que 
sucesivamente la sostuvo con valor en los campos de 
batalla.

Año 1810.— En la primera expedición militar que 
armó la República contra los opresores de Coro en 
dicho año, Blanco marchó de Capitán del Ejército 
desde Valencia, en el Batallón del Coronel Florencio 
Palacio que pasó revista de Comisario al efecto el 
4 de julio. Como muy temprano dio á conocer, que
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era más calculado para la guerra, que para la Igle
sia, el General en Jefe Marqués del Toro lo nom
bró Ayudante de vanguardia al mando del Coronel 
Santinelli, cuyo destino desempeñó con tanta bizarría, 
así en la batalla contra la plaza de Coro el 28 de 
noviembre, como en la acción de Sabanet.a el siguien
te 30, y en el resto de la campaña, que el General 
en Jefe lo recomendó al Gobierno con distinción y 
particularidad, y éste le acordó el uso de un escu
do. Sirvió en Occidente 8 meses.

Año de 1811.— En la segunda expedición que el 
Poder Ejecutivo de Venezuela formó para sufocar la 
espantosa revolución de los Vizcainos y Pardos de 
Valencia pronunciados contra la Independencia na
cional proclamada el 5 de julio por el Congreso 
Constituyente de Venezuela, Blanco marchó de San 
Carlos en la División formada allí bajo el primer 
Comandante Don José Rodríguez, y se distinguió en 
el sitio de la plaza de Valencia en términos que el 
General en Jefe Miranda lo recomendó al Gobierno. 
Sirvió en dicho Ejército 9 meses.

Año 1812.— En enero volvió á ser destinado al 
Ejército de Occidente bajo el Comandante en Jefe 
Coronel Jalón : fue uno de los muy pocos del Esta
do Mayor y Oficialidad, que salvaron del funesto 
terremoto del 26 de marzo en Barquisimeto : retira
do con el resto de la División á San Carlos, se 
batió en la acción de guerra que el 25 de abril 
dieron en la sabana de Los Colorados (del otro la
do del río de aquella ciudad) el Coronel Miguel Us- 
táriz y el Mayor Miguel Carabaño contra Monteverde, 
invasor salido de Coro contra Venezuela.

Derrotada allí nuestra División por la defección 
del Comandante Cruces con su Escuadrón del Pao, 
Blanco se retiró con los restos á Valencia, y de allí 
á Maracay á incorporarse en el Ejército bajo el Ge
neral Miranda ; pero, retirado éste á La Victoria, y 
anunciándose preliminares de capitulación entre él y 
Monteverde, Blanco se marchó al Oriente en busca 
y sostén del Pabellón republicano. Sometida Vene
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zuela al Monarca español por dicha capitulación, 
Blanco prefirió abandonar por entonces la tierra na
tal, y se fue con otros conmilitones á aguardar en 
el extranjero mejor ocasión de volver á restaurarla.

Año 1813.— En efecto: formáronse en enero de 
este nuevo año las expediciones, de Marino sobre el 
Oriente y de Bolívar por el Occidente; y Blanco vue
la de las colonias á contribuir á la libertad de su 
Patria. Las acciones de Bárbula, Barquisimeto y Vi- 
girima al mando de Bolívar, parte del sitio de Puer
to Cabello, bajo D'Eluyar, la famosa batalla de Arau- 
re mandada por el mismo Bolívar, todas entre setiem
bre y diciembre del año 13.— La campaña de Occi
dente bajo Urdaneta, el sitio de San Mateo bajo Bo
lívar, la jornada triunlante sobre Ocumare bajo R i
bas, la batalla de Bocachica mandada por Mariño, 
la de Cai’abobo por el propio Bolívar, todas entre 
enero y mayo del año 14, fueron otras tantas en 
que Blanco sirvió y mereció por su denodado com
portamiento los elogios de sus Jefes y de sus com
pañeros de armas, junto con los escudos de premio 
decretados por el Gobierno al mérito y al heroísmo 
de aquella época.

Vuelven, sinembargo, los españoles á dominar 
el país en este año bajo el tirano Boves, y Blanco 
marcha desde San Carlos en la División de Occi
dente en que servía bajo Urdaneta, hasta la Nueva 
Granada. Aparece oportuna y felizmente en esta Re
pública por la vía de Cartagena el General Bolívar, 
cuando la capital Bogotá bajo el Dictador Alvarez 
desconocía al Gobierno y representación nacional reu
nidos en Tunja. Levanta dicho gobierno un Ejérci
to denominado “de la Unión” por componerse de 
tropas granadinas y venezolanas, y lo pone al man
do de Bolívar para someter á la obediencia aquella 
ciudad rebelde; y en este Ejército merece Blanco que 
el Poder Ejecutivo lo coloque con el carácter de Vi
cario Genera], y como tal contribuye al sitio y ren
dición de Santa Fe de Bogotá en el mes de di
ciembre.



104 TRES PROCERES

*
Año 1815.— Fórmase luego la expedición sobre el 

Magdalena para rendir la plaza de Santa Marta ocu
pada por los españoles; y Blanco marcha en ella, en 
su empleo de Vicario General del Ejército. En Mom- 
pox y en Turbaco se le confió por el General en 
Jefe Bolívar la dirección de los hospitales (el pri
mero de los cuales llegó á contar 500 enfermos de 
disentería y calenturas), y Blanco sirvió en ellos de 
alivio y consuelo á la humanidad afligida (marzo 27). 
Tratóse del malhadado sitio de Cartagena, y Blanco 
empeñó todo el influjo que gozaba para con el Gene
ral en Jefe á fin de impedir aquella medida hostil; 
pero en vano, por motivos que la historia refiere 
bien. Duró el sitio por 42 días, hasta que aburrido 
Bolívar de los tropiezos que la vil emulación le opo
nía para llevar á cabo sus operaciones contra Santa 
Marta se separó del Ejército embarcándose para Ja
maica ; y las tropas quedaron al mando del nuevo 
General de Brigada Florencio Palacios (mayo 8). A 
pocos días arribó la expedición de Morillo sobre 
aquellas costas, á tiempo que nuestro Ejército, en 
extremo desmembrado, había marchado hacia Mom- 
pox, en busca de la comunicación y protección del 
supremo Gobierno contra la cruel hostilidad que le 
habían declarado los mandatarios de Cartagena. Des
de las orillas del bajo Cauca, ó mejor dicho, desde 
la embocadura en el Magdalena, remontó Blanco en 
un miserable cayuco el primero de dichos ríos, bur
lando la flotilla enemiga del Coronel La Rus, hasta 
la ciudad de Zaragoza, atravesó el nordeste de la 
Provincia de Antioquía para caer al segundo río, lo 
remontó igualmente hasta la ciudad de Honda, capi
tal de la Provincia de Mariquita, y siguió á Bogotá 
á poner en conocimiento del Gobierno Supremo el 
embarco de Bolívar y sus causas, el estado lamen
table de nuestro Ejército, y la aparición del gran 
Ejército expedicionario.

Año 1816.— Bendida á este último en diciembre 
del año 15 la plaza de Cartagena, siguió muy pron
to la misma suerte el Magdalena entero, y para ma
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yo de 16, el día 6, entró el Ejército expedicionario á 
la capital de Bogotá. Blanco marchó con los míseros 
restos de venezolanos armados (170 por todos) á las 
órdenes del General Servier para la Provincia de Ca- 
sanare, contribuyendo á salvarlos la actividad con 
que en menos de 30 horas tiró el mismo Blanco, co
misionado al efecto por aquel Jefe, las cabuyas ó 
taravitas necesarias sobre el Río Negro en el Cantón 
Cáqueta. Perseguidos por los españoles hasta Pore, 
capital de aquella Provincia, Blanco se batió en la 
acción que, en el siguiente junio, le dio el Coronel 
Moreno á las orillas de dicha ciudad. Las reliquias 
republicanas siguieron al Apure, y en estos llanos 
peleó Blanco en la famosa batalla de Yagual man
dada por Páez el 8 de octubre contra el Ejército 
realista bajo el cuartel Maestre, Coronel López.

Fue entonces que se tuvo en el Ejército de Apu
re la primera noticia positiva del triunfo de las ar
mas republicanas en el Oriente de Venezuela en las 
acciones de Quebrada-honda, Alacrán y Juncal; como 
también, del pase del General Piar con su, Ejército 
á la orilla derecha del Orinoco sobre Guayana. De
seoso Blanco de reunirse á sus antiguos amigos y 
compañeros de armas que componían parte de dicho 
Ejército, y de quien se separó en Cartagena y en el 
Cauca el año anterior, pidió al General Páez su li
cencia y pasaporte para irse á Guayana; y en efec
to se lo concedió, dándole además un pliego oficial 
para el mismo Piar participándole los triunfos ob
tenidos en el Apure, y otro para el General Bolívar.

Año 1817.— Al través de la inmensa distancia y 
grandes peligros que había que vencer, Blanco se 
resolvió á salir de Achaguas el l 9 de enero : en el 
puerto Cariben sobre la boca del Meta, lo auxilió 
para pasar el Orinoco un respetable anciano muy 
patriota llamado Don Félix Rolichón : pasó á la ri
bera derecha de este caudaloso río y entró al pri
mer puerto de élla, La Urbana; siguió por todo el 
desierto de aquella costa hasta encontrar el primer 
campamento de las caballerías del General Cedeño en
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el sitio del Tigre cerca del río Caura, cuyo Coman
dante, que era un tal Silva, lo auxilió bondadosa
mente de víveres y caballos para continuar su mar
cha hasta los alrededores de la plaza de Angostura, 
donde se le dijo obraba aquel General. En efecto, 
encontró los Escuadrones de los Comandantes Blan
cas y Río Bueno casi á la vista de la ciudad, y 
éstos le dieron nuevo auxilio para pasar al otro la
do del Caroní, donde el General Piar estaba con su 
Ejército. Llegó el 18 de febrero al primer puerto de 
Jas Misiones nombradas Caruachi, en el cual se ha
llaba acantonado el primer Coronel José María Chi
pia con su Batallón, quien lo auxilió para prose
guir á la villa de Upata, Cuartel General de Piar. 
¡ Día feliz el 18 de febrero, en que volvió á reu
nirse á sus amigos y conmilitones ! ! !

Recibido benignamente por Piar, fue á pocos 
días nombrado por este Jefe para el mando de las 
Misiones del Caroní que formaban un gran depar
tamento, con el carácter de Comandante General de 
todas ellas ; y como eran el granero y la provisión 
del Ejército, Blanco halló un campo vasto en que 
desplegar su actividad. Sirvió el empleo por todo el 
resto del año, y en él lo recomendaron los cuatro 
servicios más importantes que van á explicarse : 1? 
El que describe la historia moderna de Venezuela 
en la página 310 del tomo I, sobre la muy opor
tuna provisión de 700 caballos para montar la ca
ballería que decidió la gloriosa batalla dada en el 
campo de San Félix el 11 de abril.—2? La famosa 
recluta de 1.000 hombres que en un mismo día y 
á la misma hora, á las 6 de la mañana del domin
go 5 de octubre ejecutó en el Departamento de su 
mando para engrosar el Ejército que debía marchar 
sobre el interior de Venezuela y de cuya recluta se 
formaron dos batallones que tantos días de gloria 
conquistaron para la Patria. El General Urdaneta, 
como Mayor General del Ejército recibió dicha recluta 
en la Misión San Miguel. 3? La provisión de 800 
cargas de víveres con que auxilió dicho Ejército para
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su marcha al bajo Apure. 49 La recogida de 700 mu- 
las del Estado, que ya estaban dispersas y aun per
didas del otro lado del Caroní, y Blanco pudo irlas 
recogiendo y empotrerando para pagar con éllas al 
Almirante Brión la gran cantidad de elementos de 
guerra que proveyó para aquella campaña. (Histo
ria idem, página 329, tomo I.)

Año 1818.— En noviembre de 17, fue relevado 
del mando de las Misiones, para que siguiese en la 
proyectada expedición sobre Caracas; pero siendo de 
opinión que debía marcharse de preferencia á la Nue
va Granada, y siendo diferente la del General Bolí
var entonces, convinieron en que Blanco fuese á 
Casanare en calidad de negociante, á explorar el 
estado político del Reino. Blanco fundaba su opinión 
en los datos siguientes: 1? Que la Nueva Granada 
era un país virgen, que podía suministrar i-ecursos 
para la libertad de Venezuela y en beneficio de su 
propia seguridad ; al paso que Venezuela se hallaba 
exhausta de todo por la guerra. 2? Que la Nueva 
Granada tenía mejor opinión del General Bolívar, y 
era una gran ventaja para la campaña. 3? Que la 
clase homogénea de la Nueva Granada podía formar 
un Ejército numeroso, cual convenía para la recon
quista y participación de Venezuela. En efecto, los 
resultados acreditaron la juiciosa opinión de Blanco; 
pues la campaña del año 18 sobre Venezuela, hizo 
derramar infructuosamente mucha sangre; y al fin, 
los favorables informes que él envió desde Pore, capital 
de la Provincia de Casanare, sobre el estado, fuerzas 
y opinión de la Nueva Granada decidieron á Bolívar á 
formar la expedición que bajo el mando del General 
Santander salió inmediatamente de Guayana, como 
vanguardia del Gran Ejército que en el siguiente año 19, 
libertó aquel hermoso país (Historia de Venezuela, 
página 345) y sirvió luégo para libertar á Venezuela.

Año 1819.— Al regresar Blanco de Casanare, vol
vió á encargarlo el Gobierno del mando de las Mi
siones con el carácter de Director General, cuyo em
pleo desempeñó por tocio el año.
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Año* 1820.— En el siguiente fue nombrado Co
mandante General del Caro ni, con motivo de la in
vasión que se temía de parte del Ejército Real de 
Barcelona y de las fuerzas sutiles de Cumaná para 
el Orinoco; ejerció este destino, á la par que el de 
Director General, hasta á principios del año 21.

Año 1821.— Fue nombrado por la Provincia de 
Guayana Diputado al Congreso Constituyente de Co
lombia en Cúcuta, y asistió á él como tal.

Año 1822.— Regresado á Guayana, ejerció la Je
fatura política de las Misiones del Caroní, para que 
fue nombrado por el Gobernador Coronel Conde, y 
que aceptó con el importante objeto de ayudarle á 
plantear la nueva Constitución que ambos habían 
contribuido á formar en el Congreso de Cúcuta. Sir
vió el destino por todo el año hasta diciembre que 
marchó para Bogotá.

Años 1823 y 1824.— En fin de enero fue nom
brado Coronel y 2? Jefe de operaciones de la Pro
vincia de Santa Marta, la cual ayudó á pacificar go
bernándola en el interior desde el Valle de Upar hasta 
Ocaña, por todo el año 23 y mitad del 24.

Año 1825.— Estuvo en uso de licencia indefini
da por todo el año.

Año 1826.— Con motivo de la revolución de Ve
nezuela en principio de 1826, fue Blanco destinado 
á la Comandancia de Armas de las Provincias de 
Mérida y Trujillo, para impedir el contagio de dicha 
revolución en ellas; y sirvió dicho destino hasta 
diciembre, que marchó con el carácter de 2” Jefe 
del Ejército sobre Venezuela al mando del General 
Urdaneta.

Años 1827 y 1828.— En fin de enero fue retira
do el Ejército en Barquisimeto, y Blanco nombrada 
Intendente del Departamento Orinoco, cuyo empleo 
sirvió hasta el 19 de abril de 1828. En el año lar
go de su administración, hizo producir la renta de 
tabaco 114.000 pesos; no habiendo podido producir 
en los 7 años anteriores desde su establecimiento,, 
una cantidad igual.
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Años 1829 y 1830.— Llamado á Bogotá por el Go
bierno, fue encargado de la ardua comisión de or
ganizar y dirigir la renta de tabaco del Departa
mento de Boyacá en G irón; cuya dirección desem
peñó por todo el año del 29 y parte del 30, tan á 
satisfacción del Gobierno de Colombia y tan venta
josamente, que el nuevo Gobierno granadino estable
cido en 1831 mandó observar en todas las oficinas 
del ramo de aquel Estado las instrucciones y el sis
tema dictado por Blanco en las de Girón. ¡ Motivo 
de noble orgullo para un venezolano, que con otros 
fue proscrito por el mismo nuevo Gobierno! Blan
co sirvió el destino por todo el año 29 y hasta ju 
nio de 30 que siguió al Libertador á Cartagena.

El 5 de marzo del año 30, fue nombrado Ge
neral de Brigada, por el Gobierno de Colombia.

Estando en la plaza de Cartagena, se le confió 
en principio de setiembre del mismo año la expe
dición destinada á pacificar ó reducir al orden la Pro
vincia de R-ío Hacha insurreccionada; y marchó en 
efecto con el Batallón Yaguache, medio Batallón del 
Apure y el Escuadrón Húsares. El 28 de octubre 
batió en el paso del Molino la División de Río Hacha, 
del mando de Garujo; y éste lo fue segunda vez el 
8 de noviembre en la vuelta de San Juan de César: 
con estas acciones quedó la Provincia sometida á las 
autoridades superiores del Departamento que había 
desconocido.

Año 1831.— Pacífica el Hacha, y muerto el Li
bertador, Blanco fue llamado de nuevo por el Go
bierno Supremo, á la Dirección de la renta de ta
baco en Girón; y siguió en efecto en élla hasta la 
disolución de Colombia, que entró á Venezuela.

Año 1832.— Estuvo sin destino, ni servicio al
guno.

Año 1833.— En enero fue encargado de arreglar 
la renta de tabaco en la ciudad de La Grita, cuan
do el Gobierno pensaba fomentar entonces este ra
mo: á mediados del año le honró la Dirección Ge
neral con la singular confianza de mandarle 15.000
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pesos de» la Administración General de Barinas, pa
ra amortizar la deuda de los labradores de la Pro
vincia de Mérida; y tuvo la satisfacción de desem
peñar cumplidamente el encargo, hasta la cantidad 
ele 10.000 pesos, y devolver los cinco mil restantes á 
la Administración de Aduana de Maracaibo confor
me á las órdenes del Gobierno. Seguidamente fue 
Blanco nombrado Administrador General de la renta 
del antiguo Departamento Zulia, y sirvió el destino 
hasta que fue suprimida dicha renta.

Años 1834 y 1835.— Estuvo en cuartel hasta el 
l 9 de noviembre de 35, que llamado al servicio co
mo Jefe de Operaciones sobre Maracaibo insurrecto, 
tomó el mando de las pocas tropas que sitiaban es
ta plaza; y aunque llenó completamente su deber 
con la escasa fuerza que estaba á sus órdenes con
teniendo á los insurrectos dentro de los muros y el 
resto de la Provincia en orden, con todo, otro Jefe
obtuvo los honores del triunfo....... El General Mon-
tilla de esta capital con la División de Codazzi, abrió 
su negociación con Farías, y pronto entró tranqui
lamente á la plaza....... líos ego versículos feci, tulit
alter honores.......

Año 1836.— Continuó Blanco de Comandante de 
Armas de Maracaibo; y á virtud de renuncia que 
hizo del destino y que se le admitió, quedó de cuar
tel por la última mitad del año.

Año 1837 y hasta 1840.— En enero de este primer 
año fue nombrado Secretario de Guerra, cuyo destino 
desempeñó 2 meses hasta la entrada del General Sou- 
blette á la Vicepresidencia de la República. Continuó 
de Ministro Marcial de la Corte del tercer Distrito 
hasta fines de 40.

Años 1841 y 1842.— Nombrado Representante por 
la Provincia de Carabobo, asistió á las sesiones del 
Congreso en los años de 39 á 42.

Año 1842 y 1843.— Retirado á la Provincia de 
Mérida, recibió orden del Gobierno, para plantear y 
organizar la nueva Aduana del Táchira con el ca
rácter de Administrador, y en efecto lo verificó en-
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los 6 meses que á ello se consagró consecutivamen
te. Y habiendo sido nombrado por el Congreso de 
este último año Consejero de Gobierno, desempeña 
actualmente este honorífico empleo.

Caracas: 28 de octubre de 1843.

J o sé  F é l ix  B lan co .
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EL PADRE JOSÉ FÉLIX BLANCO
I L U S T R E  P R O C E R  D E  LA IN D E P E N D E N C IA

[Editorial de La Opinión Nacional de 19 de marzo de 1872]

Ayer á las 8 de la noche se extinguió el ú l
timo soplo de vida que animaba á uno de los más 
preclaros varones de Colombia, de aquella Colom
bia jigantesca, creación poderosa como el cerebro 
de Bolívar de donde salió bajo las mágicas dianas 
de los grandes triunfos de Boyacá y Carabobo. El 
ilustre patricio J o s é  F é l ix  B la n c o  ha rendido ayer 
la gloriosa y larga jornada de su vida, á la avan
zadísima edad de 90 años ! Investía un doble y sa
grado carácter : el de sacerdote y el de fundador de 
la República. Era además la última reliquia vivien
te de aquel día inmortal en los fastos de la Amé
rica del Sur, en que los representantes de la sobe
ranía del pueblo venezolano pronunciaron el solem
ne fallo de ruptura entre los dos mundos, asumien
do aquella soberanía que con el cetro se había es
capado de las manos del imbécil Carlos IV, quedan
do en las del Gran Conquistador del siglo X IX  en 
calidad de rehén de la cobarde abdicación, el prín
cipe Fernando que más tarde fue verdugo del Nue
vo Mundo y azote de su patria.

El Ilustre Procer José Félix Blanco es una de 
las eminentes figuras que la historia patria ha co
locado ya en el rango de los más insignes defen
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sores de lahumanidad. Como sacerdote, todo el mun
do admira la pureza de sus costumbres, la acriso
lada probidad de su carácter, su evangélico fervor, 
su frugalidad, su entereza, todas las virtudes de que 
era perfecto dechado y de que hasta los últimos 
instantes de su vida dio el ejemplo más edificante. 
En aquella alma de temple tan superior y de as
piraciones tan elevadas, debía tener inmensa cabida 
el santo amor á la patria, una de las prendas que 
más enaltecen al sacerdote cristiano; y como su época 
era la época de la dolorosa gestación de la guerra 
continental entre los oprimidos americanos y los crue
les opresores de tres siglos : como entonces empe
zaban á germinar con juvenil vigor las ideas nue
vas, las aspiraciones generosas, los proyectos atrevi
dos, y como la atmósfera del mundo estaba cargada 
con el gas embriagador de la Revolución, y los pue
blos pedían libertad, luz, independencia, ciudadanía, 
el joven sacerdote que amaba los principios de jus
ticia y fraternidad entre los hombres, sentía latir- 
bajo su sotana un corazón sediento de sacrificios, 
entusiasta por las grandes transformaciones, ansioso 
de ver á su patria colocada en el alto puésto de 
Nación independiente y soberana, y cediendo á tan 
nobles impulsos se lanzó en la magna lucha que co
menzó el 19 de abril de 1810.

Desde ese glorioso día en que le cupo señalada 
parte, no vivió ni alentó sino para la generosa causa 
qne con fe de apóstol y resolución de eximio ciu
dadano había abrazado. Consagróla todo su sér, to
das sus facultades, toda sq enérgica perseverancia, 
sin retroceder jamás ante la gravedad de los difí
ciles cargos que se le conferían, sin reparar nunca 
en el peligro del puésto que se le llamaba á ocu
par, sin que las privaciones, las vigilias, el ímpro
bo y constante trabajo, fuesen parte á desalentarle ó 
rendir por el cansancio su prodigiosa actividad. En 
aquel glorioso Ejército, orgullo de Colombia, que 
llevó sus estandartes victoriosos desde las llanuras 
de Carabobo hasta las pampas de Junín, y de cu-
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ja s  proezas inmortales no hay cumbre de la cordi
llera andina que no sea testigo, ni río que no las 
cante, ni selva que no conserve sus huellas; en 
aquel Ejército de héroes que tenía por capitán al 
■Genio del Nuevo Mundo, fue el Ilustre Procer B la n c o  

modelo de todas las virtudes que adornan al austero 
republicano, y mereció por su irreprensible conducta 
la más alta confianza y las más exquisitas distin
ciones del Libertador y sus primeros Tenientes.

No intentaremos trazar un cuadro completo de 
>una vida tan dilatada, cuyas horas pueden contarse 
por los servicios prestados á la República, por los 
ejemplos de abnegación, de patriarcal honradez, de 
preclaro civismo, de una consagración absoluta, in
fatigable á la causa de la libertad. Rarísima vez se 
hallará en la inmensa galería de hombres ilustres 
de la historia, un personaje tan eminente. Es una 
página en blanco reservada á la pluma de un nuevo 
Plutarco. Una vida de 90 años, consagrada toda al 
•estudio, á las letras, á la patria, al culto de los 
principios, á la práctica del Evangelio, al servicio 
del Altar y de la República, á la ilustración de la 
historia, al bien de la humanidad, es, 110 el tema 
para una breve noticia necrológica, sino el argumen
to para un tratado filosófico sobre las virtudes hu
manas. Nadie había llegado entre nosotros á tan 
grande altura de dignidad y merecimiento, bajo la for
ma de tan distintos caracteres : el de sacerdote, mag
nificado por la mansedumbre, la caridad, el fervor, 
•el celo, la austeridad ; el de patriota, realzado por 
la aureola del sacrificio, la constancia, la pruden
cia, el honor, la lealtad y el buen consejo; el de 
magistrado, por la intachable probidad, la rectitud, 
el acatamiento profundo á la ley y el espíritu de 
justicia que no conoce categorías ni distingue per
sonas; el de hombre público, por su respeto á la opi
nión de las mayorías y su obediencia á los mandatos 
de la conciencia y de las autoridades constituidas ; 
el de político, por su amor entrañable á )a doctrina 
democrática en cuyas fervorosas creencias ha muer-
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to en el Señor ; el admirador de la más refulgente 
gloria suramericana, por el asiduo trabajo que ha 
consagrado durante muchos años á coleccionar los do
cumentos de la Vida del Libertador, obra pasmosa 
que deja depositada en manos de su predilecto amigo 
el señor Ramón Azpurúa !

Y ¡ qué testamento el que ha escrito días antes 
de su muerte, y cuya ejecución ha confiado á aquel 
respetable ciudadano ! El hombre que manejó cuan
tiosos tesoros y ocupó los más altos puéstos en Co
lombia y Venezuela, no deja más herencia que sus 
libros, sus muebles, sus ropas y su atesoramiento de 
materiales para la vida de Simón Bolívar ! ¡ Qué 
grandeza en tanta sencillez ! ¡ Qué vida tan fecunda 
la que tan estéril acaba para sus herederos! ¡Qué 
magnificencia, qué lustre, qué gloria tan digna de 
emulación la de esta esclarecida pobreza que no tie
ne con qué costear una humilde sepultura, ni más 
que unos cuantos utensilios para premiar la fideli
dad de la noble mujer que hasta los últimos momen
tos le ha servido con la diligencia de una hermana, 
de una amiga cariñosa! ¡ Qué vida tan admirable 
y qué muerte tan santa ! Y ¡ á qué pocos ventu
rosos mortales concede la Providencia la gracia ine
fable de vivir en la tierra cerca de un siglo, para 
consagrar 70 años á la independencia, á la gloria 
y á la felicidad de la patria !

¡ Bendita para siempre la memoria del evangé
lico sacerdote, del eximio patricio, del eminente re
público, que ha volado ayer al seno de Dios, de
jando en la tierra la obra de 14 lustros de una 
existencia rica en preciosos frutos para la Religión, 
la Patria y la Humanidad ! Morir como el Ilustre 
Procer J osé F é l ix  B lanco , después de haber asistido 
á la apoteosis de sus virtudes en la Historia, es 
anticiparse á la posteridad, es comenzar en la tierra 
la inmortalidad gloriosa de que ya está él en plena 
posesión entre los espíritus bienaventurados !
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El general Encargado del Ejecutivo Nacional y 
los Ministros del Despacho han invitado por pape
letas al entierro del Ilustre Procer B la n c o , que tiene 
efecto esta tarde á las 5. Lo presidirá el señor Ge
neral A. Guzmán Blanco, primer Magistrado de la 
República, mas como está ausente, lo representará 
en este acto su respetable padre el señor Antonio 
L. Guzmán, Ministro de Relaciones Exteriores, se
gún lo ha ordenado por telégrafo desde Maracay.

FUNERALES DEL PBRO. JOSÉ FELIX BLANCO

Tuvieron efecto ayer tarde los que se celebra
ron con la mayor pompa para la inhumación del ca
dáver del Ilustre Procer y venerable sacerdote, se
ñor J o s é  F é l ix  B la n c o .  Se hallaba á la cabeza del 
duelo en representación del señor Presidente de la 
República, el señor Antonio L. Guzmán, acompaña
do del señor general Encargado del Ejecutivo y de
más miembros del Gabinete y del alto Clero de la 
capital. La concurrencia de ciudadanos, corporacio
nes y gremios fue numerosa, é hicieron los hono
res al féretro fuerzas de la guarnición del Distrito, 
con la bandera nacional arrollada con corbata de 
crespón negro y la banda militar de música.

A las 5 de la tarde salió de la casa mortuoria 
el cortejo fúnebre con dirección á la Iglesia Metro
politana, pasando por la calle de los Bravos, y los 
oficios cantados allí con toda solemnidad duraron 
hasta cerca de las 8 de la noche.

El señor general García, jefe interino del Gabi
nete, dispuso á nombre del Presidente de la Repú
blica que los gastos del entierro del ilustre B la n c o  

se hicieran por cuenta de la Nación.

( De La Opinión Nacional No 913, de 20 de Marzo de 1872. )
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FERNANDO PENALVER

Nació en Píritu, pueblo de la provincia de Bar
celona, por el año de 1765. Fueron sus padres Don 
Pedro Peñalver y Doña Francisca Luisa Pellón. 
Siguió el comercio en sus primeros años, y más tar
de se dedicó á la agricultura, en la ciudad de Va
lencia, en la que se ejercitaba cuando tuvo conoci
miento de la Devolución de Caracas, del 19 de abril 
de 1810. Aquí comenzaron su vida pública y los es
fuerzos por su patria; y las virtudes que á sus ser
vicios reunía, la dan un doble título á la gratitud 
nacional y á los recuerdos de la historia patria.

Estaba P e ñ a l v e r  en Valencia, cuando, el 21 de 
abril de 1810, con la cooperación de los buenos pa
triotas del lugar y á despecho de adversas opinio
nes, lograr pudo que el Ayuntamiento de aquella 
ciudad, reconociese la junta gubernativa formada en 
la capital por los acontecimientos del día 19. Ele
gido luego por el distrito capitular de Valencia pa
ra Diputado al primer Congreso Constituyente vene
zolano, concurrió á él, lo presidió en un turno, y 
cúpole la gloria de ser uno de los venerables patri
cios que firmaron uuestra acta de Independencia.

Llegó el año de 1812 : venció Monteverde; y Pe
ñ a l v e r ,  ya patriota distinguido por sus servicios y
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adhesión á la causa americana, fue aprisionado y en
viado á las bóvedas de La Guaira junto con otras 
personas, notabilidades de aquellos tiempos.

De La Guaira, y aherrojado, y en unión de Mi
randa, Escalona, Ustáriz y otros muchos patriotas 
esclareeidos, fue transportado á Puerto Cabello, y allí 
habría terminado sus días, sin los triunfos de Bo
l ív a r  y Piar en el Magdalena y en Maturín. Obte
nida por milagro su libertad y reunido al L ibert a 

d o r , después de la derrota de los españoles en los 
Taguanes, le acompañó á Caracas tan luégo como se 
obtuvo el primer triunfo de Garabobo.

El año de 1814 tuvo su malhadada emigración 
al oriente de Venezuela. De mala sonada eran los 
hechos de Boves, por feroces; y una población en 
tera, lanzada de sus hogares, huyendo de monte en 
valle, y de valle en monte, perseguida por una ban
da de asesinos, presentaba el lastimoso cuadro que 
estampaba en nuestra historia su página más dolorosa.

P eñalv er  h iz o  esa p e re g r in a c ió n , y  en  m e d io  de 

ta n to  a z a r  s in ie s tro , y  después  de p e rd id a  to d a  es

p e ran za , v ióse  com o los m á s  d e n o dado s  c a u d illo s  en  

la  d u r a  neces idad  de a b a n d o n a r  la  c a ra  p a tr ia ,  y 

b u s c a r  u n  re fu g io  en t ie ra  ex tran je ra .

Saint Thomas y la Trinidad le vieron solo, po
bre, errante, expulsado del patrio suelo, pero jamás 
abatido, siempre con ánimo levantado.

Abrióle, en fin, las puertas de su patria la toma 
de Guayana el año de 1817: allá voló, y con la más 
feliz inspiración y á poder de grandes sacrificios, lle
vó la imprenta que había de empezar á descorrer 
el velo de la ignorancia y tiranía, para trasmitir á 
la posteridad los patrióticos y luminosos discursos de 
Zea.

Tan pronto como llegó, fue nombrado Intenden
te, Consejero de Estado y miembro interino del Con
sejo de Gobierno en la ausencia del Jefe Supremo;, 
y, contribuyendo eficazmente á la convocatoria del 
Congreso de Guayana, fue también uno de sus miem
bros más conspicuos.
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A poco tiempo de instalado el Cuerpo Legisla
tivo, fue comisionado á Inglaterra en unión del Ge
neral Vergara, para solicitar auxilios con que llevar 
á cabo la guerra de Independencia. Ocho meses re
sidió en Londres: fue relevado por Zea, y vol
vió á Angostura al seno de la representación na
cional.

Elegido posteriormente por la provincia de Cu- 
maná para el Congreso colombiano en Cúcuta, por 
el año de 1821, concurrió A él, y fue su tercer Pre
sidente ; y se ocupaba en los trabajos de aquel Cuer
po, cuando el L ib e r t a d o r  le destinó, y sin tardanza 
lo hizo marchar á Caracas, á desempeñar la Direc
ción de rentas de Venezuela, cuyo empleo sirvió 
hasta que fue suprimido.

Encontróle el aciago año de 1826 de Goberna
dor de la provincia de Carabobo, y con lealtad sos
tuvo la Constitución y el Gobierno legítimo, sin ja 
más apartarse de la autoridad legítima y del Go
bierno.

Apenas había renunciado este destino, que tan
tos sinsabores le trajo, cuando la provincia de Cu- 
maná le nombró Diputado para la Gran Convención 
colombiana de 1828. Bien que ya de avanzada 
edad y de achacosa salud, no vaciló un instante, 
púsose en camino, y arrostrando molestias mil y aco
sado de agudas fiebres, llegaba al cabo á Mompox, 
cuando encontró los miembros que ya se retiraban 
de la disuelta Convención. Inútiles eran sus afanes : 
tornó á sus hogares sin haber llegado al teatro don
de tantos alcanzaron prez y loor, y tantos otros man
cilla indeleble!

Dado á la profesión rural vivía, y al cuido de 
su familia y fortuna el bondadoso P eñalver , cuan
do el año de 1831 fue nombrado Consejero de Estado 
de Venezuela: su salud cada vez más quebrantada le 
impidió aceptar tal destino.

En el mismo año de 1831 fue nombrado Sena
dor por la provincia de Carabobo : honró su destino 
aquel año, mas el siguiente fuéle ya imposible.—
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Deseós y votos no más podía ya ofrecer en las aras 
de la patria, el que tan noblemente le había consa
grado su vida.

Escasos días le quedaban de una existencia gas
tada, únicos que consagraba á su familia. Así cami
naba al sepulcro, hasta el 7 de mayo del presente 
año que llegó á su término.

Es de oro el hilo de la vida del hombre vir
tuoso, y las Parcas nunca debieran cortarlo.— Buen 
padre, tierno esposo, fiel amigo, P eñalver  fue un be
llo modelo de virtudes domésticas. Cultos eran sus 
modales, su trato dulce y afable, y su pundonorosa 
dignidad y apostura, sus caballerescos modales, des
cubrían al hombre de la buena sociedad.— Padre ve
nerando, repúblico egregio, su nombre lo recuerda 
el acto más grande del pueblo de Venezuela.— Coo
peró á la revolución á presencia de la desastrosa 
guerra que la siguió, atravesó la grande época de la 
gloria y de los crímenes, y llegó al sepulcro, puro 
y sin contagio.— La memoria del malvado atrae so
bre su tumda la maldición de la posteridad. A la 
memoria de P eñ a lv er , lágrimas vendrán á los ojos, 
y al corazón nobles recuerdos.

Caracas: 25 de julio de 1837.

(Tomado de El Liberal, de Caracas, de 25 de julio de 1837, número 63.)
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Guayaquil: 30 de mayo de 1823. 

Señor Don Fernando Peñalver.

Mi querido Peñalver :

He recibido ayer una carta muy amable de us
ted en que me dice que yo lo tenía olvidado. ¿Pue
de usted creerlo ? no, amigo, yo no olvido á usted 
nunca, porque usted es el mejor hombre, el mejor 
ciudadano, y el mejor amigo. Jamás me olvidaré de 
los excelentes consejos que usted me ha dado en 
todo tiempo: consejos que casi siempre he seguido 
con provecho y gloria. Usted sabe que usted fue el 
que más me animó á instalar el Congreso de An
gostura, que me ha dado más reputación que todos 
mis servicios pasados, porque los hombres quieren 
que los sirvan al gusto de todos y el modo de agra
darlos es convidarlos á participar del poder ó de la 
gloria del mando. Yo sé muy bien que usted con
tribuyó al entierro de todos mis enemigos que se
pulté vivos en el Congreso de Angostura; porque 
desde ese día se les acabaron el encono y los celos; 
por cierto que usted me aconsejó tal paso. También 
me acuerdo que el año de trece, en medio de la 
gloria de nuestras armas, usted me aconsejaba como



I 2 6 TRES PRÓCERES

un Néstor: entonces sólo usted me dijo la verdad 
pura y limpia, sin la más pequeña mezcla de lisonja; 
los demás estaban deslumbrados con los rayos de 
mi fortuna. Así. respetable amigo, usted es el más 
benemérito de mi corazón.

Los negocios del Perú me tienen loco. Hemos 
mandado seis mil hombres de refuerzo y no los he 
llevado yo mismo por no faltar á la ley; espero el 
permiso del Congreso para hacerlo, y mientras tanto 
estoy levantando un nuevo ejército de reserva. El 
enemigo está muy fuerte en esta parte después de 
haber obtenido dos grandes victorias en lea y Mo- 
quegua. Sus Generales son soberbios, tienen recur
sos y posiciones admirables. Nosotros tenemos doce 
mil hombres, la plaza del Callao, la capital, Lima, 
dos provincias y una marina regular, pero todo eso 
cruzado por mil dificultades y partidos. Dicen que 
sólo yo puedo mandar en el Perú y por lo mismo 
me llaman el pueblo y el Gobierno.

Carecemos de caballos y de dinero, porque los 
gastos son infinitos en este país, el más caro del 
Universo, y uno de los que han sido más ricos, sin 
serlo ya á causa de Ja guerra.

Tenga usted la bondad de escribir al General 
Páez muchas expresiones de mi parte, dándole noti1 
cias de mí y de las cosas del Perú, para que se
pan por allá cuáles son las justas causas que me 
tienen en el Sur, no sea que se persuadan que yo 
prefiero este país á Venezuela, como algunos lo di
cen tan injustificadamente.

También espero me escriba usted todas sus cui
tas ó sus ventajas, pues mucho, mucho, me intere
so por usted y mi país nativo.

Parece que el Congreso se ha reunido con bue
nos principios; algunos han pretendido simplezas y 
no han sido oídos porque la mayoría está por la 
razón y la justicia. ¡ Quiera Dios que no cambien de 
principios estos señores legisladores, porque entonces 
sé renuevan las heridas de la Patria con mayor fu
ror que antes!



DOCTOR FERN AN DO  DE PEÑALVER 127

Santander está en guerra abierta contra los fe
deralistas, que no creo muy numerosos. Nariño me 
escribe en todos los correos quejándose de Santan
der, y toda su defensa la fija en autoridades mías; 
siempre apoya su conducta con mis opiniones ó con 
los testimonios que le he dado de mi aprecio. He 
aconsejado últimamente á Santander que se deje de 
esta disputa, y á Nariño que venga acá, como él 
dice que lo desea, porque esto de nada sirve y sí 
perjudica.

Querría entretenerme con usted toda la vida, pe
ro ayer he recibido una inmensa correspondencia, y 
á la vez tengo que escribir al Perú dando todas las 
noticias del Norte.

Soy de usted de todo corazón,

BOLIVAR.




